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Presentación
de Vittorio Adorni

El C ongreso  de Palerm o, o rgan izado  con 
gran  labor y  excelen tes resu ltados del 
nuevo G obernado r Vito M aggio  con la 
co laboración  de P ippo M uceo, ha sido 

acom pañado  tam bién  po r el buen  tiem po  y ello 
con llevó  días m arav illo sos para  los P anath le tas y 
sus fam iliares. M arav illo sas por el sol y el c lim a 
prim averal pero , en particu lar, pos la asistencia  
de personajes que d ieron  aún m ás renom bre  a la 
m an ifestac ión , pon iendo  en ev idencia  que el 
P anath lon  se d irige hacia  nuevas m etas m uy 
im p o rta n te s  y  a le n tad o ra s . P rim ero  el dip . 
A lberto  Scavarelli, P rim er V icepresidente  de la 
A sam blea  de las N aciones U nidas, quien abrió  el 
C ongreso  con una ponencia  m uy  in teresan te , que 
recib ió  cinco m inutos de ap lausos por parte  del 
público  p resen te  . M ás allá de las pa labras que 
expresaban  el com prom iso  social y hum ano  de 
este personaje  cuyas tareas a n ivel m undial son 
de gran envergadura, nos alegró  m ucho oír que el 
P anath lon  In ternational es apreciado  tam bién  a 
estos n iveles, a tal punto  que ha  p lan teado  una 
posib le  co laboración  con el O rganism o m undial, 
que pues iría a com plem en tar las relaciones ya 
ex isten tes y conso lidadas con la U nesco , el 
C om ité  O lím p ico  In te rnac ional y el C om ité  
In ternacional para  el Fair Play.

D espués del d iputado  Scavarelli tom aron  la 
palabra  o tros destacados ponen tes, in te rnac iona­
les qu ienes han sido escuchado  m uy a ten tam ente  
deb ido  al a lcance de sus ponencias. Es con gran 
satisfacción  y honor que hem os escuchado  a 
M aría  E m ilia  A lvarez del Panath lon  C lub de 
M aldonado- Punta del Est; A ntonio  D aino de la 
U n iv e rs id a d  de M ilán ; L uc io  B izz in i del 
Panath lon  C lub de G inebra; Jean Louis Boujon 
de París, P residen te  In ternacional del D eporte 
E sco lar; Jean -P h ilip p e  R ochat del P anath lon  
C lub de L ausana y finalm ente  a E duardo De 
Rose del Panath lon  C lub de Porto  A legre. De la 
ex p e rta  en p e d ia tría  al p re s id e n te  de la 
Federación  M undial de m édicos del deporte  los 
tem as esenciales de los d iscursos han puesto  de
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m anifiesto  el asunto básico del C ongreso de 
Palerm o, o sea “D eporte, É tica, Jóvenes, la línea 
de som bra del doping” .

G racias a ellos ha sido posib le  e labo rar la 
D eclaración leída por el past -presidente A ntonio 
Spallino frente a 300 invitados del C entro de 
C ongresos del H otel A storia. A com plem entar 
una velada realm ente inolvidable la in tervención 
del alcalde de Palerm o Leoluca O rlando, quien 
ha sido m uy apreciado cuando dijo que su ciudad 
está volviendo a surgir de la pobreza y del pasa­
do tan terrible, valorando de form a correcta la 
palabra cultura. M ejor dijo exactam ente así: " 
sólo la cultura es capaz de producir riqueza ", es 
decir que cuando Palerm o será nuevam ente cap i­
tal de cultura, la ciudad volverá a resp irar ese b ie­
nestar esencial para borrar los v ínculos con el 
pasado. Y el Panathlon International , con su 
activ idad de prim era línea contra el doping, la 
cultura del odio (com o lo hizo reiteradam ente  el 
m ism o P.C. de Palerm o) dio su gran ayuda con 
este Congreso.

A dem ás nos podem os o lv idam os de las sesiones 
de los d ife ren tes  g rupos lin gü ís tico s  del 
Panathlon, coord inados po r G iorgio O daglia, 
R aym ond B ron, Ertl H einz y Sergio Barbour, así 
com o el tradicional Prem io de C om unicación 
coordinado, com o suele siem pre hacerlo  con gran 
espíritu , po r un panath leta realm ente excepcio­
nal, H enrique N icolini. Lo que ha destacado el 
Congreso de Palerm o debe volverse a leer dete­
nidam ente ya que estam os viviendo desdichada­
m ente la época de la falta de sentido. Porque es 
un derecho del hom bre Así com o derecho y 
doping son nociones antitéticas. Es por ello que 
llega ser im portante el rol del Panathleta en cual­
quier lugar del m undo en especial ahora que los 
valores del olim pism o están vacilando - son pala­
bras de De Rose- " debido al m ayor m ercan tili­
sm o que valora  tan sólo la m edalla de oro ” . Pues 
es necesario  salvaguardar el Fair Play, p reservar 
los valores m orales y pedagógicos.
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Jueves 29 de abril de 1999

Libertad y 
responsabilidad
de Alberto Scavarelli*



A las autoridades del 
Congreso y a todos los par­
ticipantes quisiera expresar 
el placer y la enorme sati­
sfacción por estar aquí hoy, 
en esta tierra donde vivieron 
mis antepasados y a la que 
siento que pertenece una 
parte de mi vida y por ello la 
considero como mi casa. 
Primero, quisiera decir que 

no pertenezco al Panathlon desde el punto de vista insti­
tucional, sin embargo, me adhiero totalmente a su per­
spectiva de vida. Los estilos para encarar la vida pueden 
encauzarse desde numerosos puntos de vista. Para las 
personas buenas hay siempre una trinchera de donde 
defender los valores, los ideales, la razón de ser de la 
propia vida. He entendido al Panathlon como una insti­
tución que le ofrece el contenido a la vida del ser huma­
no a través del “deber ser”, a través del plano ético, a 
través de los objetivos, si es que se alcanzan mediante 
procesos básicos.
Estamos hablando, al fin y al cabo, de las reglas del 
juego. De las condiciones y de los caminos a recorrer 
para que el resultado no sólo sea éxito, sino “el” éxito 
por el que merece la pena. El éxito no es el resultado a 
alcanzar. El éxito es verdadero cuando representa la cul­
minación del esfuerzo.
Cuando el éxito se consigue a través de cualquier atajo, 
o de cualquier simplificación, se produce una trampa 
para la vida, la libertad, la evolución y el desarrollo del 
ser humano como persona. El título de este Congreso se 
dirige al deporte, a los jóvenes, pero bajo un perfil ético. 
Por ello nos parece, hablando de ética, que no se refiere 
simplemente a la forma de comportamos, de proceder, 
sino más bien a la estética del alma y de la conducta. 
Estamos hablando de un tema superior, que referido a 
los jóvenes, apunta a cultivar y fortalecer nuestras espe­
ranzas: la juventud hoy es una realidad, pero también la 
esperanza del futuro. Estamos sembrando en estos jóve­
nes el sentimiento compartido de una institución como 
es el Panathlon Internacional, que nos está diciendo 
rotundamente que está formado por personas exitosas. 
En efecto, en el Panathlon, es posible pasar revista el 
éxito en el deporte. Hombres y mujeres que han alcan­
zado las cumbres del deporte, gracias a sus esfuerzos, a 
sus sacrificios, a su dedicación y después de acabar con 
las competiciones, empiezan una prueba mucho más 
difícil, al ser posible. La tarea silenciosa y constante de 
hacer que el deporte sea un instrumento de paz, de 
desarrollo humano, en fin, un instrumento de libertad.

8



Esta vocación de servicio, esta capacidad de sacrificio, 
demostrada por quienes forman parte del Panathlon en 
todo rinconcito del planeta, es lo que hoy, Señor 
Presidente, quisiera saludar, homenajeándola desde el 
punto de vista personal e institucional. Cuando me 
comunicaron la posibilidad de participar en este encuen­
tro, en esta “bendita” ciudad de Palermo, senti una fuer­
te emoción, por el hecho de poderme sentir, aunque oca­
sionalmente, parte de un proceso y de una institución 
cuyos objetivos se refieren a los fines y a las metas para 
la libertad del ser humano. Pero, cuando a estos ele­
mentos agregamos el tema del doping, entonces habla­
mos de algo que va más allá de una simple sustancia 
ingerida para obtener un resultado más brillante y con 
menores esfuerzos. Estamos hablando de una filosofía 
de vida que puede referirse al deporte como a cualquier 
relación tanto personal como institucional. A todo el 
mundo le gusta el éxito, pero les gusta especialmente a 
quienes se sienten parte de un proceso claro y transpa­
rente, cuando el éxito se somete a reglas del juego com­
partidas, a ritmos y a estilos de vida, y por eso quiero 
repetir una idea -  fuerza que acabamos de escuchar de 
las palabras de Antonio Spallino. No existe una ética 
que se pueda condicionar a cada papel de la vida, no es 
posible admitir que haya una ética aplicable a una situa­
ción particular de la actividad del ser humano. Puede 
haber una variable del contenido ético, a través del rela­
tivismo de los tiempos, pero no podemos transigir por 
una ética sometida a la necesidad de un grupo o de una 
actividad.
Si hay diferentes tipos de éticas, debe haber un reto a 
propósito de la ética más comprometedora para quienes 
desempeñan papeles superiores, pero nunca una ética 
que admita y haga viables cosas en un campo que en 
otro se prohiben. Y así llegamos a la esencia del tema: 
es decir, a la educación y a la prohibición, a la sanción 
y al estimulo hacia el cambio y el desarrollo personal. 
Más allá del hecho de que haya sustancias incluidas por 
las Naciones Unidas en las tablas que indican lo ilegal 
de una sustancia, más allá de la existencia de reglamen­
tos del deporte internacional según los cuales la ingesta 
de determinadas sustancias sanciona al deportista por 
haberlas consumidas, es cierto que a veces la urgencia 
con la que estamos viviendo nos impide discernir los 
aspectos importantes de la vida. Cuando nos colocamos, 
sin quererlo, en una ética del resultado de por sí, es posi­
ble que perdamos de vista la ética del compromiso que 
representa el sentimiento más profundo de la conducta 
humana. Si transigimos sobre el consumo de cualquier 
sustancia con tal de conseguir un resultado, no es locu­
ra pensa que en un futuro no muy lejano se puedan
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incorporar en un ser humano otros elementos químicos, 
electrónicos o materiales para potenciar o modificar sus 
capacidades atléticas, respiratorias y competitivas.
El Panathlon celebrará cincuenta años el año que viene, 
casi contemporáneamente al medio siglo de las 
Naciones Unidas celebrado desde hace poco, o a la 
declaración de los derechos del hombre. No estamos 
hablando de una institución reciente, sino de una insti­
tución que ha superado las barreras del tiempo y de las 
circunstancias no sólo saliendo indemne de ellas, sino 
fortalecida, y ello bien lo demuestra un congreso como 
el de hoy de este alcance y envergadura. Quisiera que 
reflexionáramos sobre el hecho de que no puede haber 
transacción con los estilos, con la percepción de una 
ética relativa. Cuando se empieza a transigir con los 
valores, se empieza por perderlos a lo largo del camino. 
Y cuando se pierden los valores de referencia, se pier­
den los puntos de referencia del estilo de vida. En estos 
tiempos turbulentos que vivimos, Señor Presidente, en 
los que vemos tanto dolor, pero a la vez, tanta sensibili­
dad, percibimos la necesidad de quedar más unidos. 
Este tiempo de “rápido transitar” nos impide la solidari­
dad profunda en la cohabitación, a veces, nos impide el 
conocimiento profundo del otro.
Reivindicamos el Panathlon como institución cuya 
vocación es el servicio, la solidaridad a través de la que 
se desarrollan los valores del individuo. Quiero esperar 
que el año próximo, cuando se celebren los cincuenta 
años del P.I., podremos celebrar incluso su incorpora­
ción como organismo observador, pero participante, de 
las Naciones Unidas, de la Comisión de los 
Estupefacientes de las Naciones Unidas, de la 
Organización de los Estados Americanos y del 
Observatorio Europeo de- la Comunidad Europea en 
materia de drogas. ¿Por qué digo eso? Hace muy poco, 
el 8 de junio, en la ciudad de Nueva York, aprobamos la 
moción de la Asamblea de las Naciones Unidas relati­
vamente a la droga y la puesta a punto filosófica y ética 
de un tema esencial de nuestra época. Cuando se obser­
va dicha declaración, en cuya redacción hemos tenido la 
suerte de participar por mucho tiempo, queda bien clara 
la reivindicación por parte de todo el mundo y de las 
Naciones Unidas, que el tema “droga” tiene sentido por­
que se pone en entredicho la libertad del ser humano. Lo 
que suele verse como si fuera expresión de un enfoque 
exclusivamente ético de lucha contra el crimen, contra 
la delincuencia organizada, contra el narcotráfico o los 
intereses de quienes hacen que un atleta termine por 
consumir sustancias para falsear los resultados, hoy se 
considera desde un punto de vista más legítima. Mucho 
más importante que antes. Lo estamos viendo desde el
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punto de vista de la trascendencia del individuo en el 
pleno desarrollo de sus capacidades y aptitudes. Hoy ya 
no hablamos simplemente de desarrollo. Hablamos de 
desarrollo humano y sostenible. La humanidad se 
encuentra ante el reto de seguir con un proceso de desar­
rollo inagotable. Pero, como el futuro no es un tema 
cualquiera, sino más bien un tema que debemos con­
struir a diario, hace falta trabajar juntos para que el 
desarrollo no pierda el concepto humanista y tampoco 
su capacidad de reproducirse a lo largo del tiempo gra­
cias a un estilo sostenible. Fácil de decir, pero, sin duda 
alguna, éste va a ser el gran reto del siglo venidero.
En este periodo se está celebrando el cincuentenario de 
la declaración universal de los derechos del hombre 
(aquel puñado de derechos sobre los que nadie está dis­
puesto a transigir más allá de la dolorosa violación que 
a veces estamos obligados a ver) -  lo he sostenido en el 
foro de las Naciones Unidas - , éste es también el 
momento de celebrar la declaración de las responsabili­
dades del hombre, porque los derechos tienen como 
contrapartida la responsabilidad. La libertad es un don 
absolutamente inalienable, indiscutible. Tiene una única 
contrapartida: la responsabilidad de vivirla plenamente. 
La libertad sin responsabilidad es algo arbitrario que 
limita la libertad de los demás. Cuando se infringen las 
reglas, incluso, las del juego, se infringe no sólo el juego 
limpio en el deporte, sino también la libertad del otro de 
ser premiado por su esfuerzo y sacrificio. No estamos 
hablando de temas menores, estamos hablando del 
sacrificio presente en un resultado, que hace igual de 
legítimo el triunfo y el esfuerzo de quien ha perdido. El 
éxito es un sofá pequeño sobre el que pocos pueden sen­
tarse, pero resulta valorizado por el esfuerzo de muchos. 
Por lo tanto, debemos garantizar que la satisfacción 
consecuente al éxito tenga como contrapartida el reco­
nocimiento del esfuerzo de quien no ha conseguido 
ganar. Esta es la culminación de la vida: competir y no 
ganar siempre. Y es también, tener la predisposición 
como para actuar al día siguiente, renovando el sacrifi­
cio y el esfuerzo para llegar a ser mejor. Esta no sólo es 
la conducta en el deporte, sino la conducta de la vida. 
Claramente, sentiría un enorme orgullo -  si fuera auto­
rizado por el Panathlon -  en las próximas horas, cuando 
vaya a Washington para presidir la Asamblea de los 
Estados Americanos, OEA, ser el portavoz de la aspira­
ción del P.I. para poder participar en organizaciones de 
esta índole. Quisiera agregar que para las Naciones 
Unidas o para el Observatorio Europeo para la Droga 
resultaría esencial contar con la presencia de institucio­
nes como el Panathlon International. Los problemas 
complejos de la vida necesitan una visión pluridiscipli-
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nar; la declaración de los Estados Unidos Americanos 
afirma claramente que hay que comprometer a la socie­
dad civil y a todos quienes desempeñan una ñinción en 
la sociedad. Si no comprometemos a la sociedad sobre 
estos temas, las cosas seguirán siendo sólo una aspira­
ción y sabemos que la sociedad se compromete sobre 
estos temas cuando entiende y percibe que se ponen en 
juego sus estilos de cohabitación.
Por lo tanto, debemos volver a fortalecer nuestras for­
mas de relacionamos y cuando hablamos de eso, habla­
mos de nuestras formas de competir. Competir tanto 
para las grandes como para las pequeñas cosas de la 
vida; para sostener nuestros puntos de vista, para luchar 
hasta el límite posible dentro de las reglas que todos 
cumplimos y hasta el límite que lo que nosotros encara­
mos puede otorgamos. El primer requisito de la nego­
ciación y de la libertad, de la reglamentación y de la 
sanción es saber dónde está el límite para poder exigir 
el compromiso del otro. Este difícil deslinde que tiene 
que ver con la responsabilidad y la libertad. Sólo los 
hombres y las mujeres libres son capaces de ser respon­
sables. Cuando no hay libertad, sólo hay obligaciones. 
No queremos una sociedad de personas obligadas, sino 
una cohabitación de personas responsables en el pleno 
ejercicio de su libertad. No podemos pensar en la vida 
de otra forma y, el Panathlon no la puede ni ha sabido 
entenderla de otra forma. Por encima de la diversidad ha 
sabido ser y sigue siendo un contenedor donde se con­
juga plenamente el verbo “vivir”. Esto nos alegra enor­
memente y esperemos que pueda suponer el comienzo 
de una relación entre Panathlon y organismos interna­
cionales de gran compromiso, continuidad y solidez, 
porque es imprescindible para la comunidad mundial. 
Señor Presidente, en esta tierra maravillosas, con estas 
personas que nos reúnen con el objetivo de pensar en el 
bien ajeno, se realiza un axioma que siempre ha sido 
fundamental en mi vida: cuando las personas se reúnen 
para trabajar juntas en libertad, para alcanzar buenos 
propósitos, los resultados sólo pueden ser buenos. *

*Vice ministro de presidencia de la república orien­
tal del Uruguay; Vice presidente en ejercicio de la 
presidencia de CICAD - OEA; Presidente del grupo 
intergubernamental de reducción de la demanda de 
la ONU; Presidente en ejercicio de la XX asamblea 
general extraordinaria de la OEA.
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Viernes 30 de abril de 1999 /
Etica y deporte
de Jean Louis Boujon *
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Señor Presidente, Señor 
S ecre tario  G enera l, 
Señoras y Señores, 
Q ueridos A m igos 
Panathletas, es para mí 
un honor, en nom bre de 
la institución que rep re­
sento y a título personal, 
poder estar aquí hoy  con 
Uds.; me siento honrado 
porque puedo expresar 

mi opinión sobre un tem a tan im portante y  tan 
com plejo. P revenir y educar m ás que denunciar, 
castigar y curar, he aquí el sentido de un m ensa­
je  universal en la lucha contra el dopaje. El dopa­
je  existe, hay que com batirlo  para salvaguardar 
los valores educativos del deporte y conservar su 
sentido. El dopaje es una realidad sin fronteras, 
sin nacionalidad. Todos los continentes, todos los 
Estados, todos los pueblos están afectados por 
este problem a.
O riginariam ente, un sim ple problem a de engaño, 
pero con su desarrollo  el dopaje afecta hoy a toda 
la sociedad. R elacionado con el aum ento de las 
apuestas de resultados deportivos, la extensión 
del dopaje pone en entredicho los valores m ora­
les del deporte y provoca un fuerte aum ento de 
los riesgos que corren los atletas.
Y m ás grave aún el hecho de que asistim os a la 
vez al desarrollo  de un fenóm eno de extensión y 
de triv ialización del dopaje en deportistas cada 
vez m ás jóvenes y m enos enm arcados.
E n Francia, un estudio de 1994 destaca que un 
8%  de los 2500 estudiantes entrevistados, con 
edad incluida entre 12 y 20 años, afirm a haber 
utilizado ya sustancias dopantes. M ás recien te­
m ente, en A ustralia, el P residente del C om ité 
O lím pico local ha afirm ado que “el uso con fines 
no m édicos de esteroides supera ya el consum o
de hero ína y cocaína ........ el 4%  de los estudiantes
de la escuela superior en el N ew  South W ales, ■ 

con edad entre los 11 y 17 años, utiliza dichas 
sustancias con reg u la rid ad ....” .
N os encontram os ante un problem a social del 
que desconocem os su alcance. Estam os ob liga­
dos a apreciar que las tres palabras “deporte” , 
“ética” y “jó v en es” abarcan tres realidades d ife­
rentes: el D eporte es una actividad; los Jóvenes, 
un público; la E tica, un espíritu.
Esto significa reconocer im plícitam ente que el 
deporte puede ser un m edio al servicio de la edu­
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cación  de un púb lico  y que el deporte  puede ser 
el soporte  o el veh ícu lo  para  afirm ar un esp íritu  
determ inado .
N o es mi in tención  aquí in ten tar con testar a la 
p regun ta  ¿D ebem os o podem os asociarlos?  Es 
im pensab le  conceb irlos el uno sin el otro, dado 
que están  estrecham en te  v incu lados; eso debido  a 
una necesidad  abso lu ta  de salud  física  y  m oral 
porque de esto  depende el po rven ir de la socie­
dad.
Pero, ¿por qué p lan tearse  hoy  con tan ta  urgencia, 
en el enunciado  de las respuestas, la p regun ta  de 
la. re lación  entre ética  y deporte?  M uy p o sib le ­
m ente  deb ido  a las am enazas que pesan  sobre el 
deporte  en general, p roceden tes en especial de la 
percepc ión  crecien te  de un p redom in io  de in te re ­
ses confesados o m enos en detrim ento  de otras 
consideraciones, en particular, los valo res éticos; 
y  tam bién , porque es d ifícil a is lar el deporte de la 
sociedad , y finalm ente , porque es en el sector del 
dopaje  que la ética deportiva  está  m ás seriam en­
te am enazada.
La ola de co lisión  que esta  tom a de conciencia  
desp ierta  a todos los n iveles, del nivel local al 
in ternacional, se puede resum ir de la m anera  
siguiente: la ideo log ía  de la excelencia  deportiva, 
que surgió  con la ce lebridad  generada  p o r el éxito  
y que está apoyada po r los beneficios financieros 
y  de los m edios de com unicación  de que d isfru ­
tan  los cam peones a todo nivel, ha puesto  en 
posición  secundaria  la im portancia  vital de la 
excelencia  m oral, social y profesional, y por con ­
siguien te, el respeto  de la ética.
En el m om ento  en que el d inero , la v io lencia  y el 
dopaje, situados en p rim era  posic ión  por los 
m edia , constituyen  azotes contra los cuales el 
deporte  tiene que luchar, afirm am os a gran voz 
nuestra  de term inación  de ab rigar en sus m isiones 
el deporte  al servicio  de los jóvenes.
En el m om ento  en que se aprecia  la m ultip lic idad  
de los objetivos asignados al deporte, y por con ­
siguien te, la m ultip lic idad  de los socios, a firm a­
m os a gran  voz nuestra  identidad  y nuestra  un i­
dad sin rechazar n inguna com plem entariedad . 
Pero no hay que o lv idar que en el m arco  del 
deporte  todo depende del uso que hace uno de él, 
de las m anos en las que se encuentra , de la form a 
com o se practica.
M ás que nunca, vo lvem os a reafirm ar el sentido 
de nuestro  deber para con los jó v en es  a través de 
la p ráctica  deportiva; de ello  depende la cu ltura
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deportiva actual y su dim ensión pública. “El 
deporte sí tiene virtudes, pero virtudes que se 
enseñan” , com o le gustaba subrayar a J. U llm an, 
lo que significa que no se dan a priori, que no 
están presentes de por sí en el propio objeto, sino 
que se desem peñan en el m arco en que se inserta 
este objeto, y  por lo tanto, hace falta que nosotros 
dem os nuestro  punto de vista acerca de dicho 
objeto.
¿D ónde está la apuesta? R eside ju stam en te  en el 
desfase persistente y creciente, entre los m ensa­
je s  de los m edios de com unicación relacionados 
con la evolución hacia el deporte profesional y  el 
deporte espectáculo (dopaje, corrupción, v io len ­
cia están en el orden del día del deporte espectá­
culo som etido a las potencias financieras, de los 
m edios de com unicación y políticas. De hecho el 
deporte no es educativo de por sí, puede serlo, 
pero ¿a qué condiciones debe serlo?) y  tres de los 
ocho principios fundam entales de la carta o lím ­
pica que tienen índole ética:

1) El O lim pism o es una filosofía  de vida, que 
realza y com bina en un conjunto  balanceado las 
calidades del cuerpo, de la voluntad y del esp íri­
tu. U niendo el deporte a la cultura y  a la educa­
ción, el O lim pism o pretende ser creador de un 
estilo de vida fundado en la satisfacción por el 
esfuerzo, en el valor educativo del buen ejem plo 
y en el cum plim iento  de los principios éticos 
básicos universales.
2) F inalidad del O lim pism o es de colocar en 
cualquier lugar el deporte al servicio del desar­
rollo arm ónico del hom bre, con m iras a fom entar 
el nacim iento de una sociedad pacífica, que pre­
tenda salvaguardar la dignidad hum ana.
3) El M ovim iento O lím pico tiene com o ob jeti­
vo contribu ir a la creación de un m undo pacífico 
y m ejor educando a los jóvenes a través del 
deporte practicado sin d iscrim inación  de n ingún 
género y en el espíritu  olím pico que requiere la 
com prensión m utua, el espíritu  de am istad, la 
solidaridad y el Fair Play.
El deporte evoluciona sobre un parteaguas: por 
un lado, lo bello y el proselitism o, el cum pli­
m iento de las leyes y de los valores m orales; por 
otro, el dinero a toda costa y las inevitables con­
secuencias perjudiciales. Esta constatación de 
rab io sa  ac tu a lid ad  ha ob ten ido  ya a lgunas 
respuestas claras y expresadas en form a de decla­
raciones.
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C on ocasión  de su rec ien te  congreso , en octubre 
de 1998, la A so c ia c ió n  G en era l de las 
F ederaciones In ternacionales de los D eportes 
(A G F IS ) tra tó  el tem a “D eporte  y  E ducación” 
com o m ed ios o frec idos a las F ederaciones para 
que desarro llaran  un p rogram a pedagóg ico  que 
alien te hacia  la p rác tica  de un deporte  lim pio y 
honesto . Voy a citar: “ Flay que segu ir en este 
cam ino  para  enseñarles a las generaciones fu tu ­
ras la p rác tica  de su activ idad  deportiva  sin recu r­
rir a artificios que puedan  asociarse  con el enga­
ño” , agregando: “T enem os el deber de p ro teger a 
los jó v en es  del en torno  nefasto  y de su peligrosa 
in fluencia” .
D u ran te  la C o n fe re n c ia  de los M in is tro s  
E uropeos de D eporte, el delegado  de un  m inistro  
declaró : “ El deporte  es un  lenguaje universal que 
los jó v en es  en tienden  naturalm ente . Pero hace 
falta, ponerlos en la cond ic ión  de dom inarlo  
m ejor, tan to  en el m arco  esco lar com o fuera de él, 
y  es necesario  b rindarles los m edios para  ap rove­
char las posib ilidades sociales, cu ltu rales y éticas 
que les ofrece.
La sesión n. 105 del CO I en A tlan ta  en 1996 
exhortó  “a que se in tensificara, de acuerdo  con 
los o rgan ism os invo lucrados, la p rom oción  de los 
v a lo re s  é tico s , c u ltu ra le s  y  ed u c a tiv o s  del 
O lim p ism o ...” .
Se ap recia  que en el b inom io  E ducación /C ultu ra  
-  dos m om entos del proceso  gracias al que el 
ind iv iduo  consigue a la vez constru ir su propia  
au tonom ía  e in tegrarse en su en torno  de v ida p a r­
tic ipando  en p rácticas sociales reconocidas -  la 
p rob lem ática  del deporte cabe en la de la cultura. 
A  este propósito , el deporte, fenóm eno sociocul- 
tural m ás im portan te  de nuestra  época, veh icu la  y 
en carn a  va lo res  que co n trib u y en  a c rea r el 
m undo y las rep resen taciones de los jó v en es  de 
nuestros tiem pos.
E d u ca c ió n ....D e p o rte  no constituyen  tan  sólo el 
punto  de partida  y de llegada de una lóg ica que 
ind ica la d irección  de un proceso  cultural y que 
da un sen tido  a una au tén tica, só lida y verdadera  
educación  del H om bre. Esta no está  tan en favor 
de su desarro llo  en una sociedad  en m ovim ien to  
y cam biante.
P lan tearse  la p regun ta  de la E tica equivale  a p lan ­
tearse  la pregunta  del sentido.
V ivim os do lorosam ente  el tiem po de la falta de 
sentido. De cierta  m anera, la falta  de sen tido  es 
tan cruel com o la falta  de oxígeno. C ada uno
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reacciona a su m anera a esta asfixia, los unos 
locos, otros abatidos. Es tiem po que entendam os 
que las sociedades hum anas no pueden vivir, no 
pueden hacer viv ir a quienes cuya responsab ili­
dad les corresponde, si eluden la cuestión del 
sentido. Ya no podem os conten tam os con la p re ­
gunta de “cóm o” : cóm o organizam os, cóm o p ro ­
ducir, cóm o distribuir, cóm o gestionar, cóm o 
consum ir. La pregunta que hem os perdido la 
costum bre de encarar y que ya no podem os ev i­
tar, a la que de cierta form a estam os condenados, 
es otra vez la cuestión del “porqué” , la pregunta 
m ás vieja de la hum anidad.
Es la hora de adm itirlo: el derecho al sentido es 
un derecho del hom bre. H asta que este derecho 
se reconozca, hasta que volvam os a m agnetizar la 
brú ju la de nuestras sociedades, la brú ju la interna 
de nuestra época, no habrem os desem peñado la 
m isión de nuestra generación. Si no logram os 
cum plir esta m isión, será el fracaso de una civ ili­
zación, a escala de siglos. Im posible m edir rea l­
m ente ni el conjunto de las consecuencias, ni el 
núm ero de las víctim as.
Por lo que se refiere a las apuestas, el discurso  se 
abre bajo el signo de una im periosa responsab ili­
dad por asumir. Pero, claram ente, ¿qué sentido/s 
atribuirle a la palabra ética?
Si creem os en los filólogos expertos, la palabra 
ética deriva de dos térm inos griegos, E thos e Itos. 
El prim ero designa el “com portam iento  ju s to ” , el 
segundo significa “poseer el espíritu". V irtud 
in terior y actitud externa parecen relacionarse en 
este binom io. La propia definición de ética atrae 
nuestra atención sobre una coherencia necesaria. 
Es un llam am iento a una unidad de vida. La 
ejem plaridad es el corazón de la ética. Podría 
definirse com o la ética encam ada, la ética en 
m ovim iento.
Si hacem os referencia a la esfera axiológica, los 
tres conceptos norm ativos fundam entales son lo 
bello, lo verdadero  y el bien; si las artes y las 
ciencias agrupan bien las obras hum anas que 
encam an los dos prim eros, el bien abarca el fun­
dam ento de las acciones m orales y se convierte 
en la referencia de la ética, conjunto de reglas de 
conducta y frente de los principios de la m oral. 
Para los filósofos, la ética es la ram a de la filoso­
fía que estudia los fundam entos de la m oral. De 
alguna form a, se trata de la “m oral de las m ora­
les” . D esde este aspecto es un iversalista  y por lo 
tanto es el punto om ega al que hacen referencia
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las culturas.
R e f le x io n a n d o  m ás p ro fu n d a m e n te  sob re  el 
cam ino  de la ética, podem os im aginar su con ­
strucción  com o un triángu lo  com puesto  por tres 
po los y un centro: los po los básicos son la liber­
tad , la verdad  y la conciencia , en equ ilib rio  a lre ­
dedor de un centro  que es el respeto  y la acep ta­
ción  del O tro en su calidad  de Otro.
P ensem os que la cuestión  ética pase po r el co ra­
zón del H om bre e invite  a e lecciones de o rien ta ­
ción, pero  que corresponda tam bién  a la e lección  
de los pueblos. Es m ás, la ca lidad  ética de las p e r­
sonas se p repara  con la educación  y la form ación. 
Esto sign ifica  que a través de la v isión  facilitada 
po r los fo rm adores se construye la v isión  que las 
jó v en es  generaciones tienen  de su m isión  y del 
m undo  en el que entran.
V olvam os un m om ento  al triángu lo  del que 
hab lábam os antes, y en especial, sobre la liber­
tad , “ una palabra  que tiene m ás valo r que sen ti­
do” según afirm aba Paul Valéry. L a  libertad  es la 
causa  sin causa, el fundam ento  sin  fundam ento . 
En este sen tido , la libertad  no se dem uestra , es, 
afirm a K ant, “un postu lado  de la razón  práctica, 
la afirm ación  que funda la m oral, es decir, leg iti­
m a la responsab ilidad” .
E stam os buscando  un punto  de apoyo para  p ro ­
fund izar la relación  entre E tica  y D eporte. El sen­
tim iento  de la e lección  y del esfuerzo , el sentido 
del p royecto , la idea de objetivo , la finalidad  de 
la acción vo lun taria  brindan  un dato inm ediato  
según el que la libertad  aparece com o un valor, 
una necesidad  de la razón. El va lo r e leg ido  m arca 
el cam ino del ser, “ ser que cum ple la acción de 
ser” (H eidegger).
De esta  m anera, com o pasa con el deseo, el 
obstácu lo  crea el va lo r y revela el ser. Ju icio  y 
vo lun tad  deciden del ser y del valor, es decir, de 
un jera rqu ía . “ El o rden  de los valo res constituye 
la doctrina m ora l” (A lain). M ás allá  de eso, sólo 
hay ex istencia  c a ó tic a .. ,” Sin em bargo , el caos no 
es la nada. Ser o no ser, hay que escoger” .
Este situar en p rim er p lano la libertad  com o fac­
tor de p rogreso , com o valo r que m arca el cam ino 
del ser, podría  parecer insuficien te  si no tom ára­
m os en cuenta  a la vez lo que depende de la 
voluntad . Si, por cada uno de nosotros, la vo lun ­
tad no fuera nada m ás que una elección  gratuita , 
es decir, poder decir sí o no ante cualqu ier cosa, 
en cualqu ier sentido, sería poco in te ligente , y por 
tan to , inoperante en el contex to  de la ética. La
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voluntad siem pre es una expresión cuyo m érito  
es el cuerpo, la afectiv idad, la in teligencia, o el 
yo que im pone su ley al yo de las inclinaciones. 
N uestra  v ida activa, tanto personal com o deporti­
va, es un recorrido m ultiform e repleto  de rique­
zas, de m iserias y de sorpresas, en el que apren­
dem os paulatinam ente a poder v iv ir y crecer. 
R ecibim os con nuestra educación cierta  visión 
del m undo y de las cosas, una carta de in terpreta­
ción y un folleto  de instrucciones. Este aprendi­
zaje constituye ju stam en te  el punto de paso ob li­
gado de una educación donde la ética es el deno­
m inador com ún. De ahí, el m ensaje: la educación 
a través del deporte, el deporte al servicio de la 
educación, adquirirá  toda su fuerza. Sí, podem os 
afirm ar que la ética es una lucha. Pasa a través 
del coraje y  se presenta com o el deber de resistir, 
de afrontar, de nadar contracorriente. Por eso, sin 
n inguna duda, debem os descartar defin itivam en­
te una ética idealista que nos presente tan  sólo la 
belleza del m undo, ocultándonos la am argura de 
las realidades hum anas.
La dignidad de la persona es la de ser actor de su 
propia  v ida y de su propia historia. La vida no 
puede ser un m ero cum plim iento  a los preceptos. 
Estos no tienen sentido sino com o portadores de 
vida. E vitar lo m alo y hacer el bien, com prom e­
terse, no pueden ser el fruto de una sim ple adap­
tación a los lím ites y a las prescripciones. Es un 
m om ento en que el hom bre debe llegar al ex tre­
m o de su libertada y “ realizar las cosas” porque 
éstas tiene un sentido para él.
D entro de este m arco, la educación es el funda­
m ento de un dispositivo m uy am plio de acceso al 
conocim iento  de la ética y a la adopción de su 
código, conjunto de reglas de conducta. N o se 
educa doblando el carácter; se educa utilizando 
las fuerzas contra las debilidades; se eligen valo ­
res que el cuerpo pueda asum ir creando buenas 
costum bres, con la com pensación, con la deriva­
ción, con el rechazo de las pasiones pasivas 
(alcohol, sustancias e s tupefac ien tes ,...) , con el 
rechazo de las situaciones de ten tación  im aginan­
do sus consecuencias, con el control de las pasio ­
nes activas y  con la evocación de los errores y de 
los peligros.
¿Q ué es el deporte para los jóvenes?  La elección 
de un  deporte por parte de un jo v en  es la expre­
sión de gustos preexistentes; es aprender a v iv ir 
en un universo  de reglas, de cooperación y de 
confrontación con los dem ás; es una m anera de
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tom ar una  postu ra  y  constru irse  com o ser social. 
A dem ás, este espacio  les b rinda  a los jó v en es  un 
am plia  e lección  de posib ilidades para  a firm ar su 
iden tidad  y con tra-iden tidad , capaz de com pensar 
m últip les destinos sociales y/o escolares.
Pero , ¿qué es el deporte?
Es ju eg o  y d iversión , fo rm ado  p o r dos com po­
nen tes en con traposición : po r un  lado, la fuerza, 
la espon taneidad , la energía, el em puje v ital; po r 
o tro, la R egla, las reglas. La regla hace del ju eg o  
un elem ento  de cultura, de c iv ilización; requiere 
una  igualdad  natural de todos los participan tes 
ante la regla.
Es la com petic ión: en este caso, se conv ierte  en 
lucha  y confron tac ión , con las consiguien tes 
nociones de V ictoria -  R endim ien to , Récord.
Es un sistem a de relaciones, con el esfuerzo, el 
espacio , el tiem po, la suerte, el otro, los otros. La 
reg la  es ind ispensab le  en el ju eg o , el código  es la 
igualdad  de la cond ición  de partida.
Sin em bargo , el deporte conserva v irtudes reales 
de em ancipación . “ Los ind iv iduos pueden adqu i­
rir esp íritu  de in ic ia tiva, sentido de la acción 
com unitaria , valores co lectivos m ás que ind iv i­
duales, de term inación  personal, e tc . . . . ,  lo que les 
perm itirá  tom ar en sus m anos su p rop ia  v ida y su 
co lec tiv idad” (Peter D onnelly, soció logo  cana­
diense, au to r de estric tas requ isito rias contra el 
deporte  de alto  nivel que genera  desigualdades y 
exclusión).
¿L a E tica en su relación  con el deporte?  C onjunto  
de reg las m orales im prescindib les; es el v ínculo  
con el deporte  que necesita  la regla; es la regla 
que ennoblece el deporte  (Lair Play, ju eg o  lim ­
pio, ju eg o  franco, ju g a r  un ju eg o  lim pio).
Pero es tam bién  la regla que im plica la v io lencia, 
el engaño, el recurso  a productos estim ulan tes o 
m ilagrosos, el d inero  o la ganancia.
De ahí po rque  la noción  de en trenam ien to , 
com ún al deporte  y a la ética, im plica una acción 
positiva, p rogresiva  y realizada con p erseveran ­
cia, insp irada en un em puje  siem pre renovado, y 
no com o la form ulación  com pletam ente  negativa 
de proh ib iciones. Es el llam am iento  al bien y a la 
p ráctica  efectiva del bien , no la reprobación  del 
m al, que da a la conducta  valo r m oral, referencia 
ética.
¿Puede haber una conclusión  real a mi d iscurso? 
No, m ás bien el final se funda en fuertes conv ic­
ciones.
El deporte  debe ser un p lacer y tener la conno ta­



ción de encuentro. Es, y debe seguir siendo, edu­
cación. Es, y debe seguir siendo, escuela de vida. 
El deporte m erece que se le vuelva a descubrir. 
La ética debe iniciarse y valorarse m ediante el 
sistem a educativo que salvará el deporte y le 
devolverá sus virtudes originales. La com pleji­
dad de la cuestión nos ha llevado a concebir una 
ejem plaridad a través del deporte donde prim e el 
sentido sobre el enunciado de la regla.
La ética necesita  enfocar constan tem ente los 
valores. Estos valores, ya no externos, sino v iv i­
dos, y al m ism o tiem po, in teriorizados, generan 
un búsqueda constante de lo justo . N o de un ju sto  
ideal, sino de un ju sto  en un contexto dado, c ier­
ta actitud  de ir hacia el conocim iento  y abrir el 
cam ino para los dem ás. Esto le da al H om bre la 
capacidad de e leg ir valores y  una finalidad  en su 
vida, m ás allá de su pasado, de su h istoria, de sus 
im pulsos y de los acondicionam ientos que lo 
im pregnan. El destino del H om bre está en las 
m anos de cada uno: hacia la servidum bre o la 
esperanza. La ética es esencial porque es la clave 
de la esperanza. “ En resum idas cuentas, lo que sé 
con m ás seguridad sobre la m oral y las ob liga­
ciones de los hom bres, se lo debo al deporte” 
(A lbert Cam us). T rabajem os ju n to s  para que esta 
esperanza no se defraude. *

*Presidente de la Federación Internacional de 
deportes estudiantiles (ISF), director de la Unión 
Nacional de deportes estudiantiles (Francia).
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del COI.

A partir de los años ’60, 
cuando se pusieron de 
m an ifie s to  los daños 
causados por los estim u­
lan tes y an ab o lizan tes  
esteroides, el debate se 
ha concentrado  en los 
a spec to s  técn ico s  y 
m édicos, desem bocando 
en 1967 en la creación 
de la C om isión M édica

En relación a los aspectos técnicos, el hecho que Elementos 
A d o lf H itler haya usado los Juegos de 1936 com o históricos
instrum ento  de m arketing  para  p rom over el 
nacional-socialism o y la raza de ario favoreció 
que el principio de De C oubertin  — “com petir 
para el honor de participar” -  fuera reem plazado 
por el diktat “com petir con la ob ligación  de ven­
cer, a toda costa

Roteiro de apresentagáo

•  Aspectos históricos;
•  O conceito de doping;
•  A lista de classes e métodos proibidos;
•  Aspectos médicos do uso de doping;
•  Aspectos éticos e educacionais;
•  Conclusoes.

En cam bio en relación a los aspectos m edico- 
deportivos fue por la m uerte de un ciclista 
escandinavo en los Juegos de 1960 en Rom a, 
durante la com petición de 100 Km. en carretera, 
que iniciaron los controles, que se in tentaron sin 
éxito en Tokio (1964) y luego se aplicaron en 
C iudad de M éxico.

El concepto de doping, ya desde el com ienzo del La noción 
trabajo de la C om isión M édica, incluía solam en- de doping 
te el uso de algunas categorías de sustancias p ro ­
hibidas. D espués de los Juegos de Los A ngeles se 
agregaron los m étodos de entrenam iento  proh ib i­
dos y otras categorías de m edicam entos de uso
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lim itado . A ctualm en te , tras el C ongreso  sobre el 
D oping  en el D eporte  organ izado  po r el C om ité 
O lím pico  en L ausana el pasado  m es de febrero , 
el concep to  de dop ing  es el siguiente:

Definigao de doping

D o p in g  c d e f in id o  c o m o  o u so  d e  um  
a r t i f ic io , so ja  s u b s ta n c ia  o u  m é to d o , 

p o tc n c ia lm c n te  p e r ig o s o  a s a ú d e  d o  a tle ta , 
c o n  c a p a z  d e  a u m e n ta r  su a  p e r fo rm a n c e , ou  

a p rc s e n c a  n o  c o rp o  d o  a tle ta  d e  u rna 
s u b s ta n c ia , o u  a c e r te z a  d o  u so  d e  m é to d o  

c o n s ta n te  d a  lis ta  a n e x a  a o  C ó d ig o  
A n t id o p in g  d o  M o v im ien to  O lím p ic o .

Fonte: Declarado sobre Doping no Esporte. 
Lausanne, 4 de fevereiro de 1999.

“D oping  es el uso  de un artificio , una sustancia  o 
un m étodo , po tencialm en te  pelig roso  para  la 
salud  del atleta , y/o capaz de m ejo rar su ren d i­
m ien to  o b ien  la presencia  en el cuerpo  del atleta  
de una  sustancia , o m ejo r todav ía  , la certidum bre 
del uso  de un m étodo inclu ido  en la lista  ad junta 
al C ó d ig o  a n ti-d o p in g  del M o v im ien to  
O lím p ico” .

E sta  defin ición  com porta  que todo lo que podrá 
afec tar a la salud  del atle ta  podrá  ser considerado  
doping , aunque no m ejore  su rendim iento . La 
lista de categorías de fárm acos p roh ib idos o lim i­
tados, así com o los m étodos u tilizados para 
m an ipu lar las m uestras de o rina de un atle ta  y la 
transfusión  de sangre, que un tiem po hacían  parte  
del C ódigo  M édico  del C O I, ahora  llam ado 
C ódigo an ti-dop ing  del M ovim iento  O lím pico , 
con tinúan  siendo p roh ib idos, básicam en te  en 
función  del aum ento  artificial de rend im ien to  que 
los m ism os p roporcionan .

Lista de 
categorías de 

m edicam entos 
y métodos 

prohibidos

La Com isión M édica del COI revisa cada año la 
lista de categorías de m edicam entos y m étodos pro­
hibidos y la publica el 31 de enero. La últim a edi­
ción , publicada en 1999, se ilustra en la Tabla I.

L ista  d categorías de m edicam entos y m étodos 
p roh ib idos y categorías de fárm acos som etidos a 
restricciones específicas.
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1. Categorías de sustancias prohibidas:
A. E stim ulantes
B. N arcóticos
C. A nabolizantes
D. D iuréticos
E. Elonnonas peptidicas, m iméticas y analógicas

2. Métodos prohibidos:
A. A uto em otransfusión
B. M anipulación farm acológica, 

f  ísica y quím ica

3. Categorías de drogas sometidas a restricciones 
específicas
A. A lcohol
B. D erivados de canabis
C. A nestéticos locales
D. C orticosteroides
E. B etabloqueantes

Comité Olímpico Internacional
Lausanne, 31 janciro de 1999

1. CLASSES DE SUBSTANCIAS PROIBIDAS:
A. Estimulantes;
B. Narcóticos;
C. Agentes anabólicos;
D. Diuréticos;
E. Hormónios pcptídicos, miméticos c análogos.

i \  > •
2. MÉTODOS PROIBIDOS:

A. Doping sanguíneo;
B. Manipulado farmacológica, química c física;

3. CLASSES DE DROGAS SUJEITAS A CERTAS R E S T R IB E S :
A. Alcool;
B. Canabinóidcs;
C. Anestésicos locáis;
D. Córtico-csteróidcs;
E. Bcta-bloqucadorcs.

Los estimulantes Elementos
Se utilizan para retardar la sensación de fatiga, en médicos 
general en los deportes colectivos o individuales del doping 
donde las pruebas son de larga duración, com o 
por ejem plo el ciclism o.
A um entan la agresiv idad y ansiedad del atleta, 
causan escalofrío  y arritm ia cardiaca, aum entan 
la tensión de las arterias y  el latido del corazón; 
even tua lm en te , pueden  p ro v o car hem orrag ia  
cerebral, deshidratación y algunas veces llevan a 
la m uerte debido a uno o varios de los m ecan i­
sm os m encionados.
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Los estim ulantes m ás conocidos en el deporte son 
la efedrina y la cafeína. La cocaína , aunque sea 
una droga social, se incorpora en este grupo y la 
anfetam ina ha sido el estim ulante m ás utilizado 
en la época de posguerra  hasta el com ienzo  del 
control sistem ático  al final de los años sesenta. 
C abe destacar que el g rupo  de la efedrina, ya que 
puede encon trarse  en num erosos m edicam entos 
con tra  la gripe en com ercio  actualm ente , hace 
positivo  un test an ti-dop ing  sólo por encim a de 
una cierta  cantidad . Lo m ism o pasa para  la cafe í­
na que adem ás de encon trarse  en los m ed icam en­
tos sobre m encionados se puede hallar tam bién  
en num erosos alim entos.

Narcóticos
Esta clase de m edicam ento  en general se adm in i­
stra  a a tle tas afectados p o r lesiones de tipo trau ­
m ático  o in flam atorio  cuyas consecuencias son el 
do lo r y  la reducción  de m ovim ien tos. A liv iado  el 
do lo r el atle ta  está  en cond ic iones de jugar.
L os narcó ticos crean  la sensación  falsa de ser 
invencib le  y aum entan  el um bral del dolor, ag ra­
vando  por consecuencia  las lesiones existentes. 
A dem ás crean una falsa percepción  de pelig ro  y 
pueden  llevar a la dependencia  física.
La presencia  de este g rupo de sustancias va redu ­
ciéndose g radualm ente  y la tendencia  a m edio 
plazo es que desaparezcan  de la lista de sustan ­
cias prohib idas.

Diuréticos
Los diuréticos se usan con el fin de reducir el peso 
del cuerpo en particu lar en los deportes donde la 
subdivisión en categorías se hace en base a esta 
variable com o por ejem plo en las d isciplina de 
lucha (boxeo, lucha, judo , karate, tekw ando), hal­
terofilia, culturism o y canoa.
A dem ás una vez los d iuréticos se usaban para 
“d ilu ir” la orina del atleta de form a que no fuera 
posible encontrar sustancia o anabolizantes este- 
roides. La precisión de los m odernos aparatos que 
consiguen encontrar residuos de sustancias hasta 
en m uestra de orinas cuya densidad es de 1003 y 
1004 aprox. hizo ineficaz este m étodo.
Los diuréticos aum entan la producción de orina 
causando deshidratación y pérdida de electrolitos y 
consecuentem ente una reducción de la fuerza físi­
ca. El atleta puede tener escalofrío y choque térm i­
co (pérdida de calor). Eventualm ente, se puede lle­
gar a la arritm ia, paro cardiaco y hasta a la m uerte.
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Agentes anabolizantes
Este g rupo  está repartido  en beta  agon istas  con 
efec tos an abo lizan tes  y anab o lizan tes  estero i- 
des.
Los beta  agon istas  son m ed icam en tos  u tiliz a ­
dos para  cu rar el asm a y tienen  la p rop iedad  de 
aum en tar la m asa  corpora l del a tle ta  y p o r eso 
se usan  m ucho en el m edio  deportivo . 
A ctua lm en te  la C om isión  M édica del C O I p e r­
m ite  sólo el uso de sa lbu tam ol, sa lm etero l y ter- 
bu ta lina , m as de todas m aneras ex ige que la 
ingestión  de d ichas su stanc ias se com unique  
p rev iam en te  y se haga  un exam en  en lab o ra to ­
rio para  com probar que el pac ien te  su fre  de 
asm a p o r e je rc ic io  físico .
Los an abo lizan tes  este ro ides, su stanc ias d e sa r­
ro lladas para  re fo rza r a los p resos de los cam ­
pos de concen trac ión  de la ú ltim a guerra  m u n ­
d ial, son derivados s in té tico s  de la tes to ste ro n a , 
la ho rm ona  m ascu lin a  y se u tilizan  para  au m en ­
ta r la m asa  m uscu la r y pues fav o recer a los 
depo rtistas  de d isc ip linas  que p rec isan  fuerza, 
energ ía  y  velocidad .
Las com plicac iones  p o r el uso  de an abo lizan tes  
este ro ides se concen tran  en el s is tem a h o rm o ­
nal, hepá tico , card iaco , m uscu lar, p s íq u ico s  y 
de los huesos.

En los ind iv iduos adu ltos de sexo m ascu lino  los 
an abo lizan tes  este ro ides, según  el tiem po  de 
uso, la dosificac ión  y la v ía de adm in istrac ión , 
pueden  p rovocar la ca ída  de cabello s, el acné, 
la m od ificac ión  de la voz, la g inecom astía , la 
a tro fia  del pene  y tés tícu lo s, , a zo o sp en n ia , 
im po tencia , tras to rnos h epá tico s , cán cer del 
h ígado , h ip erten sió n  de la sangre, ca rd iopatía  
isquém ica  p recoz , lesiones de tendones, fractu-. 
ras y aum en to  de ag resiv idad .

Hormonas peptidicas, miméticas y  analógicas 
Las horm onas m ás u tilizadas son la horm ona de 
crecim iento (hG H ) y la heritropoietina (EPO ).
La horm ona de crecim iento  se usa com o p recur­
sor de testosterona hum ana con el fin de aum en­
tar la fuerza, la potencia y velocidad en los 
deportes de breve duración. Las consecuencias 
del uso de esta sustancia son la acrom egalia , el 
aum ento de los huesos de la m andíbula, las 
m anos y los pies y el aum ento de la m asa m uscu­
lar. A dem ás cam bia el m etabolism o causando 
diabetes y  hipertensión.
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La heritropo ie tina  es una horm ona renal cuya u ti­
lización  tiene  la finalidad  de aum en tar la p ro d u c­
ción  de g lóbu los rojos. La usan  los fondistas para 
m ejo rar su rend im ien to  en las pruebas de larga 
duración , com o el m ara tón  y la m archa, el c ic li­
sm o en carre tera  y natación  en m ar abierto . Ya 
que aum enta  la v iscosidad  de la sangre puede 
causar el paro  card iaco  y em bolia  pulm onar.

Elementos La peor clase de lesión debida al uso del doping 
éticos y no afec ta  el físico  y tam poco  la psique: es la

educativos lesión m oral que ofende el esp íritu  o lím pico , que
ve en el deporte un elem ento  de educación  ,de 
perfeccionam ien to  de los valo res m orales de 
acercam ien to  entre los \pueblos.

Pues los va lo res pedagóg icos del o lim pism o 
están  en crisis po r el m ayor m ercan tilism o que 
valo ra  sólo la m edalla  de oro. U na de las tareas 
esenciales de los d irigen tes de hoy, entre ellos los 
P anath letas, es sa lvaguardar el Fair P lay y buscar 
un equ ilib rio  entre los dos m odos de prac ticar el 
deporte, favoreciendo  el m anten im ien to  de los 
valo res m orales y pedagógicos.

Conclusiones 1 . H ay ev idencias c lín icas y ep idem io lóg icas 
su fic ien tes para  afirm ar que las categorías de 
m edicam entos estab lec idas com o doping  afectan  
la salud.
2. La lucha contra  el doping  debe tener com o 
punto de partida  los valo res éticos y educativos, 
sin m enosprecia r los valores o lím picos.
3. El Panathlon C lub, por su estructu ra  interna-

Conclusóes:
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cional, por la calidad de sus m iem bros y por ser 
precursor en la lucha para el Fair Play es un 
instrum ento esencial para la prom oción  de los 
valores sobre m encionados. *

*Presidente de la Federación Mundial de médi­
cos deportivos.
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Viernes 30 de abril de 1999

Problemas jurídicos 
planteados por el 
doping
de Jean-Philippe Rochat*
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D erechos y doping son 
nociones basadas en la 
antonim ia. El derecho es 
“ lo que cum ple con la 
regla y lo que se perm ite 
en una co lectiv idad  
En cam bio , el doping  
resu lta  co n tra rio  a la 
regla, y por consiguien­
te, se prohibe.

Primera pregunta: ¿por qué el doping resulta 
contrario al derecho?
H ay cuatro respuestas en las que puede fundarse 
la reflexión:
1) - El doping im plica el uso de productos que 
otras norm as ju ríd icas prohíben  o lim itan a casos 
m uy especiales.
2) - El doping pone en peligro la salud con efectos 
secundarios -  conocidos o menos -  que un atleta no 
puede evaluar. Por lo tanto, la salud de los atletas y, 
a través de ellos, la salud pública está en peligro.
3) - El doping causa un daño a terceras partes, 
sean com petidores, organizadores, patrocinado­
res o espectadores que participan, organizan, 
apoyan o asisten a un espectáculo engañoso.
4) - El doping constituye un engaño contrario  a la 
propia esencia del deporte y a la ética deportiva, 
fundada precisam ente en el princip io  de paridad 
y lealtad.

Principales problemas jurídicos planteados por 
el doping:
En el cam po del doping, el ju ris ta  se encuentra 
ante un auténtico em brollo  legislativo. La legis­
lación se ha tan desarrollado y sigue desarro llán­
dose contem poránea y conjuntam ente:
- en el seno del m ovim iento  deportivo, donde el 
CO I, las Federaciones in ternacionales y  naciona­
les em iten reglam entos concurrentes, a veces 
contradictorios;
- en el seno del derecho estatal, donde las leyes 
penales y adm inistrativas se m ultiplican, visto 
que m uchos países ahora legislan en m ateria;
- a nivel internacional, a través de tratados o con­
venciones internacionales.
Esta proliferación reglam entaria genera una nota­
ble confusión y perjudica la seguridad del derecho. 
Sólo una arm onización de las legislaciones perm i­
tirá una lucha m ás racional contra el doping.

El engaño 
legislativo
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Las
definiciones 

de doping

Las 
sanciones 

impuestas a 
los atletas 

dopados

T eóricam ente, la defin ición de doping parece fácil. 
P rác ticam en te , la d e fin ic ió n  ju ríd ic a  resu lta  
m ucho m ás com pleja. A  priori, las definiciones 
facilitadas po r los diferentes reglam entos parecen 
parecidas, pero en realidad coinciden sólo aparen­
tem ente. D ifieren por su alcance y se refieren a 
listas de productos prohib idos que divergen. Sin 
em bargo, es en el cam po del elem ento intencional 
que reina la m ayor incertidum bre, que resulta de 
necesidades opuestas. Por un lado, la lucha contra 
el doping supone una eficacia que im pone v incu­
lar una sanción con la existencia de hechos con­
tro lables e incontrovertibles; por otro, el principio 
“nulla  poena sine cu lpa” se opone al castigo de un 
deportista  involuntariam ente dopado, tanto que 
haya ingerido sin saberlo sustancias prohibidas, 
com o que haya absorbido voluntariam ente un 
m edicam ento  ignorando su carácter prohibido.
A  esto se agrega la d ificultad de prohib ir el carác­
ter intencional del acto del doping. La tendencia 
actual es la de una objetivación de la culpa; un 
núm ero de reglam entos cada vez m ayor prevé que 
hay doping cuando una sustancia prohibida se 
detecta en el cuerpo de un atleta. Por lo tanto hay 
presunción legal de doping, que provoca una 
inversión de la carga de la prueba que le im pone al 
atleta la obligación de dem ostrar que no está dopa­
do, dándole la posibilidad de una prueba liberato­
ria considerada la gravedad de la sanción que se le 
puede infligir.

Es un hecho que la represión, de por sí, no puede 
bastar para errad icar el p roblem a del doping. La 
represión sin la prevención ha dem ostrado sus 
lím ites en otros sectores, en especial, en la lucha 
contra las sustancias estupefacientes.
D adas estas prem isas, hace falta un arsenal de 
m edidas coherentes para una lucha eficaz. Pero, 
¡no es éste nuestro caso! Cuando un caso de 
doping sale a flote, suele haber una gran diversi­
dad de sanciones, es decir:
1) -  sanciones deportivas, que afectan al atleta en 
el ejercicio de su disciplina: descalificación, elim i­
nación, suspensión;
2) -  sanciones de carácter penal: m ulta, interdic­
ción para ejercitar una profesión o tam bién, de 
acuerdo con las legislaciones, encarcelam iento;
3) -  sanciones civiles, con obligación por parte de 
los responsables de indem nización del daño p ro­
vocado a terceras partes.
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H ay dos tipos:
a) la descalificación, que debería ser autom ática, 
cuando el deportista  está dopado a la hora de 
com petir. Esta m edida se ju stifica  porque el 
ju ego  no está equilibrado o se supone que no lo 
sea. En este caso, la intención del autor es irre le­
vante, lo que no significa que el atleta no pueda 
dar una contraprueba, aunque la ún ica con tra­
prueba adm isible es la falta de doping;
b) las suspensiones a térm ino, a veces incluso de 
por vida, de las com peticiones, son sanciones que 
van m ás allá del m arco deportivo y pueden peiju- 
dicar la personalidad, el honor y los m edios de sub­
sistencia del deportista afectado. Dichas sanciones 
deben ser controladas por un juez  ordinario y  nece­
sitan especial atención visto su carácter casi penal. 
Dichas sanciones deberían aplicarse tan sólo si el 
delito de doping se ha com etido, lo que supone la 
intención o la negligencia por parte del deportista. 
La sanción  de po r sí puede ser au tom ática  po r 
lo que se refiere  al p rin c ip io , pero  co n tra ria ­
m ente  a una idea ex isten te  en el m undo  d e p o r­
tivo , no incluyen  las sanciones fijas, con tra rias  
a los p rinc ip io s  genera les del derecho  penal. La 
sanción  fija  au tom ática  de dos o cuatro  años -  
de las que tan to  se h ab la  en los am bien tes 
deportivos -  en rea lid ad  es una ilu sión  ju ríd ic a  
y los ju ec e s  o rd inarios no la reconocen  en su 
p rinc ip io  si no se tienen  en cuen ta  los e lem en ­
tos sub je tivos del caso.
Por tanto, se necesitan  penas que pueden m odu­
larse, que consideran las circunstancias para ev i­
tar que un a tle ta  s im plem en te  neg ligen te  o 
im prudente se sancione de la m ism a form a de un 
auténtico estafador.

M uchos países legislan  o han legislado en el 
cam po del doping. En estos países las sanciones 
penales o adm inistrativas se pueden  superponer a 
las sanciones deportivas, e incluso reem plazarlas. 
El interés de dichas sanciones reside, en particu ­
lar, en la posibilidad que le brinda a la autoridad 
a que persiga no sólo al atleta, sino tam bién a las 
terceras partes, en especial las que alientan el 
deportista  al doping.
El reglam ento deportivo y, por consiguiente, las 
sanciones “deportivas” pueden aplicarse sólo a 
quien haya aceptado su aplicación, bien afiliándo­
se a una federación, bien participando en una m ani­
festación y som etiéndose expresadam ente a un 
reglamento.

Las
sanciones
deportivas

Las sanciones 
administrativas 
o penales
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Las
sanciones

civiles

La
responsabi­

lidad
objetiva

Las sanciones penales o adm in istra tivas d ictadas 
po r una ley estatal se ap lican  a todos, lo que las 
hace  m ás eficaces.

El dop ing  falsea las com petic iones y puede p e r­
ju d ic a r  la salud  de los deportistas, pero  tam bién  
puede p ro v o car un daño a terceras partes. Los 
dem ás com petido res resu ltan  dañados, al igual 
que los espectadores, los pa trocinadores, quizás 
tam bién  los clubes, a los que se podría  b rindar la 
posib ilidad  de en tab lar un pleito , en especial 
sobre la base de la rea lizac ión  de un acto ilícito.

A lgunos p rincip ios de ju risp ru d en c ia  del T.A.S. 
re lacionados con el p rob lem a del doping.

El p rincip io  es ap licab le  cuando un reg lam ento  
an ti-dop ing  federativo  prevé una defin ición  del 
doping  que se lim ita a la “p resencia  de una 
sustancia  p roh ib ida  en el cuerpo  de un a tle ta” .

Esté p rincip io  de responsab ilidad  objetiva, llam a­
do tam b ién  “responsab ilidad  causa l” , o “ strict 
liab ilility” (responsab ilidad  estricta), fue ap lica ­
do po r p rim era  vez en 1992 por el T.A .S. en la 
sen tencia  G ündel - FEI. Los hechos del p leito  
eran los siguientes:
Un jin e te  participa en un  concurso  hípico; su 
caballo  resu lta  positivo  a un control an ti-doping; 
tanto  el jin e te  com o el caballo  se descalifican , 
suspenden  y se conm ina una m ulta  al jine te .
El jin e te  p resen ta  una apelación  al T.A .S. p id ien ­
do la anulación  de las sanciones, porque conside­
ra que no tiene n inguna culpa, y cita  incum pli­
m ien tos por parte de los o rgan izadores, cuyo 
sistem a de contro l en la en trada de los box, se 
considera  insuficien te  y o rganizado  de tal m ane­
ra que terceros pueden intervenir.
El T .A .S . de tec ta  que el R eg lam en to  de la 
Federación  ecuestre  In ternacional institu ía un 
s is tem a  de p re su n c ió n  legal en m ate ria  de 
doping. La carga de la prueba, que le suele co rre ­
sponder a quien invoque la cu lpab ilidad  ajena, 
resu lta  invertida: de esta m anera, para que una 
sanción  se le in flija  a un atleta , sólo es suficien te 
que los análisis  realizados perm itan  detec tar la 
presencia  de una sustancia  prohib ida. En el caso 
G ündel - FEI, el T .A .S., considerando  que el j in e ­
te no había p resen tado  la prueba por cu lpa de la 
FEI, confirm ó la sanción, considerando  la sola 
presencia  com probada del p roducto  de doping
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suficiente para justificarla .
El T.A.S. confirm ó en varias ocasiones la validez 
del sistem a de la responsabilidad  objetiva cuando 
un reglam ento federativo prevé explícitam ente 
que la sola presencia de una sustancia prohibida 
en el cuerpo del atleta es suficiente para consti­
tu ir una infracción a las reglas contra el doping. 
Sin em bargo, el T.A.S. pudo señalar los lím ites 
del principio  de la responsabilidad  objetiva, sub­
rayando que el principio  ya no es aplicable cuan­
do un reglam ento federativo prevé una defin ición 
de doping que incluya el elem ento intencional 
com o constitu tivo de la infracción. D icho de otra 
m anera, la sola presencia  de una sustancia dopan- 
te en el cuerpo de un atleta no basta para  conm i­
narle una sanción a éste de no ser dem ostrada la 
intención del atleta por parte de la federación en 
cuestión, según contem plado en el reglam ento  
(pleito  U SA  Shooting - U.I.T.).

N um erosos reglam entos federativos contra el 
doping prevén una lista de sanciones fijas que se 
aplican autom áticam ente en caso de delito de 
doping comprobado. Pero, ¿son válidas desde el 
punto de vista jurídico?
El T.A.S. tuvo la ocasión de dar su dictam en sobre 
esta cuestión, en especial durante el p leito  
Chagnaud - FINA, donde el colegio arbitral hizo 
una distinción entre las sanciones de carácter 
deportivo y las de carácter penal. Tratándose de 
sanciones de carácter deportivo, el TAS ha conside­
rado que el sistema dería responsabilidad objetiva 
del atleta debía prevalecer dado que estaba en dis­
cusión la equidad deportiva. Dicho de otras pala­
bras, en el m omento en que una sustancia prohibi­
da se detecta en el cuerpo de un atleta, éste debe 
descalificarse autom áticam ente de la com petición 
sin ninguna posibilidad que dicho atleta pueda 
invertir esta supuesta culpabilidad. La falta de con­
sideración de este principio supondría una viola­
ción de la equidad deportiva y de los principios de 
igualdad típicos de la competición.
Por lo que se refiere, en cambio, a las sanciones de 
carácter penal, como la suspensión o la multa, el 
colegio arbitral consideró que fuera el tribunal el 
que tuviera que evaluar la culpabilidad del atleta 
examinando los elem entos subjetivos del caso para 
establecer una sanción equitativa, que considerara 
las circunstancias.
De esta forma, el T.A.S. ha intentado aprem iar a las 
Federaciones deportivas para que incluyeran en su

La cuestión 
de las 
sanciones 
automáticas
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Contrapruebas
liberatorias

Tratamientos 
ímédicos de un 

atleta que 
hay que 

señalar antes 
de una 

competición 
o de un 
control

reglam ento sanciones m odulables, que consideren 
la especificidad de los casos, la culpabilidad de los 
atletas y las circunstancias, en vez de sanciones 
fijas cuyo valor juríd ico  es opinable. Parece injusto 
y contrario a la equidad sancionar a un atleta sim ­
plem ente negligente o im prudente de la m ism a 
m anera que a un verdadero estafador, que actúa con 
cognición de causa e intencionadam ente.

La m ayoría de los reglam entos anti-doping de las 
Federaciones internacionales prevé un sistem a de 
presunción legal que instituye una responsabilidad 
objetiva. Sin em bargo, trátase de una presunción 
legal sencilla, que puede ser invertida por la contra­
prueba.
En varias ocasiones el T.A.S. ha exam inado la vali­
dez de pruebas liberatorias relativam ente al cum pli­
m iento de los procedim ientos y de los análisis. El 
tribunal adm itió en algunas ocasiones que el vicio 
en cuestión, de ser dem ostrado, era de índole tal 
que cuestionaba el resultado del análisis. Por ejem ­
plo, se puede m encionar el pleito Smith - FEI en el 
que el jinete  pudo dem ostrar que las m uestras tom a­
das de un caballo no se habían cerrado herm ética­
m ente y por consiguiente, era posible sacar el sello 
sin rom perlo, y por ello, introducir un cuerpo ajeno 
en la probeta sin la posibilidad de detectar dicha 
m anum isión. En este caso, el T.A.S. adm itió la con­
traprueba liberatoria presentada por el jinete.
El carácter refutable de la presunción instituido por la 
responsabilidad objetiva y el sistema de la contra­
prueba liberatoria son prácticas admitidas hoy en día.

Los atletas se som eten a un seguim iento m édico 
continuo y algunos deben tom ar regularm ente 
sustancias destinadas a tratar insuficiencias o enfer­
m edades crónicas. Es el caso, por ejem plo, del 
“ Salbutam olo” , sustancia que perm ite liberar o 
dilatar los bronquios cuyo uso suele reservarse a los 
asm áticos. Se ha detectado que m uchos atletas uti­
lizaban este producto y que el núm ero de atletas 
asm áticos declarados había aum entado considera­
blem ente en los últim os años.
Algunos reglam entos anti-doping de algunas fede­
raciones prevén que el uso de productos com o el 
Salbutam olo, o de otras sustancias, pueda autori­
zarse con tal que así se declare antes de efectuar 
todos los controles anti doping, previo consenti­
m iento por parte de un médico. Faltando esta decla­
ración, suelen conm inarse sanciones com o si se tra­
tara de un caso de doping ordinario.
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En el pleito Lehtinen - FINA, el T.A.S. examinó el 
caso de un atleta resultado positivo al Salbutamolo. 
El nadador en cuestión pudo dem ostrar que utiliza­
ba este producto desde hace más de seis años y que 
había inform ado previam ente a su federación 
nacional y a su CON, presentando la prescripción 
m édica como prueba. Adem ás, el atleta se había 
sometido a varios controles anti doping a lo largo 
de su carrera y siempre había declarado la tom a de 
este m edicam ento antes del control. Curiosam ente, 
el atleta se había olvidado de m encionar el uso de 
ese producto con ocasión de un control de sorpresa 
efectuado por su comité olímpico nacional. Este 
control fue positivo y condujo a una suspensión del 
atleta por parte de la federación. Un colegio arbitral 
del T.A.S. anuló esta sanción, considerando que las 
autoridades deportivas com petentes habían sido 
informadas lo suficiente sobre el uso regular y que 
la toma del producto estaba com probada por una 
justificación médica. Estas circunstancias fueron 
suficientes para poner rem edio al olvido del atleta.

M uchas veces algunos atletas intentaron, ante el 
T.A.S., hacer valer su buena fe para tratar de dis­
culparse. El análisis de la buena fe por parte de los 
colegios arbitrales es delicado y requiere un exa­
m en m uy profundizado. Sin embargo, los colegios 
del T.A.S. a veces tuvieron que admitir la buena fe 
del atleta, como en el pleito Cullwick - FINA, en el 
que un jugador de waterpolo neozelandés resultó 
positivo al Salbutamolo durante un control. El atle­
ta pudo dem ostrar que la tom a del producto estaba 
justificada desde el punto de vista médico, y ade­
más, demostró su buena fe produciendo un docu­
m ento entregado por parte de la Federación 
Neozelandés de Natación, donde se indicaba a los 
atletas que el Salbutamolo era una sustancia autori­
zada sin ninguna reserva. El T.A.S. admitió que el 
atleta había cumplido, en buena fe, las instruccio­
nes facilitadas por su federación, justificando de 
esta fonna la anulación de las sanciones infligidas. 
Los casos en que las formaciones del T.A.S. adm i­
tieron el principio de la buena fe siguen siendo 
bastante raros.

El caso de estafa legislativa, ya subrayado, condu­
ce a veces a las Federaciones o a las Organizaciones 
deportivas internacionales a tom ar decisiones que 
no se apoyan en ninguna base legal. Este fue el 
caso, por ejemplo, de acuerdo con el T.A.S., del 
pleito Rebagliatti - C.O.I., en el que el colegio arbi-

La buena fe

Ausencia 
de base 
legal
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En este 
contexto, ¿qué 
puede hacer el 

Panathlon 
International ?

tral constató que la decisión de descalificación del 
atleta canadiense Rebagliatti con el retiro de la 
m edalla olím pica no tenía ninguna base legal, dado 
que el producto detectado por el análisis llevaba a 
la descalificación sólo en caso de acuerdo entre la 
Federación Internacional involucrada y el C.O.I.. 
Este no era su caso, y  por ello, el T.A.S. repuso la 
decisión del C.O.I. que no se apoyaba en ninguna 
base legal.
En otros casos m enos conocidos, el T.A.S. tuvo que 
reconocer que se habían pronunciado sanciones sin 
base legal. El T.A.S. invitó a las Federaciones a que 
redactaran de m anera m ás atenta sus textos legales.

Sólo una acción concertada de la com unidad depor­
tiva y de los gobiernos perm itirá luchar eficazm en­
te contra el doping. El m ovim iento deportivo debe 
organizar los controles necesarios y arm onizar sus 
reglam entos, pero necesita ayuda para controlar 
todos los sectores periféricos del doping donde sólo 
el Estado puede influir.
La im portancia del derecho en la acción guberna­
m ental es evidente, dado que el Estado actúa de 
acuerdo con la legislación. Tratándose de la com u­
nidad deportiva, los derechos fundam entales deben 
cum plirse en los procedim ientos anti-doping. Las 
entidades deportivas han realizado avances, pero 
los procedim ientos a m enudo resultan aproxim ados 
y no siem pre cum plen los derechos de los atletas; la 
aplicación de las sanciones suele ser dem asiado 
m ecánica; adem ás, la independencia de las instan­
cias orgánicas encargadas de sancionar no siem pre 
se garantiza. Para ser eficaz, la lucha contra el 
doping debe arm onizarse, coordinarse a nivel 
nacional e internacional y justam ente éste será el 
papel de la A gencia internacional contra el doping 
actualm ente en fase em brionaria.

Uno de los objetivos de nuestro m ovim iento debe 
ser el de participar en la elaboración de las norm as 
deportivas, interviniendo a nivel de los m ecanism os 
de propuesta y consulta. Por lo tanto, es deber de 
nuestra asociación prom over la arm onización de las 
reglas siguiendo el m odelo del Código anti-doping 
del M ovim iento Olím pico; prom over la consulta y 
cooperación a escala nacional entre autoridades 
deportivas y estatales; encam inar program as educa­
tivos relativam ente a la ética y al peligro del doping 
para los deportistas.
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Perspectivas 
en la prevención 
del doping
de M. Emilia Alvarez*
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Con gran visión y compro­
miso el Consejo Central y 
la Comisión de Cultura 
seleccionaron como tema 
central: Deporte, Etica,
Jóvenes. La línea de sombra 
del doping para el XII 
Congreso del Panathon 
Internacional en
Palermol999, generando en 
cascada en la intema del 
propio Panathlon un interés 
destacado sobre el tema 

como ocurrió con los anteriores congresos, es necesario 
destacar la gravedad de esta problemática en el contexto 
deportivo y social actual.
Demandando un esfuerzo de profundización en el análi­
sis y puesta al ida en el problema, complementado con 
la búsqueda de información a través de la encuesta a 
jóvenes y socios, en la variada actividad desarrollada en 
los propios clubes y fortalecida aun mas al ser tratado en 
el Congreso Panamericano en México, en octubre del 
1998.
En dicha instancia el Panathlon de la Región de las 
Américas frente a la necesidad de intercambio de cono­
cimientos y experiencias, debiendo además fortalecer 
lazos entre los clubes americanos y dar fundamental­
mente respuesta a los problemas que en la Región el 
Doping en el Deporte representa, creo la posibilidad 
reflexionar colectivamente sobre esta problemática. 
Frente al desafío que el abordaje de esta problemática 
nos plantea, nos lleva a preguntamos ¿Como el 
Panathlon puede incidir en esta realidad internacional 
del doping? ¿ como esta sociedad puede comprender y 
captar el sentido de esta situación que se acentúa ? 
¿como hacemos entender y adecuar nuestros métodos 
de intervención ?.¿como desarrollar conductas preventi­
vas. ?
El conocimiento basado en la investigación, - como 
ejemplo: la encuesta a jóvenes y socios - la comunica­
ción y la educación serán los pilares de este proceso, 
pues el problema del doping esta relacionado a un com­
portamiento individual y al entorno deportivo, a estilos 
de vida no saludables que pueden ser aprendidos y modi­
ficados.
Educar es la alternativa conectarnos con el mundo que 
vivimos, conocer su lenguaje para hacemos entender, y 
adecuar nuestras acciones a las nuevas realidades. 
Optamos por encarar esta ponencia hacia el análisis de 
los factores que intervienen como condicionamientos al 
consumo y abuso de sustancias en el deporte, con el inte­
rés de aportar elementos que nos lleven a la reflexión y 
a la acción pues consideramos que las redes sociales son 
fundamentales en la búsqueda y aplicación de estrate­
gias.
Partimos que debemos comprender que este fin de siglo 
se caracteriza por cambios, que señalados nos permiti­
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rán identificar la nueva realidad, implicando adaptacio­
nes, desafíos y desarrollo de nuevas estrategias preventi­
vas.
Los nuevos problemas de la salud requieren nuevas solu­
ciones.
El Doping no escapa de ello, el desarrollo de la medici­
na, la investigación sin precedentes, 
acompañados de las variables socioculturales, donde lo 
biológico y lo social se presentan estrechamente vincu­
lados son factores condicionadores.
Las transformaciones que implicaron la transición 
demográfica, la explosión demográfica, el daño medio 
ambiental, la transición de riesgos por las variaciones y 
desarrollo de la economía, la pobreza y la situación socio 
económica internacional, generaron cambios en los esti­
los de vida, valores, actitudes, motivos y hasta en las 
normas.
Los movimientos migratorios, transformaciones institu­
cionales y organizacionalesja apertura a un gran plura­
lismo cultural, son también elementos de la problemáti­
ca que tenemos que considerar.
Debemos realizar un esfuerzo por comprender la situa­
ción actual de los deportistas, la sobrevaloracion de cier­
tos aspectos del deporte en detrimentos de otros, la 
ausencia de" modelos", modificando la ética, las escalas 
de valores y la salud del propio deportista llevándolo 
hasta la muerte, casos tristemente por todos conocidos. 
El dopaje implica errores deontologicos y sanitarios, el 
honor, la salud y la vida se ponen en riesgo. Se va trans­
formando en una amenaza social, interfiriendo en los 
primordiales objetivos a los que el deporte contribuye, 
conocido es que el "éxito" es solo compartido por el pri­
mero, los segundos puestos pueden significar fracaso, 
valorando solo el vencer no el competir.
La temática del dopaje nos obliga a conocer la forma 
cultural actual, a analizar el sistema "Hombre - 
Droga".donde estos componentes están en interacción 
variable - equilibrada o desequilibrada.
La adicción aparece como un modo de satisfacer la nece­
sidad humana de depender de algo, elegido dentro de 
una multiplicidad de cosas diferentes, solo una pequeña 
parte son las "sustancias químicas".
Por todos nosotros es reconocido, que en la actualidad en 
el deporte estas sustancias son utilizadas por los depor­
tistas por decisión propia o presiones del entorno depor­
tivo, para mejorar marcas, rendimientos, en detrimento 
de la salud , de los valores éticos y morales con la perdi­
da del verdadero fin del deporte.
Progresivamente se va agravando el problema y hoy los 
organismos internacionales y nacionales están tratando 
de revertir los daños con controversias propias de la bús­
queda de soluciones. La encrucijada histórica del fin del 
milenio, la sociedad y la familia con las transformacio­
nes y modalidades que presenta, este periodo que carac­
teriza a la postmodemidad, los cambios en los valores y 
la ética, todo esta relacionado con la complejidad y mul- 
tidimensionalidad del dopaje.
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Imposible entrar en el tema sin analizar la forma cultu­
ral actual, el sistema científico - historico-cultural en 
evolución y abierto en el cual vivimos, el proceso de 
ampliación de la conciencia, la llamada Dimensión 
Imaginal o reino intermedio entre el mundo sensible y el 
mundo inteligible, el Entremundo; la objetividad de las 
imágenes, como el "rito de pasaje a una nueva dimen­
sión", gran número de consumidores intenta vivir la 
ampliación de la conciencia mediante la ingestión de 
alucinógenos, conceptos a tener en cuenta cuando quere-

SISTEMA: HOMBRE - DROGA

COMPONENTES EN INTERACCION 
VARIABLE

EN EQUILIBRIO O NO

ADICCION :APARECE COMO UNA 
NECESIDAD HUMANA DE 

DEPENDER DE ALGO.

mos participar en la búsqueda de soluciones, pues es el 
contexto donde se desarrolla la humanidad hoy.
La nueva experiencia del tiempo, la disociación de la 
relación espacio-tiempo influye en las conductas huma­
nas; las tendencias unlversalizantes globalizadoras de la 
modernidad transfonnaa la vida cotidiana. Donde el 
concepto de Tiempo varía para cada edad, la experiencia 
del mismo cambia el ritmo de vida, las expectativas, los 
símbolos, en definitiva la vida, la cultura. Cambia la 
motivación y el sentido de los actos humanos. La per­
cepción del futuro incierto es desmotivadora y puede 
generar desesperanza.
El cambio radical en las expectativas de vida, la nueva 
percepción del presente y del futuro, el instante, el ahora 
en nuestros jóvenes facilita el fenómeno del consumo de 
sustancias, esto lo lleva al sentido de la inmediatez. Se 
goza todo simultáneamente.
La noche, para algunos autores, representa simbólica­
mente para los jóvenes el presente".
Este siglo se iba a caracterizar por la pasión por el cuer­
po, habia señalado en 1926 Ortega y Gasset ”, y hoy 
otros autores como - Lain Entralgo - señalan que la 
pasión por el cuerpo se hace patente en la práctica y en 
la contemplación del deporte".
Factor que incide también en la búsqueda de mejor ren­
dimiento, masa, fuerza muscular, peso, aliviar la fatiga 
psico-física, modificar estados de ánimo, etc. Inclinación
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que también trae otros problemas graves para la salud, 
como son los trastornos severos nutricionales, patologí­
as como la anorexia y la bulimia. Muy frecuentemente 
prevalece también el concepto que el cuerpo es un bien, 
con alta cotización social y económica .
Reconocemos el Modelo Sistemático, holistico, evoluti­
vo y abierto, que nos lleva a considerar el Dopaje un 
problema deportivo y social; donde el deportista se 
encuentra bajo presiones, el éxito, vencer a toda costa, 
etc. Así como lo ambiental y cultural en el reflejo del 
abuso de consumo de fármacos, pscicofarmacos etc.
La prevención del dopaje esta cimentada en la reducción 
del daño a la salud, preservar los valores éticos y preve­
nir la violencia. El consumo y abuso de sustancias psi- 
coactivas u otras sustancias que son consideradas dopa­
je, evidencian un fenómeno con un ritmo de cambio que 
obliga a la toma de responsabilidad en tiempo presente,

SOCIEDAD DEL SIGLO X X I

• VIVENCIA DEL TIEMPO
• CAMBIO RADICAL EN LAS 

EXPECTATIVAS DE VIDA
• PERDIDA DE FUTURO
• LA NOCHE

“SIGNIFICA EL PRESENTE”

constituyendo un verdadero problema de la Salud 
Publica, debiendo ser temas de Políticas de Estado y de 
gobiernos nacionales así como de las organizaciones 
internacionales y nacionales que por excelencia se dedi­
can al deporte.
Para desarrollar acciones de prevención y que sean efec­
tivas, es necesario instrumentar Políticas de Prevención 
tanto sea Internacionales como Nacionales.
Las Políticas de Prevención Internacionales, deben de 
estar en concordancia con los acuerdos internacionales y 
las Políticas de Estado - Gobiernos Nacionales, basadas 
en la coordinación intersectorial e interinstitucional, en 
el ámbito de concertación, con responsabilidad compar­
tida por todos los actores.
Donde en ambas gestiones el Panathlon Internacional 
tiene posibilidades interesantes para desempeñar un rol 
destacado; sus fines, el desarrollo territorial, la propia 
gestión y estructura jurídica, la sitúan en una posición de 
privilegio como gestionadora de acciones positivas .
Al implementar Políticas de reducción de la de
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Demanda, Reducción del consumo y del daño, 
Estrategias de represión y de prevención, se interviene 
en los factores individuales y sociales y es allí donde 
juega un rol fundamental la educación.
Desarrollar Acciones preventivas, sancionadoras, y con­
troladoras fueron los fines del C.O.I., de los organismos 
nacionales, de las organizaciones redes - federaciones 
etc, por ahora insuficientes.

POLITICAS DE PREVENCION

• REDUCCION DE LA DEMANDA
• REDUCCION DEL CONSUMO
• REDUCCION DEL DAÑO
• ESTRATEGIAS DE REPRESION Y 

PREVENCION
• INTERVENCION EN LOS FACTORES 

SOCIALES Y INDIVIDUALES

Hoy ponemos énfasis especialmente en las Aciones 
Preventivas. Comprendidas en Campañas informativas, 
educativas, diseño de grupos de receptores y contenidos. 
Existiendo en todas las acciones un paradigma educati­
vo común que en el ámbito deportivo, no debe ser repre­
sivo ni libertario, si de interacción, de construcción de 
aquellos elementos que humanizan al hombre.
La educación ética es necesario desarrollarla , la obser­
vación de reglas, el respeto por el otro, el pasaje de la 
heteromia a la autonomía, el juego limpio, son elemen­
tos esenciales que hacen a esa educacion.Esto nos per­
mitirá pasar de la "era del vacío", "del crepúsculo del 
deber" a una sociedad deportiva éticamente comprome­
tida. Es el P I, uno de los espacios privilegiados para 
interrogamos y reflexionar sobre como hacer para que el 
deporte continúe siendo un pilar del desarrollo de la 
educación en valores, en ética y por lo tanto sea un fac­
tor de Protección.
Cuando el deporte permite el desarrollo de estos valores 
,será un factor de protección de lo contrario acentúa las 
vulnerabilidades. Reconociendo que la vulnerabilidad es 
una cualidad, es la condición de ser susceptible de ser 
herido o vulnerado, de recibir un daño o perjuicio o de 
ser afectado , conmovido, convencido o vencido por 
algo que se expresa, mediría el grado de debilidad, tal 
vez el grado del daño que provoque.
El deporte contribuirá al desarrollo de la resiliencia, 
comprendiendo como definición de resiliencia,a la capa­
cidad de recuperar o mantener un comportamiento adap-
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tado después del daño.
En el campo de las interacciones, el espacio deportivo 
posibilita la extensión del espacio familiar, fortalecien­
do vínculos entre lo individual y lo colectivo. 
Reproduciendo lo que trae de su familia,los modelos de 
su entorno,padres,amigos, barrio, etc.
En la practica deportiva ocurre el entrenamiento de apti­
tudes para la vida,la autoestima, la autoefícacia, el auto- 
concepto, el locus de control son todos aspectos de la 
personalidad que se ven favorecidos en su desarrollo.
El deporte como actividad opera o funciona como facili­
tador del desarrollo humano, por lo cual es un factor pro- 
tectivo; además de permitir el desarrollo de determina­
dos factores que componen la resiliencia, en todas las 
edades.
Definimos como factor de protección toda circunstancia 
en persona, grupo o comunidad que apoye al desarrollo 
humano. Riesgo es toda circunstancia que acontezca o

PANATHLON INTERNACIONAL 
ESTRATEGIAS DE PREVENCION

no el daño.
Factor de riesgo lo comprendemos como toda circuns­
tancia que en una persona, grupo, o colectividad cause 
daño. Consideramos que el espacio del deporte es un 
factor fortalecedor de la resiliencia, de factores protecto­
res de salud y de promoción de estrategias para enfren­
tar riesgos.
Aparece el deporte como una actividad humana básica, 
que tiende a la aceptación de la persona como protago­
nista no solo de su conducta - comportamiento o habili­
dad - destreza, sino que es un reconocimiento funda­
mental del si mismo, de los otros y de los vínculos. 
Consideramos:
- al deporte como factor potenciador de la autoestima, 
autoconfianza, autoefícacia.
- al deporte como elemento integrador de programas que 
favorezcan a la resiliencia y minimicen el riesgo. 
Considerando a la resiliencia como elemento destacado 
para programar salud.
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Es reconocido que en los jóvenes deportistas la etiolo­
gía de las enfermedades tienen origen en causas sociales 
y de comportamiento fundamentalmente .
Debemos señalar algunos componentes en el análisis de 
la realidad del contexto actual para poder comprender 
conductas y comportamientos, donde posteriormente 
encontrar nuevos recursos y respuestas.
El cambio de la percepción del Tiempo, el debilitamien­
to del concepto de Futuro, la imposibilidad de compro­
misos, el debilitamiento del yo, la fragilidad en la toma 
de decisiones son factores que facilitan la aparición de 
nuevas enfermedades en los jóvenes deportistas. El valor 
de la disciplina se ve también modificado por el actual 
concepto de futuro.
La confianza,la esperanza y el coraje son esenciales para 
un compromiso con el futuro.
Educar es la alternativa y la oportunidad.La enseñanza 
deberá ser para la vida.
Promoviendo estilos de vida saludables siendo estos 
humanizadores, donde las acciones educativas en el 
deporte requieren un paradigma de construcion no liber­
tario ni represivo, basado en una educación ética, que 
genere observación de las reglas, respeto por el otro, el 
juego limpio, una educación basada en valores: solidari­
dad, justicia, igualdad, libertad, esperanza, tolerancia, 
respeto, paz, amor, vida
Cuando el Panathlon Internacional declara en sus fines 
fomentar y apoyar actividades para la prevención de las 
toxicomanías y la recuperación de sus víctimas median­
te el deporte, y en la promoción y realización de progra­
mas de educación para la no violencia y de rechazo al 
doping asumió un compromiso y es a través de la pro­
moción de políticas de prevención donde veremos eje­
cutadas estas finalidades.
Las políticas de prevención apuestan a la disminución de 
la demanda, el consumo y del daño a través de acciones 
educativas en el ámbito deportivo destinadas a los depor­
tistas y su entorno.
El Panathlon Internacional conjuntamente con Agencias 
Internacionales, Organizaciones del Deporte y Estados 
viven el desafío de diseñar nuevas legislaciones u otros 
instrumentos para desafiar la situación contemporánea. 
Las estrategias de represión y de prevención que se ela­
boren deberán estar apoyadas en intervenciones sociales 
e individuales con acento en los contenidos educativos - 
formativos y con acciones fundamentales en lo cotidiano. 
Creemos necesario enlazar todas las voluntades socia­
les,técnicas y politicas vinculadas al entorno 
Panathletico, para encarar de forma efectiva el doping, 
un modelo, un paso en el avance será este Congreso, 
donde visualizamos la posible intervención positiva 
frente al problema luego vendrá la acción. *

*Especialista en pediatría y medicina del deporte 
en Montevideo, coordinadora nacional del sector 
juvenil en el Ministerio de Salud pública.
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Sábado 1 de mayo de 1999

Generaciones 
y doping
de Lucio Bizzini*
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Los socios del Panathlon 
son antiguos deportistas, 
dirigentes o médicos del 
deporte, hombres y m uje­
res favorables al deporte. 
Por lo tanto, se trata de 
una opinión pública espe­
cialm ente m otivada no 
sólo para defender y sal­
vaguardar la práctica 
deportiva, sino sobre todo 
para difundirla.

El análisis de los datos se hizo de acuerdo con algu­
nas características de los socios: su pasado deporti­
vo (profesional o de aficionados), el presente como 
dirigente, el tipo de deporte practicado, el sexo, las 
diferentes áreas culturales (americanas y europeas), 
así como su edad.
El fenómeno del dopaje nos llama en causa a todos 
y obliga a expresamos claramente. Para tomar posi­
ción en un mundo donde, por ejemplo, cada vez 
más voces solicitan que se legalicen las llamadas 
drogas ligeras, donde el deporte es considerado por 
los sociólogos espejo de la sociedad (cada vez más 
competitiva, que admira sólo al ganador, etc.) y que 
empuja a “ganar a toda costa”, donde son la econo­
mía y la ciencia las que dictan las reglas del juego. 
Nos podemos preguntar si continúa teniendo senti­
do desplegarse en defensa de una actividad, el 
deporte, que consideramos como garante de igual­
dad y de lealtad y que por lo tanto debería estar en 
abierta contradicción con estas reglas, una isla, o 
quizá un País de las Maravillas.
En este ámbito, me parece justo recordar que la 
Carta de los Derechos dei Niño que fue el centro de 
los trabajos en el Congreso de Aviñón, el décimo 
del Panathlon International, contempla un punto, el 
tercero, que es el derecho de beneficiar de un 
ambiente sano. Un ambiente construido por el adul­
to, basado en sus percepciones, en sus valores, en su 
sentido de responsabilidad. Un entorno que debe 
considerar el dopaje como un acto ilegal, sin lealtad 
y, como afirma Salvini, “un trueque entre la salud y 
la imagen” .
Propusimos este cuestionario a los socios para 
conocer por un lado cuál es el valor que atribuyen al 
deporte, cuál es para ellos el significado del resulta­
do, qué opinión tienen de quien hace uso del dopa­
je, cuáles son sus ideas sobre cómo controlarlo, 
cómo ganar la lucha al dopaje, o mejor, cómo hacer 
para no perderla.
Por lo que se refiere la encuesta, tuvimos algunos 
problemas. El instrumento que creamos posee sin 
duda unos límites. Algunas preguntas, al recuento,
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parecen dem asiado com plicadas o quizá deberían 
haberse form ulado de form a diferente. En nuestra 
m uestra, los socios hom bres son sobre-representa­
dos (son un 90% ), los clubes italianos contestaron 
en m ayor m edida (1190 de 1780 fichas), aquí tam ­
bién se podría hablar de cierto desequilibrio.
Por últim o, diría que el problem a m ayor del instru­
m ento de investigación de tipo cuestionario, es que, 
aunque se propone de form a anónim a, plantea siem ­
pre el riesgo de una respuesta de deseabilidad. Este 
térm ino describe el hecho que quien contesta lo 
hace considerando más la “buena opción” que su 
ju icio  personal. Se trata de un problem a amplio, 
general, que no atiene a nuestro instrum ento y que 
no podem os solucionar en esta sede. Sin embargo, 
es im portante hablar de ello si se quieren entender 
m ejor algunas respuestas o tendencias, especial­
m ente las que incluyen respuestas más “política­
m ente correctas ” .

1. Cuestionarios socios: Consideraciones gene­
rales
Mil setecientos son los socios del Panathlon que 
contestaron al cuestionario. He aquí su ficha:

Fotografía de la muestra de los “socios”

Regiones: Italia: 1190
Europa: 202
América: 388

Deporte en el pasado: Profesional 17,3%
Aficionadas 50,8%
Juvenil 38,1%
Recreativo 19%

Edad: M enos de 40 afjos: 227
Entre 40 y 50: 359
Entre 50 y 60: 573
M ás de 60 años: 621

Práctica deportiva actual: Recreativa 37,4%
Profesión. 3,8%
Aficionados 31,1%
Ninguna 28,3%

Sexo: Hombres: 1581
Mujeres: 169

Actividad en el deporte: Dirigente 46 ,8%
Ninguna 11,2%
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Primero, veamos en general cómo contestaron los 
socios, después analizaremos los resultados según 
algunas características de la muestra.

P regunta: En el deporte  de com peticiones el resu l­
tado depende básicam ente de...
Los socios consideran que el resultado se debe pri­
mero a la constancia en el entrenamiento, en segun­
do lugar al deseo de ganar y en tercer lugar a predi­
sposiciones naturales. Es importante notar aquí que 
el uso de las sustancias prohibidas (el dopaje) se 
considera como elemento de poca influencia sobre 
el resultado (0,8%). Nos podemos preguntar porqué 
se habla tanto de eso, dado que su influencia resul­
ta tan reducida. Considerando las respuestas de los 
jóvenes, notamos porcentajes un poco mayores 
(2,6% para los jóvenes de veinte años). Me parece 
ingenuo pensar que el dopaje, especialm ente el 
científico, organizado a partir de los años noventa 
con la participación activa de médicos, fisiólogos y 
entrenadores, no sea un factor influyente sobre el 
resultado. Más realistas aparecen las respuestas de 
los jóvenes de los 11 a los 16 años en la encuesta 
realizada en 1995 en Lausana donde el 34% consi­
dera que el dopaje permite m ejorar la prestación.

P regunta: ¿En tu opinión e l jo ve n  que pra c tica  
deporte  a n ivel de com peticiones respecto  a l jo ven  
no pra c tica n te  está pred ispu esto  a l u so ......
Los socios consideran que la práctica deportiva 
representa una protección contra el uso de sustan­
cias dañinas y esto en la medida del 70%. Sin 
embargo, de una reciente investigación realizada en 
París en el Hospital Laennec se pudo apreciar que 
de 100 pacientes adictos a la heroína, 20 son ex atle­
tas, es decir, personas que han practicado un depor­
te durante por lo menos tres horas al día por tres 
años. Para nuestros socios, quizá el hecho de consi­
derar que la práctica deportiva es una protección 
contra la adición deriva de la creencia del mens 
sana in corpore sano. Pero hoy, en un mundo cada 
vez más complejo, ¿esta consigna sigue siendo váli­
da?

P regunta: ¿S i un am igo que pra c tica  deporte  de  
com peticiones u tilizara sustan cias y  m étodos p r o ­
h ibidos......
Interesante notar aquí como más de la mitad de los 
socios considera que el elemento más importante es 
la presión que el entorno deportivo ejerce sobre el 
atleta. Los factores personales son menospreciados 
ampliam ente (el atleta listo o contestador). El 
aspecto social del dopaje, el relacionado con una 
sociedad motivada por el éxito, está compartido 
ampliamente por los socios. Para decirla como
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Antonelli, en un m undo que devora pink pills y 
happy pills, las píldoras rosas de la felicidad (y hoy 
a lo m ejor tam bién las sex pills), es fácil im aginar a 
jóvenes ansiosos de pow er pills capaces de aum en­
tar su fuerza. ¿Sociedad más culpable que el indivi­
duo en el com portam iento del dopaje? 
Probablem ente sí, pero sin por esta razón olvidar 
que las responsabilidades deben identificarse o 
m ejor dicho invidualizarse. Volveremos sucesiva­
m ente sobre la ecuación: dopaje fenóm eno de socie­
dad y deporte im agen de la sociedad.

P regu n ta : ¿ O u é p ie n sa s  d e l dopa je  en e l deporte?
La investigación del éxito a toda costa, pero tam ­
bién el hecho de que se trata de un com portam iento 
deleznable son las visiones más votadas del dopaje. 
Los socios ponen el énfasis en la autenticidad de la 
prestación deportiva y de la victoria que deben ser 
el fruto de una total lealtad. Esto representa el valor 
cultural del deporte, el dopaje arruina su credibili­
dad.

P regu n ta: E l fen ó m e n o  d e l dopa je  p u e d e  se r  con ­
tro lado  m ás eficazm en te....

in tensificando  las sanciones deportivas 2 6 ,4 %

\ \ \ \+
increm en tando  el núm ero  de con tro les so rpresivos 
en el período  de en trenam ien to  3 2 ,2 %

I I *
aum en tando  las in fo rm acines sobre 
el daño  a la salud 4 6 ,2 %

i l l *
envo lv iendo  en las sanciones a m édicos, 
en trenadores y d irigentes 4 3 ,1 %

reduciendo  el núm ero  de com petic iones 7 ,0 %

l i n t ap licando  sanciones penales 17,9%

Los socios piden más inform aciones y también la
involucración de m édicos y entrenadores en las 
sanciones. En una encuesta realizada por el ISEF de 
Bari, el 10% de los atletas confiesan haber tomado 
fárm acos prohibidos: 36% sum inistrado por el 
médico social, 24% por el médico de cabecera y 5%  
por el médico federal. De m omento las sanciones 
afectan sobre todo a los atletas, pero este 65%  de 
consejeros ¿no deberían  sancionarse? De las 
respuestas de los socios, poca importancia se atri-
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buye a un m ejor equilibrio del program a de las 
competiciones deportivas. Este aspecto, relacionado 
con la planificación de la competición, es, sin 
embargo, según los especialistas de la medicina y 
de la psicología del deporte, una de las causas que 
han llevado a la organización científica del dopaje.

Pregunta: ¿C u á l es e l valor m ás im portan te  de la 
activ idad  deportiva?

✓ estar b ien  con los dem ás 2 0 ,8%

divertirse haciendo m ovim iento 17 ,3%

✓ m ejorar la propia capacidad  deportiva 13 ,5%

✓ com petir lealm ente con los dem ás 3 5 ,3 %

crecer g lobalm enté com o persona 56 ,7%

Desgraciadamente esta pregunta, que vertebra sobre 
el valor del deporte, supone una frase que contiene 
prácticamente las otras (Crecer globalmente como 
persona). Si consideramos sólo las otras respuestas 
vemos como nuestros socios privilegian la noción 
del fair play. El énfasis por parte de los miembros 
del Panathlon aquí se vuelve a poner en el aspecto 
cultural.

P regu n ta : ¿E n e l dep o rte  ju v e n il  es adm isib le ....
En el deporte, tanto juvenil como de aficionados o 
de com peticiones, alterar el cuerpo, aum entar el 
rendim iento con el dopaje, dañar al adversario o 
no cum plir con las reglas deportivas es inadm isi­
ble, sólo el 5% de los socios lo considera adm isi­
bles. Los m iem bros del Panathlon m uestran estar 
bien lejos del espíritu del fútbol am ericano que 
privilegia en el orden el dólar, el espectáculo y el 
deporte, sin preocuparse de los principios éticos.

Pregunta: ¿S i hoy tuvieras 20 años y  te p ro p u sie ­
ran u tilizar sustan cias p roh ib idas p a ra  m ejorar tu 
rendim ien to en el deporte....
Si los socios tuvieran 20 años rechazarían rotunda­
mente ceder a la propuesta de dopaje, sólo el 5% 
titubearía y consideraría atentamente la situación. 
¿Deseabilidad social al contestar o falta de conoci­
miento de los condicionamientos sufridos por el 
atleta en el contexto actual del dopaje organizado? 
O bien, ¿dificultad en pensar en la situación de 
quien tiene veinte años y cierto gusto al riesgo? 
Recordemos a este propósito la investigación efec-
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tuada recientem ente en los Estados Unidos que 
m uestra que un joven, al que se prom ete un presen­
te como cam peón y un futuro inmediato, no duda 
m ucho en optar por el éxito inmediato.

Resumiendo: Los socios no consideran el dopaje 
com o un elem ento  que afecta el resultado, sino 
sobre todo un com portam iento  deleznable. Están 
in teresados en tu te lar el valor cultural del deporte 
a través de las nociones de lealtad y de fairplay, la 
referencia es a la ética m ás que a la m edicina, a la 
m oral m ás que a las ciencias del deporte.

2. Análisis según algunas características:

2.1  S eg ú n  e l tip o  de  d ep o r te  p r a c tic a d o  en el 
p a sa d o  (1) e sq u í de  fo n d o , c ic lism o , p ira g ü ism o , 
n a ta c ió n , ca rrera  de  fo n d o ;  2) ca rrera  d e  ve lo c i­
dad, h a lte ro filia , lu ch a , la n za m ien to s , sa lto  y  
g im n a s ia ;  3) tiro , g o lf, e sg rim a ; 4) d ep o r te  en  
eq u ip o  (fú tbo l, b a lo n ces to , b a lo n m a n o , b a lo n vo ­
lea, fu tb o lín , ru gby)

P reg u n ta : E n e l d ep o rte  de  co m p e tic io n es  e l 
re su lta d o  d ep en d e  b á s ica m en te  de...
La constancia en el entrenam iento  es el secreto 
del éxito para todos, los deportistas de deportes de 
destreza ponen el énfasis tam bién en la dote natu ­
ral y en la m otivación a la victoria. Hay que notar 
que nadie de los 17 atletas que han practicado hal­
terofilia  y han contestado al cuestionario , cree que 
el dopaje influya en el resultado.

P reg u n ta : ¿ Q u é p ie n sa s  de! d o p a je  en e l  d ep o r­
te?

NIVEL AGONÍSTICO - 1

15,4 O  presiones externas 
en la competición

g  un comportamiento 
condenable

C] éxito a cualquier costo
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NIVEL AGONÍSTICO - 3

20,6 □  presiones externas 
en la competición

■  un comportamiento 
condenable

□  éxito a cualquier costo

Los socios que en el pasado practicaron deporte 
en los deportes de precisión o destreza son más 
estrictos en su ju ic io  sobre el dopaje: en efecto un 
60% aproxim adam ente piensa que el dopaje es un 
com portam iento deleznable.

P regu n ta: E l fen ó m e n o  d e l do p a je  p u e d e  co n tro ­
la rse  m ás eficazm en te ....
Todavía el m ism o grupo, el de los deportistas del 
grupo 3 (destreza), es más severo en el pedir san­
ciones y controles. Todos piden aum entar la infor­
m ación sobre los daños para la salud.

P regu n ta : ¿ S i tu v iera s 20  añ os y  te  p ro p u siera n  
u tiliza r  su sta n cia s  p ro h ib id a s  p a ra  m ejo ra r tu 
ren d im ien to  en e l deporte ...

NIVEL AGONÍSTICO
C A T E G O R ÍA 1 2 3 4

iría a pedir consejo 
al m édico 11,3% 12,6% 6,5% 10,0%

iría a pedir consejo 
al entrenador 3,4% 2,0% 1,9% 2,0%

consideraría  atentam ente 
la situación 5,6% 6,9% 5,6% 4,5%

lo rechazaría 
sin vacilar 79,7% 77,7% 87,9% 83,4%

Podem os notar como las diferentes experiencias y 
prácticas deportivas influyen en las respuestas. 
Las prim eras dos categorías, las clásicam ente más 
involucradas en el dopaje, tienden a ser más com ­
prensivas; por el contrario, el grupo 3 es m ucho 
más firme al contestar.

56



C o n c lu y e n d o , se puede ver cóm o las diferentes 
v ivencias deportivas de com peticiones condiciona 
la form a de ver el fenóm eno del dopaje, una dato 
éste im portante. Esto sign ifica  que, si se hace una 
cam paña contra el dopaje, cada deporte debería 
tener su propio m ensaje concreto.

2.2 Según el nivel de práctica alcanzado (juve­
nil (38%), de aficionado (50%), profesional 
(17%)

P reg u n ta : E n  e l d ep o rte  de  co m p e tic io n es  e l 
resu lta d o  d ep en d e  b á s ica m en te  de...
No se notan d iferencias en las respuestas de los 
socios que en el deporte han alcanzado niveles 
d iferentes. Es curioso el hecho de que los p ro fe­
sionales no atribuyen m ás im portancia al efecto 
del dopaje en el resultado.

P reg u n ta : S eg ú n  tu p a recer , e l jo v e n  q u e  p r á c ti ­
ca d ep o rte  a n iv e l de  co m p e tic io n es  re sp ec to  a l  
jo v e n  no  p ra c tic a n te  ¿ es tá  p re d isp u e s to  a l u so .....
Para el antiguo profesional el hacer deporte c lara­
m ente es un factor de prevención al uso de sustan­
cias com o alcohol, tabaco, etc. Este hecho es in te­
resante y contradice algunos itinerarios de atletas, 
com o hem os visto arriba. Q uizá es porque se 
habla m ás de quienes tienen grandes d ificultades 
al finalizar su carrera y poco de los que consiguen 
en la reconversión.

P reg u n ta : ¿ Q u é p ie n sa s  d e l d o p a je  en e l d e p o r­
te?
Las respuestas no divergen, el deportista  se consi­
dera fundam entalm ente víctim a de las presiones 
del entorno. Pero, el ex profesional pone de relie­
ve m ás las responsabilidades personales, el dopa­
je  parece m enos relacionado con las presiones 
externas en la com petición.

P reg u n ta : ¿ S i tu v ie ra s  20  a ñ o s y  te  p ro p u s ie ra n  
u tiliza r  su s ta n c ia  p ro h ib id a s  p a ra  m e jo ra r  tu 
ren d im ien to  en e l d ep o rte ...

NIVEL DE DEPORTE PRACTICADO EN EL PASADO

am ateur profesional

consejo  al m édico 13,7% 12,0%

consejo  al en trenador 3,1% 2,9%

consideraría  la situación 6,5% 6,8%

lo rechazaría  sin vacilar 79,4% 81,2%
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Nos podíam os esperar que los antiguos profesio­
nales fueran más conscientes que la posibilidad de 
tom ar sustancias de dopaje no está tan lejos: en 
cam bio, las respuestas m uestran que si tuvieran 
20 años rechazarían de form a categórica, aún más 
que los deportistas m enos com prom etidos en la 
com petición.

R esu m ien d o  aparece como los ex deportistas pro­
fesionales tienden a ser más estrictos al juzgar el 
dopaje que quienes han practicado deporte a nivel 
juvenil o de aficionado. Este dato probablem ente 
refleja el tipo de deporte que estos atletas han 
practicado, donde el dopaje era, y subrayo el 
verbo en el pasado, prácticam ente inexistente.

2.3 Sexo (Hombres 90%, mujeres 10%)

P regu n ta : E n e l d ep o rte  de com p etic io n es, e l 
resu ltado  d epen de  b á sica m en te  de...
Para am bos sexos, el resultado depende básica­
m ente de la constancia en el entrenam iento, pero 
para las m ujeres el hecho de tener un excelente 
entrenador parece contar m ás, m ientras que el 
deseo de ganar es más citado entre los hom bres. 
Probablem ente los hom bres están más proclives a 
querer ganar A TODA COSTA. Este es otro aspec­
to que indica cuanto es absolutam ente im portante 
para el Panathlon increm entar la presencia fem e­
nina a nivel de socios y de dirigentes.

P regu n ta: Segú n  tu p a recer , un jo v e n  q u e  p r a c ­
tica  dep o rte  a n ive l de  co m p etic io n es resp ec to  a l 
jo v e n  no p ra tic a n te  ¿ está  p re d isp u e s to  a l uso..

mujeres hombres

m ás predispuesto 5,3% 6,4%

m enos predispuesto 60,4% 70,3%

igualm ente predispuesto 30,8% 21,0%

Las m ujeres piensan que el deporte protege menos 
del uso de sustancia dañina a la salud que no los 
hombres. Ellas se m uestran m ucho más realistas, 
quizá tam bién debido a una capacidad de observa­
ción de los fenóm enos más diferenciada, menos 
categórica.

P regunta: ¿ Q u ép ien sa s  de l dopaje en e l deporte?
Los hom bres consideran que el uso de sustancias
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y m étodos prohibidos está m ás relacionado con 
factores sociales externos, en cam bio, las m ujeres 
ponen el énfasis en los factores internos, com o el 
deseo por parte del jo v en  de infring ir las reglas.

P reg u n ta : E l  fe n ó m e n o  d e l d o p a je  p u e d e  co n tro ­
la rse  m á s e fica zm en te ....
C onfirm ando  la v isió n  m ás m an iq u e is ta  del 
m undo, los socios hom bres son m ás estrictos en 
su ju ic io  sobre el com portam iento  del dopaje. Las 
m ujeres piden m ayor inform ación (acento en la 
prevención), m ientras que los hom bres p iden m ás 
sanciones (acento en la represión).

P reg u n ta : ¿ C u á l es e l va lo r  m á s im p o r ta n te  d e  la  
a c tiv id a d  d ep o r tiva ?
El valor de la práctica deportiva confirm a que 
para las m ujeres la prim era elección se refiere a la 
d iversión y relaciones, m ientras que para los hom ­
bres (y los jóvenes en general) es la lealtad en la 
com petición.

R e su m ie n d o , las m ujeres aparecen m ás in teresa­
das por entender los m otivos del dopaje a nivel 
individual y social, los hom bres se basan funda­
m entalm ente en la relación entre la victoria  a toda 
costa y el fenóm eno del dopaje. Los hom bres apa­
recen m ás represivos.

2.4 De acuerdo con las diferentes edades (hasta 
40/41-50/51-60/después de 61)

P reg u n ta : E n e l d ep o rte  d e  co m p e tic io n es  e l 
re su lta d o  d ep en d e  b á s ic a m e n te  de...
El resultado depende básicam ente de tres factores 
y esto por cualquier edad: constancia en el en tre­
nam ien to , ten e r p red isp o sic io n es  na tu ra les  y 
deseo de ganar. La sola d iferencia que se puede 
apreciar es que para los socios m ayores el tener 
talento parece m ás im portante que el deseo de 
ganar. Para ellos, la m otivación al éxito no es tan 
determ inante com o puede serlo el don natural.

P reg u n ta : S eg ú n  tu p a recer , e l jo v e n  q u e  p r a c ti­
ca  d ep o r te  a n iv e l de  co m p e tic io n es, resp ec to  a l 
jo v e n  no p r a tic a n te  ¿ es tá  p re d isp u e s to  a l uso...
Los socios con m enos de cuarenta años piensan 
que el joven  que practica un deporte no está tan 
am parado com o pretenden los m ayores del uso de 
sustancias prohibidas (61%  para los prim eros, 
70% ). Este resultado puede relacionarse al hecho 
de que las generaciones nacidas después de 1950, 
sintieron cierta  desilusión acerca del valor básica-
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m ente terapéu tico  y positivo  de la p rác tica  
depo rtiva . Los excesos re lac io n ad o s con el 
deporte juven il de los años ochenta p robab le­
m ente han contribuido a hacer m ás pesim istas a 
los deportistas com prom etidos en el deporte de 
esos años.

P reg u n ta : ¿ Q u é  p ien sa s  d e l do p a je  en e l d ep o r­
te?
Para los socios m ayores, el dopaje es un com por­
tam iento más censurable que para las demás fajas 
de edad.

P reg u n ta : ¿ S i tu v iera s 20  a ñ os y  te  p ro p u siera n  
u tiliza r  su sta n cia s  p ro h ib id a s  p a ra  m ejo ra r  tu  
ren d im ien to  en e l deporte ....

EDAD -> 40 40-50 50-60 60 ->

consejo al médico 13,7% 11,7% 11,3% 14,8%

consejo al entrenador 3,1% 2,5% 3,0% 2,9%

consideraría la situación 7,9% 6,1% 4,4% 4,0%

lo rechazaría sin vacilar 72,7% 78,8% 83,1% 80,2%

Los socios más jóvenes son m enos categóricos al 
rechazar el uso de sustancias prohibidas. M ás allá 
de los 50 años el rechazo rebasa el 80%.

R esu m ien d o , nos podíam os esperar que las d ife­
rencias entre generaciones estuvieran más m arca­
das, pero probablem ente el background deportivo 
de los socios por un fado y el carácter especial del 
tema encarado (que presenta elevados contenidos 
morales y éticos) por otro, han aumentado los pare­
cidos y disminuido las diversidades, limitando de 
esta forma las discrepancias entre generaciones.

2.5 Regiones: Area americana (22%), Europa 
sin Italia (12%), Italia (66%)

P regu n ta : E n e l d ep o rte  de  co m p etic io n es el 
resu ltado  d ep en d e  b á sica m en te  de...
El resultado depende sobretodo de la constancia 
en el entrenam iento, pero los europeos consideran 
el deseo de ganar (55% ) y las predisposiciones 
naturales (46% ) como factores igualm ente im por­
tantes.

P regu n ta : Segú n  tu p a recer , e l jo v e n  qu e p r a c ti­
ca dep o rte  a n ive l de com petic ion es, respec to  a l
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jo v e n  no  p r  a tica  lite  ¿ es tá  p re d isp u e s to  a l uso...
25%  de los socios italianos considera que un 
jo v en  prácticam ente está igualm ente predispuesto  
al uso de sustancias prohib idas que un no p rác ti­
cam ente. Los socios de las dem ás áreas son más 
optim istas sobre el papel positivo  jugado  por el 
deporte a nivel de prevención.

P regunta: ¿ Q u ép ie n sa s  de l dopa je  en e l deporte?
El socio europeo considera en m ayor m edida que 
el atleta  tiene su parte im portante de responsab ili­
dad, aunque todos coinciden en el hecho de que el 
entorno del deporte es el principal responsable del 
fenóm eno dopaje.

América
7 74

Italia
20 146

Europa 
(sin Italia)

P reg u n ta : ¿ Q u é  p ie n sa s  d e l d o p a je  en e l d e p o r­
te?
El europeo sigue distinguiéndose de los dem ás. El 
p iensa que el dopaje se debe a la presión externa 
de las com peticiones por lo m enos tanto cuanto un 
com portam iento  censurable.

P reg u n ta : E l fe n ó m e n o  d e l d o p a je  p u e d e  co n tro ­
la rse  m ás e fica zm en te ....
Cada área tiene su propia solución prioritaria  a 
proponer: para los am ericanos hace falta aum entar 
las inform aciones sobre los daños a la salud; para 
los europeos la solución consiste en aum entar los 
controles casuales en el periodo de entrenam iento , 
para los italianos se trata sobretodo de in troducir 
sanciones para m édicos y entrenadores.
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P regu n ta : ¿ S i tu v iera s 20  a ñ os y  te  p ro p u siera n  
u tiliza r  su sta n cia s  p ro h ib id a s  p a ra  m ejo ra r  tu 
ren d im ien to  en e l deporte ....
En las diversas áreas los socios m uestran la 
m ism a tendencia: en la m edida del 80% aproxi­
m adam ente, a 20 años rechazarían rotundam ente 
la propuesta de u tilizar sustancia prohibidas.

R esu m ien d o , es difícil dar un ju ic io  sobre las 
representaciones del dopaje en las diferentes áreas 
lingüísticas, culturales y geográficas. Habría que 
equiparar el núm ero de fichas en las tres áreas ele­
gidas. Pero las respuestas de los socios del 
Panathlon indican que la visión del fenóm eno 
dopaje es universal más que regional.

2.6 Los socios dirigentes:

Pregunta: ¿ Q u ép ien sa s  de l dopaje en el deporte?

RESPUESTA DE SOCIOS DIRIGENTES

5 8 %  
éxito a 

cualquier 
costo

17% presiones externas 
en la competición

4 1 %
un comportamiento 

condenable

Los socios dirigentes acusan netam ente la presión 
externa como causa' del dopaje, como bien se 
puede notar del gráfico.

P regu n ta : ¿ S i tu v iera s 20  añ os y  te  p ro p u siera n  
u tiliza r  su sta n cia s  p ro h ib id a s  p a ra  m ejo ra r  tu 
ren d im ien to  en e l deporte ....

SOCIOS
DIRIGENTES

SOCIOS 
EN GENERAL

iría a ped ir consejo 
al m édico 11,5% 12,9%

iría a ped ir consejo 
al entrenador 2,9% 2,9%

consideraría  atentam ente 
la situación 4,8% 5,1%

lo rechazaría 
sin vacilar 85,6% 79,9%
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Si los socios dirigentes tuv ieran  20 años hoy, 
rechazarían , aún m ás netam ente que el conjunto 
de los socios, de tom ar sustancias p rohib idas para 
m ejorar el rendim iento  deportivo.

R e su m ie n d o , podem os decir que los d irigentes 
aparecen aún m ás determ inados que los dem ás 
para com batir el fenóm eno, sin m edias tintas, 
sobretodo atacando a los diferentes com ponentes 
externos. En general, hem os detectado que los 
dirigentes deportivos consideran el deporte com o 
un elem ento altam ente preventivo  (73% ), pero 
tam bién con un am biente de riesgo (dopaje) debi­
do a presiones externas m uy fuertes.

3. Confrontación socios / jóvenes

P reg u n ta : E n  e l d ep o rte  d e  c o m p e tic io n es  e l 
resu lta d o  d ep en d e  b á s ic a m e n te  de...
El resultado depende para am bos en la constancia 
en el entrenam iento . Sin em bargo, los jóvenes 
ponen m ayor énfasis en la calidad del entrenador 
que los socios, quienes consideran m ás im portan­
te las p red isposiciones naturales.

P reg u n ta : ¿ S i un a m ig o  q u e  p ra c tic a  d ep o r te  de  
co m p e tic io n e s  u tiliza ra  su s ta n c ia s  y  m é to d o s  
p ro h ib id o s .......

Socios Jóvenes

se ha adaptado a consejos recibidos 
fuera del ámbito deportivo

14,2% 14,1%

está dispuesto a sacrificar la salud 34,9% 38,3%

es un avivado 6,9% 8,5%

es una víctim a de las presiones 53,4% 44,7%

quiere probar las sensaciones 
de la trasgresión social

6,6% 13,4%

Los socios ponen el énfasis en el hecho de que el 
atleta  que usa sustancias prohibidas es víctim a del 
am biente deportivo, los jóvenes tienden a darle 
m ás responsabilidad.
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Socios Jóvenes

intensificando las sanciones deportivas 26,4% 23,4%

incrementando controles sorpresivos 32,2% 47,6%

infonnacines sobre el daño a la salud 46,2% 35,9%

sanciones a médicos, entrenadores, dirigentes 43,1% 27,6%

reduciendo el número de competiciones 7,0% 3,5%

aplicando sanciones penales 17,9% 27,0%

Los jóvenes piden más controles y represión, los 
socios parecen dar más im portancias a las infor­
m aciones y a la responsabilización de todo el 
entorno deportivo.

P regu n ta : ¿ C u á l es e l va lo r  m ás im p o rta n te  de  la  
a c tiv id a d  deportiva?

Socios Jóvenes

estar bien con los dem ás 20,8% 27,8%

divertirse haciendo m ovim iento 17,3% 31,9%

mejorar la propia capacidad deportiva 13,5% 28,5%

com petir lealm ente con los dem ás 35,3% 28,0%

crecer globalm ente com o persona 56,7% 42,4%

Son m uchos los factores de los que depende el 
valor de la práctica deportiva para los jóvenes, 
más relacionado con la lealtad (el fair play) para 
los socios.

R esu m ien d o , los jóvenes parecen más proclives a 
preconizar m edidas drásticas contra el dopaje; en 
cambio, para los socios, quizá en virtud del hecho 
de que el pensam iento reflexivo y relativista (en 
la psicología del adulto se le llama sabiduría) 
aum enta conform e con la edad, las respuestas apa­
recen más articuladas.

4. Conclusión
Mi tarea era la de analizar las respuestas de los 
socios para poder entender m ejor cuál es la visión 
que tienen de este fenóm eno. Ellos expresan cla­
ram ente el deseo, en la lucha contra el dopaje, de 
salvaguardar el valor cultural del deporte a través 
de las nociones de lealtad y de fairplay. Los socios 
dirigentes parecen más determ inados a intervenir 
en el am biente. Hem os apreciado diferencias
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significativas de acuerdo con el tipo de deporte 
practicado en el pasado. A dem ás, los socios ex ­
deportistas p rofesionales tienden a ser m ás estric­
tos en su ju ic io  del dopaje que quien ha p rac tica­
do deporte a nivel juven il o de aficionado. Las 
m ujeres del Panathlon parecen  m ás interesadas 
que los socios hom bres en entender los m otivos 
del dopaje a nivel individual y social. F inalm ente, 
pocas han sido las d iferencias entre generaciones 
en las respuestas de los socios y no podem os sacar 
conclusiones sobre las representaciones del dopa­
je  en las diferentes áreas, dada la d isparidad de 
núm eros. En cam bio, parece que al confrontar las 
respuestas por edad, éste parece ser un factor 
im portante en la visión del dopaje.
De las respuestas de los socios parece inaceptable 
la idea de adoptar el dopaje com o estrategia para 
a lcanzar el éxito en el deporte. En este caso es 
lógico conclu ir que el deporte, si es espejo de la 
sociedad, no está de acuerdo con la aceptación de 
las derivas, por lo m enos, no generalizando los 
m edios ilícitos. Por lo tanto, el m undo deportivo 
representado por el Panathlon reitera la necesidad 
de considerar el deporte, en la sociedad, com o una 
isla, una excepción, por tanto una contradicción.

En el C ongreso de AIPS en Rom a en 1989 que 
ten ía  com o tem a la lucha  con tra  el dopaje , 
Ferruccio  A ntonelli sugería una hipótesis pedagó­
gica y preventiva, no “en la utópica esperanzar de 
errad icar los m itos y los ritos del dopaje de la 
m ente de los atletas de esta generación, sino en el 
p ropósito  razonable de cam biar, en los años o 
décadas venideras, m entalidad, preju icios, suge­
stiones, es decir, “cu ltu ra” .
D iez años después nos encontram os en el m ism o 
punto, m ás allá probablem ente, porque el dopaje 
se ha organizado científicam ente y se ha triviali- 
zado. Perfecta im agen de una sociedad cada vez 
m ás drogada, y no me refiero  tan sólo a los toxi- 
cóm anos, sino que hablo de los tratam ientos de 
energéticos, vitam inas, tónicos, reforzantes, todos 
elem entos indispensables para los paseos en la 
m ontaña, para estar en form a en el trabajo , para, 
afrontar el desgaste de la vida m oderna, para 
superar indem nes el invierno. Cito tam bién los 
productos u tilizados para estudiar, para gestionar 
eficazm ente las situaciones profesionales, para 
tener éxito, para primar.
Productos que figuran en las listas del dopaje y 
que todos, una vez u otras, tom an com o atajos 
para conseguir, ganar, estar a la altura, vencer, etc. 
N eta e inequívoca aparece la lógica que subyace a
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este concepto: quien quiere alcanzar m etas e leva­
das, no puede conseguirlo solo.
Justam ente com o respuesta de esta lógica el 
deporte puede y debe ser el ejem plo. Para decir y, 
sobretodo, para dem ostrar que el logro es el fruto 
de un largo trabajo y que no tiene nada que ver 
con los atajos quím icos y con las m anipulaciones 
de aprendices de brujos.
Este m ensaje debe ser suscrito claram ente por 
todos los actores del deporte: por los dirigente, 
dejando de lado todo fácil triunfalism o, por los 
m édicos, renunciando al síndrom e del poder, de 
los entrenadores, dejando de lado excesivas am bi­
ciones personales, por los m edios de com unica­
ción renunciando a los com entarios despectivos 
hacia los derrotados, por los patrocinadores d is­
m inuyendo las presiones en el resultado a toda 
costa.
Pero, quien m ejor puede hacerlo son los propios 
atletas. Con tal que en el deporte de hoy, quieran 
volver a tom ar la responsabilidad que en los ú lti­
mos años han dejado a los m anager, a los agentes, 
volviendo al significado esencial del deporte, que 
es placer personal, superación de sí m ism os, 
ganas de mejorar, confianza en nuestros m edios, 
com petición leal. Un cam bio de m entalidad que, 
tal vez, vaya a tardar una o dos generaciones. Hoy 
se trata de no perder la lucha contra el dopaje; a lo 
m ejor m añana (entre diez, veinte años) podríam os 
ganar esta lucha.

El m ensaje que nos han dado los socios, a través 
de sus respuestas al cuestionario es claram ente el 
de prom over el aspecto cultural en el deporte, su 
ética, su educación, su historia. Las intervencio­
nes para ganar contra el dopaje son multi direc- 
cionales: por ejem plo, m edidas de prevención y 
de represión (deportivas y legales), o bien m edi­
das psicológicas (aum ento de las m otivaciones de 
auto-eficacia, dism inución de la ansiedad pre­
com petitiva), o bien m edidas éticas (carta del atle­
ta lim pio, com prom iso del m édico deportivo para 
salvaguardar prim ero la salud del atleta). Nos cor­
responde a todos nosotros la labor de encontrar las 
m ejores estrategias para favorecer la dism inución, 
prim ero, la desaparición, luego, de este com porta­
m iento que seguram ente no hace llegar a ser cam ­
peones........de la honestidad.

*'Profesor de la Universidad de Ginebra.
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La encuesta surge de las 
reflexiones encaminadas 
con el congreso de Aviñón 
en 1995, cuyo tema era 
“Los derechos del joven en 
el deporte”, profundizadas 
en el congreso de Viena de 
1997 sobre la temática de 
la “Integración del adole­
scente a través del deporte” 
y perseguidas con el con­
greso de Palermo cuyo 

título “Deporte, ética, jóvenes: la línea de sombra del 
doping” marca otro avance. La línea que une este 
camino pone de relieve la necesidad de conocer mejor 
la relación del joven que crece en el contexto deporti­
vo para que las acciones que el Panathlon 
International promueve con el fin de perseguir este 
objetivo estén mejor encaminadas, sean más especifi­
cas y eficaces. Desde esta óptica se decidió preparar 
dos cuestionarios, uno dirigido directamente a los 
socios y el otro que los socios podían utilizar para con­
ducir una entrevista con los jóvenes. Esta distinción se 
ha hecho necesaria para detectar, de la forma más 
objetiva posible, los datos que proceden de los dos 
puntos de observación del entorno deportivo: el de los 
socios y el de los jóvenes. El corte de este informe pre­
tende valorar cuanto más la acción de captación de 
datos, dejando para otras ocasiones un análisis esme­
rado de los trabajos de carácter nacional e internacio­
nal sobre este mismo asunto. La prolongación de los 
tiempos de recolección de los datos ha reducido los de 
análisis, elaboración y comentario de los propios datos 
y por lo tanto en esta fase ha sido posible realizar sólo 
un estudio de los aspectos más significativos de los 
elementos recolectados. Las indicaciones propuestas 
son el resultado de la primera elaboración de datos en 
función del congreso de Palermo que todo 
distrito/club podrá utilizar sucesivamente como punto 
de referencia para eventuales profundizaciones que 
cada área y/o distrito llevará a cabo relativamente a su 
efectiva realidad.

El instrumento utilizado es la entrevista que cuenta 
con un cuestionario, compuesto por 20 preguntas, que 
explora las diferentes áreas del entorno deportivo. La 
entrevista requiere la recolección de datos personales 
del joven, su principal actividad desenvuelta, si estu­
dia o trabaja y la profesión de los padres. 
Sucesivamente, se analizan las características de la 
actividad deportiva practicada, relativamente a la fre­
cuencia, el lugar, la intensidad, la duración y las razo­
nes de su elección.
Después se entra en el mérito concreto: percepción de

El
instrumento
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la vivencia con preguntas relativas a las causas del 
resultado deportivo, los valores más importantes 
sacados de la actividad desempeñada. La relación 
entre jóvenes deportistas y la utilización de produc­
tos que peijudican la salud, la relación con los am i­
gos deportistas que con su comportamiento podrían 
transgredir los reglam entos de las federaciones 
deportivas, el pensamiento de los jóvenes con respec­
to al doping y a las modalidades de control. El grado 
de conocimiento respecto a los peligros para la salud 
que constituyen el doping y la droga, quién debería 
informar a los jóvenes sobre los riesgos, a qué edad 
sería oportuno informar. Finalmente, el problema del 
Doping como espejo de la sociedad.
Por último, se presenta una tabla que analiza la admi­
sibilidad de algunos comportamientos en función de 
las diferentes tipologías de actividad deportiva prac­
ticada: juvenil recreativa, juvenil competitiva, a nivel 
de aficionados y profesional.

El campeón 
y las 

modalidades 
de

detección

Las entrevistas mediante los cuestionarios propue­
stos fueron recogidas por los socios de 17 distritos, 
que representan a unos 13 países repartidos en dife­
rentes áreas geográficas, con la mayoría en las zonas 
europea y suramericana. Globalmente se detectaron 
los datos de 1949 jóvenes, de los que 1137 hombres 
y 807 mujeres, repartidos en 4 zonas de edad: 14-16 
años (n .810); 17-18 (n.481); 19-21 (n.340); 22-24 
(n.261). Aquí los datos se trataron globalmente, se 
analizaron y comentaron el detalle de sólo esos 
aspectos considerados particularmente significativos.

ANÁLISIS DE DATOS

1) N ivel de educación:

A ) escuela primaria 246 12,6%

B) enseñanza secundaria 1382 70.9%

C) enseñanza universitaria 318 16.3%

La abrumadora mayoría de los jóvenes que recopila­
ron los cuestionarios presenta un nivel de escolariza- 
ción elevada, el 70.9% tiene un título de escuela 
superior y el 16.3% cursa la universidad.
Por tanto, se trata de un sub-grupo del universo juve­
nil especialmente educado, que representa una situa­
ción que no puede extenderse a todos los jóvenes.
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2) ¿ Trabajas?

A) sí 356 18.3%

B) no 1548 79.4%

El núm ero de jóvenes que trabajan es bastante 
reducido (18.3% ), lo que confirm a indirectam ente 
la indicación de la prim era pregunta que veía la 
m ayoría de jóvenes com prom etidos en el estudio.

3) ¿ D ón de vives?

A) en un núcleo fam iliar 951 48.8%

B) con los padres 860 44.1%

C) solo 53 2.7%

D) otras 62 3.2%

Esta pregunta confirm a el fenóm eno de la ex ten­
sión de la adolescencia v iv ida en la fam ilia, tam ­
bién m ás allá de haber alcanzado la m ayor edad 
y la capacidad económ ica de m antenerse au tóno­
m am ente porque ya en el pasado se tenía un 
em pleo.

4) Tus p a d r e s  son :

A) em pleados 655 33.6%

B) obreros 330 16.9%

C) profesionales 527 27.0%

D) otro 579 29.7%

La profesión de los padres (em pleados 33.6%  y 
profesionales 27% ) señala un tipo  de fam ilia que 
pertenece  a estam en tos soc ia les de la capa 
m edio-alta; de ahí deriva tam bién  el alto valor 
atribuido al estudio en estas fam ilias.

5) D ep o rte  P ra c tica d o
El com entario  a los datos de la TABLA 1 (pag. 
79) puede realizarse m ediante diferentes posib i­
lidades de análisis, que van de los sujetos que 
desem peñan activ idad deportiva una vez a la
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sem ana (p rim era co lum na) a los que la p ractican  
dos o tres veces la sem ana (segunda y tercera  
co lum na, respectivam en te). La co lum na total 
agrupa los datos que desprenden de las tres colum ­
nas anteriores (dispuestos de form a jerárquica) y 
puede utilizarse com o punto de referencia para un 
estudio m ás detallado utilizando la últim a colum na 
que plantea los datos en form a de porcentaje.
El p rim ero  dato que aparece por su o rig inalidad  
es el p rim er lugar en la c lasificac ión  ocupada por 
el vo leibo l, que ha superado  al fú tbol, aunque si 
sólo de tres un idades. Si se considera  que la 
m ayoría  de los datos se han reco lectado  en países 
donde el fú tbol ha sido siem pre el deporte  m ás 
prac ticado , éste es un fenóm eno que debe obser­
varse constan tem ente .
En tercera  posic ión  se sitúa  la natac ión , que se 
p resen ta  com o el p rim er deporte ind iv idual ju n to  
a un no tab le  núm ero  de deportes de equipo. En 
efecto , en cuarta  y qu in ta  posic ión  se c lasifican  
el ba loncesto  y el fu tbolín ..

6) L o p r a c tic o  a m en u d o

A) en una sociedad  deportiva 1494 76.7%

B) en la escuela 527 27.0%

En esta  pregun ta  las respuestas superan  el 100% 
porque un núm ero  consisten te  de jó v en es  ha con ­
testado  a am bas posib ilidades. D estaca que el 
deporte  se p ractica  en las sociedades por un 
76.7%  y sólo por un 27%  en la escuela.

Es probab le  que sobre este dato sería oportuno  
en tab lar una reflex ión  am pliada a las in stituc io ­
nes co rrespond ien tes para reco lec tar e lem entos 
im portan tes para increm en tar la activ idad  depor­
tiva  p rac ticada  en ám bito  escolar.

7) E l  m á s im p o r ta n te  lo  p r a c tic o  d e sd e  h a ce :

1 año 195 10.0%

2 años 234 12.0%

3 ó m ás años 1360 69.8%

Prácticam ente un 70%  de los jóvenes deportistas 
m uestra una elevada constancia (3 o más años de 
antigüedad) en la práctica de la principal actividad
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deportiva. Sin embargo, hay también los principian­
tes que han empezado su actividad deportiva desde 
hace una año (10%) y un 12% que lo practica desde 
hace dos años.

8) H e  e leg id o  e s te  d ep o r te  p o rq u e :

me ha gustado viéndolo prac ticar 707 36.3%

es divertido 623 32/0%

me ayuda a crecer g lobalm ente com o persona 520 26.7%

m ejora mi cuerpo 491 25.2%

ocupa mi tiem po libre 285 14.6%

ha sido aconsejado por m is padres 281 14.4%

lo practica un am igo 268 13.8%

da sentido a m i tiem po libre 234 12.0%

m e perm ite com petir con m is com pañeros 230 11.8%

me hace m ás fuerte 202 10.4%

aconsejado por los profesores de educación física  198 10.2%

lo practican  m is com pañeros 143 7.3%

m e gusta ser observado po r los h inchas 116 6.0%

es el único deporte practicado en la escuela o en el club deportivo43 2.2%

U na posible in terpretación  de las respuestas a 
esta pregunta es la de la d isposición  en orden 
jerárqu ico  de las diversas oportunidades p ropue­
stas. Tam bién en esta pregunta la sum a de las 
respuestas es superior a 100 debido la cantidad 
de respuestas m últiples por parte de algunos 
jóvenes. O tro estudio relativo a esta pregunta 
puede ser el que agrupa las m otivaciones ind ica­
das con m ayor frecuencia en cuatro m acro ca te­
gorías relacionadas con la salud, heterónom as, 
autónom as y sociales.
Las m otivaciones de salud (60.3% ) se refieren a 
la im pulsión de la actividad deportiva para m ejo­
rar la eficacia de su cuerpo. Entre las preguntas 
que se pueden agrupar com o m otivaciones de 
salud hay: m ejora mi cuerpo (25.2% ), me hace 
m ás fuerte (10.4% ), me ayuda a crecer g lobal­
m ente com o persona (26.7% ).
La motivación autónoma (82.9%) que se caracteriza
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por tratarse de una elección profundam ente perso­
nal, incluye tanto la elección de practicar un depor­
te porque lo hem os visto practicar (constituye la 
elección por lo general más frecuente (36.3%), 
seguida por la ocupación del tiem po libre (14.6% ) y 
finalm ente por la dim ensión de la diversión (32%). 
La m otivación heterónim a, un 30.6% , se refiere a 
jóvenes que practican la actividad deportiva princi­
palm ente porque anim ados por adultos. En prim er 
lugar, los padres (14.4% ), seguidos por los profeso­
res de educación física (10.2% ) y por último la 
necesidad de ser observado por los hinchas (6%). 
La m otivación social (27.6% ) pone en evidencia la 
dimensión interactiva de la actividad deportiva. En 
prim era posición se sitúa el papel que reviste un 
amigo deportista (13.8% ), seguido por el placer de 
com petir con los com pañeros (11.8%) y como única 
actividad deportivas practicada en la escuela o en 
una sociedad deportiva (2.2%).

9) ¿ Te g u s ta  h a c e r  d e p o r te ?

mucho 1738 92.6%

poco 140 7.2%

nada 23 1.2%

La verificación de la intensidad del p lacer d isfruta­
do en la actividad deportiva resulta am pliam ente 
confirm ada por las respuestas a esta pregunta. En 
un 89.2%  de los casos se califica com o m uy eleva­
do el p lacer que resulta de la actividad deportiva.

10) E n  e l  d e p o r te  d e  c o m p e tic ió n  e l  re su lta d o  d e p e n d e  
p r in c ip a lm e n te  de:

A ) constanc ia  en el en trenam ien to  1205 61.8%

B )  deseo de ganar 859 44.1%

C) tener un entrenador excelente 584 30.0%

D) tener p red isposic iones naturales 504 25.9%

E) u tiliza r sustancias p roh ib idas (doping) 42 2.2%

F) es ta r “ reco m en d ad o ” 24 1.2%

El proceso  de atribución  exp lorado  con esta p re ­
g u n ta  rem arca  la im p o rta n c ia  p rim a ria  del 
“v a lo r” básico  de la constancia  del en trenam ien-
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to (61.8% ) para conseguir el resultado deportivo.
En vía subordinada se sitúa el “deseo de ganar” , 
determ inación que debe acom pañar a cualquier 
deportista (44.1%). En la visión de los jóvenes es 
más im portante el papel del entrenador (30%) 
com parado con las pred isposiciones naturales 
(25.9%). Los elem entos negativos referidos al 
doping más la “recom endación” ocupan una posi­
ción m enospreciable.

11) L o s  jó v e n e s  q u e  p ra c tic a n  d ep o r te  d e  a lto  ren d im ien to  
están , re sp ec to  a lo s  a fic io n a d o s , m á s p r o c liv e s  a l  u so  de:

A) alcohol 263 13.5%

B) cigarrillos 253 13.0%

C) m arihuana 153 7.9%

La pregunta pretende indagar sobre la presencia de 
eventuales elem entos de desviación social en la 
m entalidad de los jóvenes deportistas. Las respue­
stas indican que los jóvenes deportistas no presen­
tan especiales predisposiciones para el uso de las 
sustancias indicadas. Los porcentajes detectados 
están como prom edio por debajo de los datos reco­
lectados sobre la población media.

12) S i un am igo qu e pra c tica  deporte  de com peticiones utilizara  
sustancias o m étodos proh ib idos, to ta l o parcia lm en te , según el 
R eglam ento de las F ederaciones D eportivas In ternacionales, con ­
siderarías que:

A) es víctima de las presiones procedentes del entorno deportivo 871 44.7%

B) está dispuesto a sacrificar la salud para ganar 746 38.3%

C) se ha conformado a los consejos recibidos fuera del entorno deportivo 274 14.1%

D) quiere probar las sensaciones de la transgresión social 262  13.4%

E) es listo 816 41.9%

Los porcentajes de respuesta de las prim eras dos 
opciones nos com unican la elevada tendencia  del 
universo deportivo juven il a a tribu ir a las p resio ­
nes del entorno (44.7% ) la elevada transgresión 
de los principios de la ética deportiva. En vía 
subordinada, pero con una dim ensión próxim a a
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la an terior, se cuestiona  uno de los p rincip ios 
básicos de la ac tiv idad  deportiva, el b ienestar 
físico , en favor de un resu ltado  a consegu ir a 
toda costa  incluso  a costa de la salud de la propia 
persona (38.3% ).

13) ¿ Q u é  p ie n s a s  d e l d o p in g  en e l  d e p o r te ?

A) el resultado de la búsqueda del éxito a toda costa 1102 56.5%

B) un comportamiento deleznable . 696 35.7%

C) el resultado de las presiones extemas a la competición 346 17.8%

La op in ió n  de los jó v e n e s  re la tiv am en te  al 
doping  en el deporte  es la p regun ta  m ás im por­
tante del cuestionario . El resu ltado  de la b úsque­
da del éxito  a toda costa (56% ) pone el énfasis en 
la exasperación  de la búsqueda del resu ltado  
deportivo  que carac teriza  el deporte  de hoy. Se 
confirm a el ju ic io  negativo  en la m edida del 
35 .7%  re la tiv am en te  a la c o n s id e rac ió n  del 
doping  com o un com portam ien to  reprochab le  y 
se apun ta  a las p resiones ex ternas (17 .8% ) com o 
a una de las posib les causas de su d ifusión.

14) E l  f e n ó m e n o  d e l d o p in g  en e l  d e p o r te  p u e d e  c o n tro la r se  d e  
m a n e ra  m á s  eficaz,:

A) incrementando el número de controles casuales en el entrenamiento 928 47.6%

B) aumentando las informaciones sobre los daños a la salud 699 35.9%

C) involucrando a médicos, entrenadores y dirigentes en las sanciones 538 27.6%

D) aplicando sanciones penales 527 27.0%

La actitud  p revalec ien te  de las respuestas a esta 
p regun ta  es la de un aum ento  del control tam bién 
en las fases de en trenam ien to  (47 .6% ), seguido 
por un aum ento  de la com unicación  rela tiva  a los 
daños que puede p rovocar a la salud (35.9% ). La 
d im ensión  represiva  represen tada  por el aum ento  
de las sanciones a cargo tam bién  de los no a tle ­
tas, com o m éd icos, en tre n ad o re s , d irig en te s  
(27 .6% ), por la in tensificación  de las sanciones

75



deportivas (23.4% ) y la aplicación de las sancio ­
nes penales (27% ) aparece com o otra d im ensión 
por explorar para lim itar el fenóm eno.

15) ¿ C u á l es e l va lo r  m á s im p o r ta n te  d e  la  a c tiv id a d  d ep o r tiva ?

A) crecer globalm ente com o persona 827 42.4%

B) pasárselo  bien haciendo m ovim iento 622 31.9%

C) m ejorar las capacidades deportivas 555 28.5%

D) com petir lealm ente con los dem ás 545 28.0%

E) estar b ien  con los dem ás 542 27.8%

En estas respuestas se ponen de relieve las jerarquías 
de valores que llevan a los jóvenes a la práctica 
deportiva. Se reitera considerablemente el papel del 
deporte como instrumento global de crecimiento de 
la persona (42.4%), acompañando por el placer de la 
diversión producida por el movimiento (31.9%). 
Básicamente en el mismo nivel de frecuencia se 
sitúan tanto el incremento de las competencias per­
sonales en el dominio de una actividad deportiva 
(28.5% ), como la com petición con los demás 
(28.0%), y el placer de estar con los demás (27.8%).

16) V éase tabla 2* pág. 80

La pregunta 16, repartida en cuatro partes, p re­
tendía detectar la opinión de los jóvenes deporti­
stas en cuanto al nivel con que el deporte se p rac ­
tica:

Juvenil: recreativo-competitivo 
Adultos: aficionado-profesional

Las diferencias porcentuales entre las cuatro 
situaciones previstas: m odificar el cuerpo con 
drogas, aum entar el rendim iento  con el doping, 
no cum plir las reglas de la lealtad  deportiva, per­
ju d ica r al adversario  y hacer cualquier cosa para 
ganar, no resultan  particu larm ente significativas 
y por lo tanto se puede deducir que la dim ensión 
ética del deportista  tiende a no variar su ju ic io  en 
función de los d iferentes n iveles de práctica  del 
deporte.

Comparación 
entre grupos 
de edad
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17) ¿ S a b e s  q u é  p e lig r o  es p a r a  tu  sa lu d ?

Sí N O

A ) la d roga  1792 107 5297.4%

B) el dop ing  1557 274 11893.9

1 7  a) S i  la r e sp u e s ta  es a f irm a tiva :

C U A N D O  h a s  ten id o  in fo rm a c io n e s

A ) an tes de p rac tica r el deporte  742 38.1%

B ) duran te  la p rác tica  del deporte  999 51.3%

1 7  b)

Q U I É N  te  h a  in fo rm a d o :

A ) en trenado r 614 31.5%

B) p rensa 441 22.6%

C) am igo 440 22.6%

D ) m édico 386 19.8%

Los porcentajes de frecuencia de las respuestas 
dem uestran que el nivel de conciencia de los jó v e ­
nes deportistas con respecto  al p roblem a del 
doping (93.9% ) está m uy cerca del grado de infor­
m ación del fenóm eno droga (97.4% ). A  propósito 
del doping, la inform ación sobre sus efectos perju­
diciales se produjo antes del inicio de la práctica 
deportiva (38.1% ) o durante la m ism a (51%). 
Entre las personas que desem peñaron un papel de 
com unicación sobre el tem a doping hay los entre­
nadores (31.5% ), seguidos por la prensa y un 
am igo (22.6% ) y por últim o, un m édico (19.8% ).

18) S i  n o  h a s  re c ib id o  in fo rm a c io n e s  so b re  e l  p e lig r o , ¿ q u ién
p ie n s a s  q u e  d e b e r ía  d a r te  la s  in fo rm a c io n e s  n e c e sa r ia s?

A) padres

B) en trenador

766 39.3%

768 39.4%

C) escuela  610 31.3%

D) d irigen te  229 11.7%

Las respuestas dirigidas a detectar “quién” debe
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desem peñar la función de inform ación de los peli­
gros que constituye el doping ponen de evidencia 
el papel básico jugado por las dos figuras de refe­
rencia del m undo juvenil: el entrenador (39.4% ) y 
los padres (39.3% ). A estas figuras, hay que agre­
gar la institución por excelencia que se ocupa de 
los jóvenes, es decir, la escuela (31.3% ) y los diri­
gentes de clubes deportivos (11.7%).

19) ¿A q u é  ed a d  crees qu e deberían  darse  esta s in form acion es?

A) 10 años 792 40.6%

B) 14 años 738 37.9%

C) después de los 6 años 364 18.7%

D) 16 años 135 6.9%

El periodo ideal que debería u tilizarse  para in for­
m ar a los jóvenes acerca de los riesgos del 
doping se sitúa entre el fin de la escuela p rim aria 
y el com ienzo de la secundaria en Italia: los 10 
años con un 40.6% , al que se agrega el 37.9%  de 
los 14 años. Luego se consideran tam bién las 
edades lim ítrofes de la preado lescencia  pero a 
m enudo con m enos respuestas, respectivam ente 
18.7 % entre los 6 y los 10 años, y 6.9%  después 
de los 16 años.

20) A lg u n o s  a u to res  a firm a n  qu e  e l  fe n ó m e n o  d e l d o p in g  no  es  
sin o  e l  re fle jo  d e  la so c ie d a d  a c tu a l q u e  recu rre  d e  fo r m a  e x a ­
g e ra d a  a lo s  fá rm a c o s . ¿ E s tá s  de  a cu erd o ?

A) bastante 806 41.4%

B) poco 435 22.3%

C) m ucho 393 20.2%

D) nada 276 14.2%

La hipótesis que el doping es un reflejo  del exce­
so de uso de fárm acos que caracteriza la sociedad 
actual es parcialm ente confirm ada por el ju ic io  
de acuerdo global (bastante 41.4%  + m ucho 
20.2% ), que alcanza el 61.6%  respecto  a la falta 
de acuerdo (poco 22.3%  + nada 14.2%).
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Tabla 1

SPORT 1 vez 2 veces 3 o + 0/
/sem /sem /sem

vo le ib o l 219 137 180 536 27,5%

fú tb o l 192 122 219 533 27,3%

n a ta c ió n 196 110 102 408 20,9%

b a s q u e tb o l 131 77 136 344 17,7%

fú tb o l 5 161 73 31 265 13,6%

c a rre ra s  de  v e lo c id a d 74 40 47 161 8,3%

c a rre ra s  de  fo n d o 68 49 36 153 7,9%

p e sa s 35 45 42 122 6,3%

c ic lis m o  de  c a rre te ra 73 28 20 121 6,2%

lu ch a , ju d o , ka ra te , e tc. 17 37 57 111 5,7%

g im n a s ia  a rtís tic a 26 28 33 87 4,5%

h a n d b o l 48 17 29 94 4,8%

sq u l d e  fo n d o 68 10 15 93 4,8%

s a lto s  (la rgo , a lto ...) 36 22 27 85 4,4%

c u ltu r ls m o 18 23 30 71 3,6%

c a n o ta g e 20 11 16 47 2,4%

la n z a m ie n to s 15 7 17 39 2,0%

e s g r im a 9 8 20 37 1,9%

tiro  co n  a rm a s 20 5 7 32 1,6%

ru g b y 8 11 13 32 1,6%

g o lf 9 5 7 21 1,1%

tiro  co n  a rco 9 5 3 17 0,9%

o tro s 159 130 154 443 22,7%

n in g u n o 71 3,6%

El comentario de la tabla 1 puede efectuarse a través de distintas posi­
bilidades de análisis que implican tanto los sujetos que practican acti­
vidad deportiva una sola vez la semana (primera columna) como los 
que la practican dos o tres veces la semana (segunda y tercera columna 
respectivamente). La columna total reagrupa los datos que destacan de 
las tres columnas anteriores (puestos en orden jerárquico) y puede uti­
lizarse como punto de referencia para un análisis más detallado también 
utilizando la última columna que presenta los datos bajo forma de por­
centaje.

El prim er dato que destaca por su originalidad es el prim er puesto en la 
clasificación ocupado por el volibol que ha superado el fútbol aunque 
solamente por tres unidades. Si consideramos que la mayoría de datos 
se han recolectado en países donde el fútbol siempre ha sido la disci­
plina más practicada es un fenómeno que debe monitorearse perma­
nentemente.

En el tercer lugar encontramos la natación que se manifiesta como el 
primer deporte individual juntos a un buen numero de deportes colec­
tivos. De hecho en el cuarto y quinto puesto se clasifica el baloncesto y 
el fútbol de mesa.

79



Tabla 2

CONFRONTACIÓN ENTRE FAJAS DE EDAD

16a) EN EL DEPORTE JUVENIL RECREATIVO, ES ADMISIBLE:

M ucho  B a s t. P oco N ada

A) a lte ra r cu e rp o  con s u s ta n c ia s  d o pan tes 31 29 89 1498 8 4 ,5%

B) a u m e n ta r e l re nd im ie n to  con d o p ing 16 35 67 1487 8 2 ,3%

C) no  re sp e ta r las reg las  de  lea lta d  d e p o rtiva 27 56 236 1281 82 ,1%

D) d a ñ a r al ad ve rsa rio 45 57 175 1318 81 ,8 %

E) te n e r to d o s  los  c o m p o rta m ie n to s  ind ica d o s 89 57 92 1419 85 ,0 %

16b) EN EL DEPORTE JUVENIL COMPETITIVO, ES ADMISIBLE:

M. Abb. P o c o N ie n te

A) a lte ra r c u e rp o  con s u s ta n c ia s  d o p a n te s 30 51 109 1413 8 2 ,2%

B) a u m e n ta r el re n d im ie n to  con d o p ing 24 46 87 1405 8 0 ,1%

C) no  re sp e ta r las reg las  de  lea lta d  d e p o rtiva 27 72 182 1295 8 0 ,9%

D) d a ñ a r a l a d ve rsa rio 42 68 171 1266 7 9 ,4%

E) te n e r to d o s  los co m p o rta m ie n to s  in d ica dos 89 56 94 1412 84 ,7%

16c) EN EL DEPORTE AMATEUR, ES ADMISIBLE:

M. Abb. P o c o N ie n te

A) a lte ra r cu e rp o  con  s u s ta n c ia s  d o pan tes 33 41 118 1370 80 ,1 %

B) a u m e n ta r el re n d im ie n to  con  do p ing 18 46 90 1364 77 ,9%

C) no re sp e ta r las re g las  d e  lea lta d  d e p o rt iv a 24 58 180 1268 7 8 ,5%

D) d a ñ a r al ad ve rsa rio 35 61 135 1279 7 7 ,5%

E) te n e r to d o s  los  c o m p o rta m ie n to s  ind ica dos 82 56 98 1397 83,8%

16d) EN EL DEPORTE PROFESIONAL, ES ADMISIBLE:

M. Abb. P o co N ie n te

A) a lte ra r c u e rp o  con sus ta n c ia s  d o pan tes 43 49 102 1493 86 ,6%

B) a u m e n ta r el re n d im ie n to  con  d o p ing 35 66 117 1430 8 4 ,6%

C) no  re sp e ta r las reg las  de  lea lta d  d e p o rtiva 35 66 195 1355 84 ,7%

D) d a ñ a r a l ad ve rsa rio 40 73 182 1345 8 4 ,1%

E) te n e r to d o s  los c o m p o rta m ie n to s  ind ica d o s 165 139 179 1237 88,3%

La pregunta 16, repartida en cuatro partes, pretendía detectar la opinión de 
los jóvenes deportistas en cuanto al nivel con que el deporte se practica:

J u v e n il:  r e c r e a t iv o -c o m p e tit iv o  
A d u lto s :  a f ic io n a d o -p r o fe s io n a l

Las diferencias porcentuales entre las cuatro situaciones previstas: modifi­
car el cuerpo con drogas, aumentar el rendimiento con el doping, no cum­
plir las reglas de la lealtad deportiva, perjudicar al adversario y hacer cual­
quier cosa para ganar, no resultan particularmente significativas y por lo 
tanto se puede deducir que la dimensión ética del deportista tiende a no 
variar su juicio en función de los diferentes niveles de práctica del deporte.
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CONCLUSIONES

En el con tex to  deportivo  el fenóm eno del doping 
ex iste  desde hace tan to  tiem po que tam bién  los 
estud iosos casi han renunciado  a buscar una defi­
n ición  com partida  un iversa lm en te  a causa de su 
e le v a d a  c o m p le jid a d . El p ro b le m a  supone  
d im ensiones m orales, é ticas, b io lóg icas, qu ím i­
cas y cu ltu rales de tan am plio  a lcance que no 
puede so lucionarse  con una lista de sustancias 
p roh ib idas, porque en el m om ento  en que se 
redacta  d icha lista  ya se han detectado  p roced i­
m ientos, m étodos y/o nuevas sustancias que la 
hacen obsoleta.
Esto no s ign ifica  que la ba ta lla  con tra  el doping 
no tenga que com batirse  con todos los m edios de 
los que se d ispone, sino sim plem ente  que debe 
encararse  con una lóg ica sistem ática  y no con un 
enfoque determ in ista  del tipo  “ detec tada  la causa 
se puede de term inar el e fec to” . El m icro-sistem a 
en que puede operar el P anath lon  In ternational es 
el increm ento  de la d im ensión  de conocim ien to  
del fen ó m en o , la d e te c c ió n  de a c to re s  que 
podrían  ju g a r  un papel s ign ifica tivo  en el sistem a 
y la puesta  en m archa  de p royectos experim en ta­
les de in tervención  sobre algunas rea lidades con ­
cretas. En consideración  con este cuadro  de refe ­
rencia  se ha pensado oportuno  cen trar la atención 
en los datos reco lec tados po r los pana th letas p o r­
que es de estos datos que se podría  encam inar 
una serie de in ic ia tivas para  con trasta r el doping 
en el deporte.
La encuesta, que ha inclu ido  una am plia casu ís ti­
ca y una gran can tidad  de datos, perm ite  enfocar 
algunos aspectos p rob lem áticos del fenóm eno en 
sus d iferen tes aspectos y facetas. Estas conside­
rac iones están d irig idas a la detección  de e le ­
m entos en que basar las in tervenciones sigu ien ­
tes para  d ifund ir una p rác tica  deportiva con las 
carac te rís ticas fo rm ativas y no degenera tivas que 
ex isten  en algunos contex tos.

Los datos personales de la m uestra  de los jó v en es 
en trev istados ev idencian  que pertenecen  a capas 
sociales m edio  altas y con un elevado nivel de 
esco larización . U na confirm ación  ind irecta  de 
este p rim er elem ento  es la co locación  del volei- 
bol en la p rim era  posición  de los deportes p rac ti­
cados aunque de poco respecto  al fú tbol, que es 
el deporte  m ás p rac ticado  en los países donde se 
ha rea lizado  la investigación .
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Otro elem ento indispensable para detectar el tipo 
de joven  entrevistado es el relativo a la m otiva­
ción de la actividad. En prim er lugar aparecen 
los datos relativos a la a tracción  estética suscita­
da por la actividad deportiva y por el p lacer 
in trínseco que se siente al practicarla . Sólo com o 
ulteriores m otivaciones aparecen las m ás típicas 
de la esfera racional com o un m ejor crecim iento  
y la ocupación del tiem po libre.
Se representan consisten tem ente tam bién otras 
m otivaciones típicas de las activ idades deporti­
vas, com o la salud, que denotan una im portancia 
cada vez m ás acentuada del em puje para m ejorar 
la eficacia del cuerpo y la ocupación del tiem po 
libre.
Tam bién la m otivación social, entendida com o el 
p lacer de estar con los dem ás, aunque en form a 
de com petición, pone de relieve la fundam ental 
d im ensión interactiva de la práctica  deportiva, 
sobre todo en el periodo de la adolescencia, 
com o se subrayó en el C ongreso de Viena de 
1997.
E ntrando en el corazón del problem a, el eventual 
uso de sustancias dañinas para la salud, de la 
entrevista  surge una idea de jo ven  deportista  que 
no p resen ta  una p red isp o s ic ió n  m ayor con 
respecto a sus coetáneos.
Por lo que se refiere al p roblem a específico  del 
doping, se indica com o principal responsable del 
recurso al m ism o, la situación de búsqueda de 
éxito a toda costa. Esta indicación es confirm ada 
tanto por el sub-grupo m asculino com o por el 
fem enino.
La inform ación relativa al fenóm eno doping ha 
llegado a todos los jóvenes que practican  una 
activ idad deportiva a partir de la p reado lescen­
cia. Los jóvenes indican, adem ás, el papel de ter­
m inante que debería ser desarro llado , a este p ro ­
pósito, tanto por los entrenadores com o por los 
padres. A dem ás, a la institución  escuela los jó v e ­
nes le atribuyen la tarea de inform arles acerca de 
los riesgos que pueden correr tom ando sustan­
cias dopantes.
Estas consideraciones perm iten  fraguar algunas 
posibles líneas de in tervención encam inadas a 
contrastar la difusión del doping. En prim er 
lugar, hace falta el com prom iso por parte de las 
instituciones deportivas, Con y Federaciones a la 
cabeza, con un acción de m ayor v ig ilancia y con­
trol, pero a la vez, se necesita  una cam paña de 
inform ación a gran escala (por ejem plo en las
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escuelas) y no sólo en el en torno  deportivo  com o 
la ac tua lm en te  en curso  que se denom ina “yo no 
riesgo  la sa lud” , d irig ida  a m antener alto  el nivel 
de a tención  sobre este fenóm eno. En esta línea 
debería  insertarse  tam bién  el papel de la escuela  
que debería  o frecer a todos la posib ilidad  de 
p rac tica r el deporte  incluso sin la necesidad  
tajan te  de ganar a toda costa. Esto no significa  
que la ac tiv idad  deportiva  p rac ticada  en las 
escuela  no pueda perm itir  un adecuado aum ento  
del nivel de au toestim ación , de confianza  y de 
valo rización .

En segundo lugar, hay la función  de ejem plo  y 
guía por parte  de los adultos que actúan  en el 
m undo del deporte, los que a través de sus o p i­
n iones y com portam ien tos, pueden  com unicar la 
m eta -  com un icar los valo res y los m odelos de 
com portam ien to  a im itar m ás que los a evitar. 
E lem ento  final a subrayar es el esfuerzo  que 
todos los socios rea lizaron  para reco lec tar los 
datos en sus d istritos porque esta acción  tiene 
seguram ente  otro aspecto  “ fo rm ativo” para la 
persona que la llevó a cabo. *

*Profesor en el Instituto de Psicología de la 
Facultad de medicina de la Universidad de 
Milán.
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Giorgio Odaglia
(área italiana)

Veintidós intervenciones de representan tes de 
los D istritos y C lubes perm itieron  en focar 
m uchos tem as planteados po r los ponentes con el 
fin de reiterar su im portancia, destacar unos e le­
m entos y recom endar su estudio.

Pero, en particular, com o había sido solicitado, 
todos los que in tervinieron procuraron enseñar 
las propuestas de acciones e in iciativas que el 
P anath lon  debería  respa ldar para  hacer m ás 
intensa y eficiente la lucha contra el doping.

A rrancando del com entario  de que no obstante se 
haya hablado y escrito m ucho sobre el doping, 
sin em bargo no es posible que todos y, en espe­
cial, los jóvenes conozcan de m anera correcta y 
objetiva los problemas^ por consecuencia se ha 
sugerido que la estrategia- la de la prevención  - 
vise en prim er lugar a superar la desinform ación.

Así que se ha recom endado que activ idades de 
inform ación y actualización, organizadas tam ­
bién por los Panathlon C lubes, se d irijan a los 
C lubes deportivos y en particu lar a dirigentes, 
técnicos y atletas . D ichas activ idades serían aún 
m ás eficientes dirig iéndolas a los jóvenes en las 
escuelas. En una y otra c ircunstancia serían 
necesarias acciones no episódicas, sino estructu ­
ras y perm anentes.

Los m edios a d isposición son varios: encuentros, 
lecciones, conferencias, carteles, publicaciones, 
folletos. H abría que destacar que no hay que 
cum plir solam ente con los derechos del niño en 
el deporte, sino tam bién las obligaciones, entre 
ellas proprio la de un com portam iento  correcto y 
leal, excluyendo el doping. Según algunos de los 
oradores el conjunto de norm as y recom endacio­
nes (com o por ejem plo los bien conocidos decá­
logos) no perm iten enfocar de form a adecuada la 
atención en problem as m ayores a los cuales en 
cam bio habría que dedicar m ayor inform ación.

Sobre todo no es posible m enospreciar los esca-
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sos conocim ien tos de los padres, qu ienes debería  
conocer los pelig ros que pueden  co rrer sus hijos. 
Tam bién  se han puesto  de re lieve  c ircunstancias 
de ignorancia  o desin form ación  frente el doping  
fem enino  y pelig ros de llegar al dop ing  en d istin ­
tos entornos.

L óg icam en te  se han recalcado  varias m edidas a 
tom ar, com o la d ifusión  en todos los Países y la 
in fo rm ación  de los reg lam en tos del C .O .I. y las 
F ederaciones, la adopción  de sanciones para  a tle ­
tas dopados, la conven iencia  de que se p idan  los 
daños con tra  quien  ha p roporc ionados sustancias 
dopantes. Tam bién se p resen taron  llam am ientos 
para  que se reduzca la frecuencia  de en trena­
m ien tos y p ruebas de los jóvenes; para  que se 
expu lsen  a panath letas invo lucrados even tua l­
m ente  en casos de dop ing  ; y que se reitere  la 
ob ligación  de respetar el código  deon to log ico  del 
m edico.

F inalm ente  se ha recom endado  un m ayor com ­
prom iso  en p rosegu ir todas aquellas activ idades 
de represión  del doping , que, aunque sin poder 
llegar a e lim inar todas las practicas de doping, ya 
que pueden siem pre ir apareciendo  otras nuevas, 
no perm itieron  usar varias form as de dop ing  que 
solían  p rac ticarse  en el pasado.
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Sergio Barbour
(área iberoportuguesa)

Muy apropiada la elección del tema "doping", como 
enfoque de nuestro XII Congreso celebrado en 
Palermo. No por la razón de que el "doping" es algo 
novedoso. Lo contrario , desafortunadamente, es cada 
vez más utilizado; por algunos de forma discreta y ais­
lada, al punto que no aparece como en el caso de las 
nadadoras alemanas (también orientales) desde casi 
veinte años. Es por estas razones que los dirigentes 
internacionales se preocuparon ya desde hace tiempo, 
de fijar normas y dictámenes para poder identificar y 
prohibir el uso de sustancias y métodos dañinos al atle­
ta y la ética deportiva también.
Pese el rigor con el que se trata el asunto, quien colo­
ca el "doping" en el orden del día hace una banaliza- 
ción absurda.
En Palermo, buscando explicaciones, algunos factores 
han sido estimados prioritarios con respecto a esta 
practica desgraciada:
a) La evolución científica en el descubrimiento de 
nuevas drogas, que no obstante se hayan creado con 
intentos benéficos, inevitablemente están llegando a 
brindar oportunidades para mejorar el rendimiento de 
los deportistas;
b) la difusión en la sociedad de producción, tráfico 
y consumo de estupefacientes, que afecta a las catego­
rías más jóvenes de la población, incluyendo a los 
deportistas;
c) el profesionalismo deportivo y su comercializa­
ción, para la cual los negocios financieros deben ganar 
siempre a cualquier costa.
El tema ha sido ilustrado excelentemente por los 
ponentes bajo sus aspectos jurídicos, pedagógicos, 
psicológicos, éticos y de la salud. Estos son los que 
más impresionaron al grupo de habla hispano-portu- 
guesa, no sólo por la exposición objetiva y aclaradora 
con la que han sido planteados por el dr. Eduardo H. 
De Rose, sino, en particular, por las informaciones 
destacadas, precisando las consecuencias y el riesgo de 
vida que corren los atletas que practican el doping. 
Creemos que este sea el asunto más fuerte para desa­
lentar dicha practica.
Subrayando esta inquietud, para que los trabajos del 
congreso no queden siendo sólo palabras, sin ningún 
efecto practico , el grupo hispano-portugués propone 
las siguientes medidas:

En el marco internacional:
- involucrar a los organismos internacionales (UNE-
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SCO, COI, OMS, Federaciones y Confederaciones 
deportivas internacionales) comunicándoles las con­
clusiones del Congreso (Carta de Palenno) y solicitán­
doles tomar más medidas y más rigurosas para valori­
zar el comportamiento ético y moral;
- animar la UNESCO con el fin de que actué para que 
los métodos de educación nacionales consideren los 
problemas del doping incluyéndolos en su propia polí­
tica educativa y el su respectiva legislación;
- ante el CIO:
a) evitar la influencia nefasta del materialismo en el 
movimiento olímpico;
b) hacer de manera que la Academia Olímpica y la 
Solidaridad Olímpica puedan dirigir sus recursos hacia 
planes que involucran valores éticos y morales de la 
juventud;
- condenar publicidad o posturas que proclaman la vic­
toria como objetivo primario y único del deporte;
- observar todas las recomendaciones destacadas en el 
III Congreso Panamericano del PI. relativamente a los 
ítems 5 y 6, que solicitan respectivamente:
- incitar la creación de comisiones, en los Países en los 
que el Panathlon está presente, que tienen representan­
tes en todas las áreas afectadas por el asunto llegando 
a concretar el principio de la imparcialidad absoluta, 
definiendo por consecuencia, la incompatibilidad de 
sus miembros con cualquier función en organismos 
políticos o entidades deportivas profesionales;
- aceptación de un Código de Ética Deportiva en los 
términos de la propuesta expresada por el Consejero 
Central del PI. y miembro de la Comisión Legislativa 
del COI, Lie. Javier Ostos Mora;
- poner de relieve que las sanciones deben tener una 
función educativa y de recuperación del deportista y ya 
no un carácter meramente punitivo;
- las sanciones deben responsabilizar no sólo a los atle­
tas sino también a todos los involucrados

En el marco distrital:
los Gobernadores (ámbito nacional y gubernamental) y 
los Presidentes de Club (ámbito municipal) deberán 
trabajar con la comunidad y el poder constituido para 
difundir y fijar las propuestas expresadas por el 
Congreso:
- definir una acción permanente, con uniformidad de 
lenguaje, dirigida al fomento de los valores éticos y 
morales, no tratándose de combatir simplemente el uso 
de esta o aquella sustancia;
- promover campañas (publicaciones, conferencias 
etc.) que, con el fin de destacar los aspectos éticos, 
identifiquen las consecuencias del doping para la salud 
(síntesis de la ponencia del dr. De Rose)
- poner en práctica, en particular con las instituciones 
de jóvenes (asociaciones estudiantiles, asociaciones 
atléticas académicas, Rotaract, etc.) una red de entida­
des que se ocupe de resolver el problema.
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Raymond Bron
(área francófona)

El grupo francófono, en cam bio de d iscutir sobre 
la problem ática del doping, sus elem entos y sus 
efectos hizo hincapié en los aspectos prácticos de 
la lucha que conviene llevar a cabo, a partir de los 
clubes del P.I,; lucha que, por otra parte ya em pe­
zado por otros lugares.

Por tanto, el grupo francófono propone: 
un m odelo que pueda servir com o estrategia local 
o regional para los clubes del P.I. 
algunos ejem plos concretos de ejecución 
algunas reflexiones que pueden servir com o punto 
de referencia éticos.

Noción de lucha contra el doping Estrategia
local o

IN FO R M A C IÓ N  CO NTRO LO  SANCIONES  
+ INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA
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Algunos 
ejemplos 

concretos de 
realización

1. Cada actividad eficiente se funda en una decla­
ración o m anifiesto realizado en el seno de los clu­
bes del P.I. y publicado de form a colectiva.
El texto debe ser m uy claro, sin ninguna am bigüe­
dad ,y m ostrar firmeza.

Dicho docum ento
• Favorece arm onizar dem ocráticam ente las fun­
ciones dentro de los clubes y proporciona fiabilidad 
a las acciones futuras
• Com prom ete a los socios del club, actores de la 
lucha.
• Local o regionalm ente un Panathlon Club visa 
en prim er lugar a la prevención, a través de accio­
nes de inform ación y educación.
2. El público, en este caso, puede estar formado 
por niños, adolescentes, padres, profesores, instruc­
tores de sociedades deportivas, deportistas no pro­
fesionales, m édicos y público en general.
3. Los deportistas de elite y profesionales, las insti­
tuciones y personas que las enmarcan y, de forma 
general, todos los que brindan servicio en el seno 
del deporte de alto rendim iento ( todos los que de 
cualquier manera, están enlazados al problem a del 
doping) no form an el público al que se dirigen prin­
cipalm ente los clubes del PI.
Que, sin embargo, pueden ser activos 

presentándose como autoridad moral 
obrando políticam ente 
como enlace con asociaciones y sociedades 
deportivas
disfrutando las varias y altas pertinencias de sus 
socios
apoyando la investigación científica 
contribuyendo a la redacción de textos jurídicos 
que luego los Gobiernos deben concretar

4. Habiendo definido la tipología del público, cabe 
form ular los m ensajes a transm itir m uy claram en­
te; esto es fundam ental para que se puedan com ­
prender correciamente.
5. El m edio (soporte) de la com unicación debe ser 
adecuado al público visado.
6. Se prepara un método de evaluación del impacto.
7. De form a general, los clubes PI intentan desem ­
peñar un rol de coordinación y federación entre las 
varias instituciones y entidades que persiguen las 
m ism as finalidades. En caso de que este rol lo 
desem peñe otro órgano, el club PI continúa desar­
rollando una estrategia de colaboración.

Se presentaron en el grupo de habla francesa, algu­
nos proyectos ya realizados o en curso de ejecución 
haciendo hincapié en:
Creación de un com ité de ética integrado por repre­
sentantes
- de A utoridades
- asociaciones / sociedades deportivas
- medios de información
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El comité se pone en contacto con las entidades 
locales, las regiones, las asociaciones; organiza 
encuentros, conferencias , ruedas de mesa.

Objetivos :
- informar, sensibilizar
- dar un apoyo a las autoridades locales y entidades 
que ayudan o financian los clubes.

Edición y difusión de un documento informati­
vo dirigido a los jóvenes ("Pass’sport del deporte") 
que difunde nociones de ética y salud y que fom en­
ta una correcta actividad deportiva.

Preparación de un centro de información (direc- 
ción/teléfono/sitio Internet) sobre el doping.
El grupo francófono además recom ienda mayor 
concertación entre los Panathlon Clubes en el seno 
de una misma área lingüística. Los encuentros bie­
nales no alcanzan a disfrutar los intercambios ven­
tajosos que se plantean todas las veces.

El grupo francófono más allá de las acciones con­
cretas sobre las que ha fundado sus discusiones, 
también ha abarcado unos aspectos más teóricos 
que pueden servir como marco ético.

1. En su labor contra el doping, el P.I. debe dar 
prioridad absoluta a la ética. La salud, el derecho, la 
economía y eventuales otros parámetros involucra­
dos en el doping, aunque jueguen un rol en la eva­
luación del P.I., no deben ocupar una posición 
dominante.
2. El problema del doping debe enfrentarse como 
un fenómeno que se enmarca en los comportam ien­
tos generales de la sociedad moderna. Sería una 
falta considerarlo tan sólo bajo el aspecto de un 
desvío enlazado únicamente al deporte.
3. Enfrentando el asunto del doping como un fenó­
meno de comportamiento más general, se supera la 
noción de cumplir simplemente con una regla fija­
da. No usar el doping adquiere una significación, 
llega a ser una elección personal que a veces preci­
sa un combate (Boujon).
Este enfoque responsabiliza al individuo y llama 
sus recursos.
4. Toda acción de prevención pondrá de relieve el 
placer de hacer deporte.
5. El P.I. no tiene que tem er ser acusado de ideali­
smo respecto al doping. El m ayor peligro que am e­
naza el deporte sano es la banalización del doping.

Algunas 
reflexiones 
que pueden 
servir para 
enmarcar las 
actividades.

Es utopía pensar que sea posible desarraigar el 
doping; en cambio, es posible reducir su importan­
cia y limitar su evolución y difusión.
El doping en deporte, para la sociedad, debe ser una 
caso de estafadores.,que pueden incurrir en sancio­
nes. No hay que dudar que el deporte sea como un 
espacio particular en el seno de una sociedad donde 
la medicina exagera, igual que zona de peatones 
dentro de una ciudad.
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Heinz Ertl
(área alemana)

La iglesia debe luchar contra la pérdida de fíeles, lo 
contrario los clubes deportivos aumentan continua­
mente el número de socios. Bajo este aspecto todo 
estaría bien.
Sin embargo, donde hay el sol también se forman 
grandes sombras. El agonismo, el deporte de alto ren­
dimiento, produce rumores. Alguien ya deniega el 
futuro del agonismo: la comercialización, la profesio- 
nalización y la "sobreinformación" están preparando 
su desaparición.
Hasta cuando la política con la economía de una parte 
y el deporte de otra convivían, la ética deportiva podía 
actuar para el bien común, haciendo hincapié en el 
provecho colectivo y el espíritu de solidaridad.
Desde cuando el deporte presentado al público es idén­
tico al deporte profesional, domina tan sólo el dinero 
pero ya no la moral. El comentario de un entrenador de 
fútbol alemán de la primera división : “La cuestión es 
el dinero, no la ética”, es una prueba concreta. ¡NO 
DOPE, NO HOPE; EL AGONISMO ES EL DEPOR­
TE DEL "AGO" ! El valor del éxito llega a ser abso- 
luto:“Quien tiene éxito está bajo las luces, pero quien 
está en la sombra es invisible.” (Berthold Brecht). Ya 
Homero postula en su "epos" el principio de la supe­
ración. Leemos: ¡Ser siempre el mejor y superar a 
todos!
Por otra parte, el deporte tiene su encanto. Sin embar­
go, el hacer que el éxito sea absoluto conlleva pérdidas 
de la ética; lo mismo pasa en la economía de mercado. 
Si se considera el máximo provecho como finalidad 
absoluta , acaba allí la economía social del mercado. 
Para impedir el deseo de éxito sin límites hay que 
introducir límites morales. Los atletas así como los 
entrenadores, los médicos del deporte, los dirigentes, 
todos deben desempeñar sus funciones no solo depor­
tivas, sino también etico-morales. Pero siendo bastante 
difícil encontrar a entrenadores con ideas sanas, los 
miembros del grupo de habla alemana apoyan plena­
mente la resolución tomada el mes de febrero pasado 
durante el congreso del COI sobre el doping, de hacer 
pronunciar el juramento olímpico también a entrenado­
res y dirigentes.
La actividad de entrenadores y dirigentes es compleja 
y en particular, en circunstancia de conflicto, destaca 
la exigencia de tener líneas guía etico-morales. De 
aquí, la necesidad de introducir una ETICA DEL
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ENTRENADOR que el grupo de trabajo de habla ale­
mana apoya totalmente. La ética del entrenador debe 
ser una ética concreta; al fin y al cabo cada entrenador 
usa, durante su actividad, principios morales que tam­
bién caracterizan la autonomía de los métodos de 
entrenamiento.
El valor probablemente esencial para la ética del 
entrenador es la RESPONSABILIDAD, junto a 
JUSTICIA, MADUREZ, LIBERTAD y FAIR PLAY. 
Lo ideal sería que estos valores pudieran expresarse 
también en un CÓDIGO DEONTOLÓGICO para los 
sponsor.
Cómo el uso de sustancias ilícitas para mejorar el ren­
dimiento esté sometido al sueño muy antiguo de la 
humanidad de quebrar sus límites existenciales o por 
lo menos ancharlos, es un problema que no se resuel­
ve con discusiones académicas. Es obvio que la pre­
vención del doping no puede actuarse solamente con el 
efecto intimatorio de sanciones y suspensiones: Se pre­
cisan amplios instrumentos de medidas caracterizadas 
por responsabilidad pedagógica que deben acercarse a 
los jóvenes de cada nivel y por consecuencia , a través 
de los padres, la escuela, los profesores, los entrenado­
res y los medios de comunicación para informarlos del 
efecto dañino del doping.
En países como Suiza y Austria ya desde unos años se 
usan medidas de prevención eficaces que se basan en el 
Convenio del doping, celebrado por el Consejo de 
Europa. En Suiza, además se ha publicado el manual de 
la prevención del doping; en Austria, el ex presidente 
del Panathlon Club de Viena, prof. Dr. Ludwig Prokop, 
siempre ha luchado finnemente contra el doping.
El mes de noviembre de 1998, por iniciativa de la 
Organización Federal del Deporte, el Comité Olímpico 
Austríaco y del Ministerio para el Deporte se ha creado 
el “Comité Austríaco Anti-doping”. Obligando todas las 
asociaciones y clubes deportivos austríacos a incluir en 
sus estatutos normas contra el doping esenciales y a 
permitir que los que están vinculados al deporte se 
sometan a los exámenes requeridos por el control.
Los representantes del grupo de trabajo de habla alema­
na también pretenden proponer como una GARANTIA 
DE LA CALIDAD del rendimiento deportivo ( compa­
rable a la ISO 9000), y recalcar el peligro en particular 
para los jóvenes de 18 - 19 años quienes tras haber 
alcanzado éxito en la categoría júniores, no son capa­
ces de mantener el mismo nivel en la clase general y 
por tanto corren el riesgo de repetir dicho éxito con la 
ayuda de sustancias ilícitas.
Además, el grupo de trabajo de habla alemana pro­
mueve un Premio Panathlon con el fin de premiar 
Clubes o socios implicados en la realización de efi­
cientes medidas de prevención del doping.
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Síntesis estadística 
de los cuestionarios 
rellenados 
por los clubes
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TOTALES CUESTIONARIOS DE JOVENES

Fichas sacadas 1949

Nivel de es tud ios alcanzado: 34 *
- primaria 246 12,6% 12,6%
- secundaria 1382 70,9% 70,9%
- terciaria 318 16,3% 16,3%

Trabajas ? 46 *
- Si 356 18,3% 18,3%
- No 1548 79,4% 79,4%

¿C óm o vives ? 30 *
- solo 53 2,7% 2,7%
- con tus padres 860 44,1% 44,1%
- en un núcleo familiar (padres, hermanos, etc.) 951 48,8% 48,8%
- otros 62 3,2% 3,2%

Tus padres son: 33 *
- empleados 655 33,6% 33,6%
- obreros 330 16,9% 16,9%
- profesionales 527 27,0% 27,0%
- otros 579 29,7% 29,7%

D eporte practicado actualm ente
1 v./sem 2 v./sm 3 v./sm Total

1 squi de fondo 68 10 15 93 4,8% 4,8%
1 ciclismo de carretera 73 28 20 121 6,2% 6,2%
1 natación 196 110 102 408 20,9% 20,9%
1 canotage 20 11 16 47 2,4% 2,4%
1 carreras de fondo 68 49 36 153 7,9% 7,9%
2 carreras de velocidad 74 40 47 161 8,3% 8,3%
2 pesas 35 45 42 122 6,3% 6,3%
2 lucha, judo, karate, aikido, etc. 17 37 57 111 5,7% 5,7%
2 lanzamientos 15 7 17 39 2,0% 2,0%
2 saltos (largo, alto, triple...) 36 22 27 85 4,4% 4,4%
2 gimnasia artística 26 28 33 87 4,5% 4,5%
3 tiro con armas 20 5 7 32 1,6% 1,6%
3 tiro con arco 9 5 3 17 0,9% 0,9%
3 golf 9 5 7 21 1,1% 1,1%
3 esgrima 9 8 20 37 1,9% 1,9%
4 fútbol 192 122 219 533 27,3% 27,3%
4 basquetbol 131 77 136 344 1 7,7% 17,7%
4 voleibol 219 137 180 536 27,5% 27,5%
4 handbol 48 17 29 94 4,8% 4,8%
4 fútbol 5 161 73 31 265 1 3,6% 13,6%
4 rugby 8 11 13 32 1,6% 1,6%
5 culturismo 18 23 30 71 3,6% 3,6%
6 otros 159 130 154 443 22,7% 22,7%
7 ninguno 71 3,6% 3,6%

lo practico en: 135 *
- mi escuela 527 27,0% 27,0%
- mi club 1494 76,7% 76,7%

El m ás im portante lo practico desde hace: 161 *
- 1 año 195 10,0% 10,0%
- 2 años 234 12,0% 12,0%
- 3 o  más años 1360 69,8% 69,8%

He e legido este deporte: 105 *
- aconsejado por mis padres 281 14,4% 14,4%
- aconsejado por profesores de Educación Física 198 10,2% 10,2%
- lo practica un amigo 268 13,8% 13,8%
- me ha apasionado verlo practicar 707 36,3% 36,3%
- es el único deporte que se practica

en mi escuela o en mi club 43 2,2% 2,2%
- ocupa mi tiempo libre •*- 285 14,6% 14,6%
- es divertido 623 32,0% 32,0%
- me permite competir con mis compañeros 230 11,8% 11,8%
- me hace más fuerte 202 10,4% 10,4%
- me hace un cuerpo mejor. 491 25,2% 25,2%
- me gusta ser alentado por los hinchas 116 6,0% 6,0%
- da un sentido a mi tiempo libre 234 12,0% 12,0%
- lo hacen mis compañeros 143 7,3% 7,3%
- me ayuda a crecer globalmente como persona 520 26,7% 26,7%

Me gusta o m e gustaba practicar el deporte ? 51 *
- mucho 1738 89,2% 89,2%
- poco 140 7,2% 7,2%
- nada 23 1,2% 1,2%

En el deporte de com petencia el resu ltado es debido princ ipa lm ente  a: 46 *
- deseo de vencer 859 44,1% 44,1%
- constancia en el entrenamiento 1205 61,8% 61,8%
- uso de sustancias prohibidas (doping) 42 2,2% 2,2%
- ser “recomendado” 24 1,2% 1,2%
- tener condiciones naturales 504 25,9% 25,9%
- tener un excelente entrenador

(educador y técnico) 584 30,0% 30,0%

Los jóvenes que practican deportes de alta com petic ión  son, respecto a los
afic ionados, m ás pred ispuestos al uso de 553 *
- alcohol 263 13,5% 13,5%
- tabaco 253 1 3,0% 13,0%
- marihuana 153 7,9% 7,9%
- ecstasy 127 6,5% 6,5%
- otras 816 41,9% 41,9%
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Si un am ig o  que p ractica  d ep o rte  de co m p etic ión  usase su stancias  y m étodos  
pro h ib id o s , total o re la tivam en te , por el R eg lam ento  de las Federac ion es  
D ep o rtivas  In tern ac io n a les  co n s id eras  que: 60 *
- se ha adaptado a consejos recibidos

fuera del ámbito deportivo 274 14,1% 14,1%
- está dispuesto a sacrificar la salud por vencer 746 38,3% 38,3%
- es un avivado 165 8,5% 8,5%
- una víctima de las presiones provientes

del ámbito deportivo 871 44,7% 44,7%
- quiere probar las sensaciones

de la trasgresión social 262 13,4% 13,4%

C uál es tu idea del do pin g  en el depo rte : 46 *
- resultado de las presiones externas en la competición 346 17,8% 17,8%
- un comportamiento condenable 696 35,7% 35,7%
- el resultado de la búsqueda del éxito a cualquier costo 1102 56,5% 56,5%

El fe n ó m en o  del do pin g  en el depo rte  puede ser m ás e ficazm en te  contro lado: 53 *
- intensificando las sanciones deportivas
- incrementando el número de controles

456 23,4% 23,4%

sorpresivos en el período de entrenamiento 
- aumentando las informacines

928 47,6% 47,6%

sobre el daño a la salud 
- envolviendo en las sanciones a médicos,

699 35,9% 35,9%

entrenadores y dirigentes 538 27,6% 27,6%
- reduciendo el número de competiciones 68 3,5% 3,5%
- aplicando sanciones penales 527 27,0% 27,0%

C uál es el va lor m ás im p o rtan te  de la ac tiv id ad  depo rtiva  ? 49 *
- estar bien con los demás 542 27,8% 27,8%
- divertirse haciendo movimiento 622 31,9% 31,9%
- mejorar la propia capacidad deportiva 555 28,5% 28,5%
- competir lealmente con los demás 545 28,0% 28,0%
- crecer globalmente como persona 827 42,4% 42,4%

En el d ep o rte  ju ven il recreativo , es adm is ib le:
Mucho Bast. Poco Nada

- alterar cuerpo con sustancias dopantes 31 29 89 1498 389 84,5% 84,5%
- aumentar el rendimiento con doping 16 35 67 1487 432 82,3% 82,3%
- no respetar las reglas de lealtad deportiva 27 56 236 1281 421 82,1% 82,1%
- dañar al adversario 45 57 175 1318 439 81,8% 81,8%
- tener todos los comportamientos indicados 89 57 92 1419 317 85,0% 85,0%

En el d ep o rte  ju ven il com p etitivo , es adm is ib le:
Mucho Bast. Poco Nada

- alterar cuerpo con sustancias dopantes 30 51 109 1413 348 82,2% 82,2%
- aumentar el rendimiento con doping 24 46 87 1405 388 80,1% 80,1%
- no respetar las reglas de lealtad deportiva 27 72 182 1295 373 80,9% 80,9%
- dañar al adversario 42 68 171 1266 403 79,4% 79,4%
- tener todos los comportamientos indicados 89 56 94 1412 302 84,7% 84,7%

En el d ep o rte  am ateur, es adm is ib le :
Mucho Bast. Poco Nada

- alterar cuerpo con sustancias dopantes 33 41 118 1370 389 80,1% 80,1%
- aumentar el rendimiento con doping 18 46 90 1364 432 77,9% 77,9%
- no respetar las reglas de lealtad deportiva 24 58 180 1268 421 78,5% 78,5%
- dañar al adversario 35 61 135 1279 439 77,5% 77,5%
- tener todos los comportamientos indicados 82 56 98 1397 317 83,8% 83,8%

N ello  sp o rt p ro fess ion ale  é am m issib ile :
Mucho Bast. Poco Nada

- alterar cuerpo con sustancias dopantes 43 49 102 1493 263 86,6% 86,6%
- aumentar el rendimiento con doping 35 66 117 1430 301 84,6% 84,6%
- no respetar las reglas de lealtad deportiva 35 66 195 1355 298 84,7% 84,7%
- dañar al adversario 40 73 182 1345 309 84,1% 84,1%
- tener todos los comportamientos indicados 165 139 179 1237 231 88,3% 88,3%

Estás in fo rm ado  del pe ligro  que es para tu sa lud  ?
Si No

- la droga 1792
- el doping 1557

107
274

52
118

97,4%
93,9%

97,4%
93,9%

Si la resp ues ta  es afirm ativa:
- cu án d o  te  in fo rm aste?  236 *
- Antes de iniciar el deporte
- Durante la práctica del deporte

742
999

51,3%
38,1%

51,3%
38,1%

qu ién  te  in fo rm ó ?
- Médico 386
- Entrenador 614
- Amigo 440
- Prensa 1000

199 *
19,8%
31,5%
22,6%
22,6%

19,8%
31,5%
22,6%
22,6%

Si no has sido in fo rm ado  del pe ligro , según tu crite rio , ¿quién te  debe dar la 
in fo rm ació n?  487 *
- Padres 766 39,3% 39,3%
- Entrenador 768 39,4% 39,4%
- Dirigente 229 11,7% 11,7%
- Escuela 610 31,3% 31,3%

A qu é  edad, según tu crite rio , se debe rec ib ir la in form ación? 66 *
- Después de 6 años 364 18,7% 1 8,7%
-10 años 792 40,6% 40,6%
-14 años 738 37,9% 37,9%
-16 años 135 6,9% 6,9%

A lg u n o s  au tores so stienen  qu e  el fen ó m en o  del do pin g  en el depo rte  no es o tro  que
el re fle jo  de la ac tua l so c ied ad  que hace un uso exagerad o  de los fá rm aco s . ¿E stás de
acuerdo ?  42 *
- Mucho 393 20,2% 20,2%
- Bastante 806 41,4% 41,4%
- Poco 435 22,3% 22,3%
- Nada 276 14,2% 14,2%
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TOTAL FICHAS DE SOCIOS

fichas de socios 1780 Total de fichas 1780

D e p o rte  p ra c tic a d o  en  el p a s a d o
1 vez/sem 2  veces/sem  3  o +//sem Total

1 squi de fondo 160 29 25 214 12,0% 12,0%
1 c ic lism o de carretera 93 59 59 211 11,9% 11,9%
1 natación 173 79 122 374 21,0% 21,0%
1 canotage 16 10 23 49 2,8% 2,8%
1 carreras de fondo 93 69 72 234 13,1% 13,1%
2 carreras de velocidad 64 37 106 207 11,6% 11,6%
2 pesas 10 13 13 36 2,0% 2,0%
2 lucha, judo, karate,

alkldo, etc. 42 44 53 139 7,8% 7,8%
2 lanzam ientos 29 18 44 91 5,1% 5,1%
2 saltos (largo, alto,
triple, garrocha) 51 40 81 172 9,7% 9,7%

2 g im nasia  a rtística 27 23 24 74 4,2% 4,2%
3 tiro con arm as 67 20 29 116 6,5% 6,5%
3 tiro con arco 16 6 10 32 1,8% 1,8%
3 golf 32 32 16 80 4,5% 4,5%
3 esgrim a 23 23 58 104 5,8% 5,8%
4 fútbol 195 161 276 632 35,5% 35,5%
4 basquetbol 100 73 167 340 19,1% 19,1%
4 voleibol 135 82 123 340 19,1% 19,1%
4 handbol 27 21 26 74 4,2% 4,2%
4 fútbol 5 63 47 46 156 8,8% 8,8%
4 rugby 8 2 19 29 1,6% 1,6%
5 culturlsm o 6 15 28 49 2,8% 2,8%
6 otros 225 160 246 631 35,4% 35,4%
7 ninguno 10 0,6% 0,6%

Nivel practicado en el pasado 27 * Nivel practicado en el presente 65 *

J u v e n il 6 7 8 38,1% 38,1% a f ic io n a d o 901 50,6% 50,6%
a f ic io n a d o  5 5 4 31,1% 31,1% p ro fe s io n a l 68 3,8% 3,8%
p ro fe s io n a l 3 0 8 17,3% 17,3% re c re a t iv o 665 37,4% 37,4%
re c re a t iv o  3 3 8 19,0% 19,0% n o  p ra c t ic a 504 28,3% 28,3%

En e l d e p o rte  a g o n ís tic o  el re s u lta d o  e s  d e b id o  p r in c ip a lm e n te  a: 4 3  *

- deseo de vencer 695 39,0% 39,0%
- constancia  en el entrenam iento 1121 63,0% 63,0%
- uso de sustancias p roh ib idas (doping) 15 0,8% 0,8%
- ser “ recom endado” 6 0,3% 0,3%
- tener cond ic iones naturales 664 37,3% 37,3%
- tener un excelente en trenador (educador y técnico) 417 23,4% 23,4%

S e g ú n  tu  o p in ió n , el jo v e n  q u e  p ra c tic a  el d e p o rte  a n ive l a g o n ís tic o ,
re s p e c to  al no  p ra c tic a n te , es : 4 4  *

- más predispuesto 111 6 ,2 % 6,2 %
- m enos predispuesto 1235 6 9 ,4 % 69 ,4%
- igualm ente predispuesto 390 21 ,9% 2 1 ,9 %

a l uso  de  s u s ta n c ia s  co m o  a lcoho l, tabaco,
m a rih u a n a , e c s ta s y  o tra s  d e p o rtiv a m e n te  ilíc ita s

S i un  a m ig o  q u e  p ra c tic a  d e p o rte  d e  c o m p e tic ió n  u s a s e  s u s ta n c ia s  y m é to d o s  
p ro h ib id o s , to ta l o  re la t iv a m e n te , p o r e l R e g la m e n to  d e  las  F e d e ra c io n e s  
D e p o rtiv a s  In te rn a c io n a le s  c o n s id e ra s  q u e  5 8  *

- se ha adaptado a conse jos recibidos
fuera del ám bito  deportivo 253 14,2% 14,2%

- está d ispuesto  a sacrificar la sa lud por vencer 622 34,9% 34,9%
- es un avivado 123 6,9% 6,9%
- es una víctim a de las presiones provlentes

del ám bito  deportivo 913 51,3% 51,3%
- quiere probar las sensaciones

de la trasgresión social 117 6,6% 6,6%
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C u á l e s  tu  ¡d ea  d e l d o p in g  e n  el d e p o rte :  36

- el resultado de las presiones externas en la competición
- un co m p o rta m ie n to  condenab le
- el resultado de la búsqueda del éxito a cualquier costo

2 9 0 16 ,3% 16 ,3%
725 4 0 ,7 % 4 0 ,7 %
989 5 5 ,6 % 5 5 ,6 %

E l fe n ó m e n o  d e l d o p in g  e n  e l d e p o r te  p u e d e  s e r  m á s  e f ic a z m e n te  
c o n t r o la d o :  31 *

- in tens ificando  las sanc iones  deportivas
- inc rem en tando  el núm ero  de con tro les  so rp res ivos i

470 26,4% 26,4%

en el pe ríodo  de en trenam ien to 573 32,2% 32,2%
- a um en tando  las in fo rm acines sobre  el daño  a la sa lud 822
- envo lv iendo  en las sanc iones a m édicos, en trenadores

46,2% 46,2%

y d irigen tes 767 43,1% 43,1%
- reduc iendo  el núm ero  de com pe tic iones 124 7,0% 7,0%
- ap licando  sanc iones penales 318 17,9% 17,9%

C u á l e s  e l v a lo r  m á s  im p o r ta n te  d e  la a c t iv id a d  d e p o rt iv a  ? 29 *

- es ta r b ien con los dem ás 370 20,8% 20,8%
- d ive rtirse  hac iendo  m ovim ien to 308 17,3% 17,3%
- m e jo ra r la p rop ia  capac idad  deportiva 241 13,5% 13,5%
- com p e tir lea lm en te  con los dem ás 628 35,3% 35,3%
- c rece r g loba lm en te  com o persona 1009 56,7% 56,7%

E n el d e p o r te  ju v e n il,  e s  a d m is ib le :
Mucho Bast. Poco Nada

- a lte ra r la fo rm a  natura l del cuerpo  
con la ayuda de sustancias dopantes 7 10 24 1122 617 65,3% 65,3%

- aum entar el rendim iento con doping 7 6 17 1041 709 60,2% 60,2%
- no respe ta r las reg las de 

lea ltad deportiva 15 7 27 1029 702 60,6% 60,6%
- hace r m al al adve rsa rio 5 8 34 1009 725 59,3% 59,3%
- todos los comportamientos indicados 14 10 9 1364 383 78,5% 78,5%

E n el d e p o r te  a m a te u r , e s  a d m is ib le :
Mucho Bast. Poco Nada

- a lte ra r la fo rm a  natura l del cue rpo  
con la ayuda de sustancias dopantes 6 10 21 1031 712 60,0% 60,0%

- aum entar el rendim iento con doping 6 6 18 957 793 55,4% 55,4%
- no respe ta r las reg las de 

lea ltad  deportiva 14 8 16 961 781 56,1% 56,1%
- hace r m al al adve rsa rio 6 8 20 940 806 54,7% 54,7%
- todos los comportamientos indicados 15 14 12 1388 351 80,3% 80,3%

E n e l d e p o r te  p ro fe s io n a l, e s  a d m is ib le :
Mucho Bast. Poco Nada

- a lte ra r la fo rm a  na tura l del cuerpo  
con la ayuda de sustancias dopantes 11 20 39 969 742 58,4% 58,4%

- aum entar el rendim iento con doping 7 20 30 915 808 54,6% 54,6%
- no respe ta r las reglas de 

lea ltad deportiva 13 11 36 913 807 54,7% 54,7%
- hace r m al al adve rsa rio 7 14 37 898 824 53,7% 53,7%
- todos los comportam ientos indicados 19 13 21 1372 355 80,1% 80,1%

S i h o y  tu v ie ra  2 0  a n o s  y le p ro p u s ie ra n  u t iliz a r  s u s ta n c ia s  p ro h ib id a s  p a ra
m e jo ra r  su  re n d im ie n to  e n  e l d e p o rte : 79 *
- iría  a ped ir conse jo  al m éd ico 230 12,9% 12,9%
- iría a ped ir conse jo  al en trenado r 51 2,9% 2,9%
- cons ide ra ría  a ten tam en te  la s ituación 90 5,1% 5,1%
- lo rechazaría  sin vac ila r 1422 79,9% 79,9%

Q u é  a c tiv id a d  d e n tro  d e l d e p o r te  e s tá h a c ie n d o  a c tu a lm e n te  ? 6 4  *
- p ractican te 611 3 4 ,3 % 3 4 ,3 %
- d irigen te 8 3 3 4 6 ,8 % 4 6 ,8 %
- parien te 2 3 6 13 ,3% 13 ,3%
- espectador 3 3 7 18 ,9% 18 ,9%
- n inguna 199 11,2% 11,2%
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com probado

a g ra decidos

escu ch adas

expresa

su bra ya

co n sid era d o

oída

escu ch a d a s

Declaración 
de Palermo
El X II C ongreso del Panathlon International

que la m ayoría de los Clubes dio su consentim ien­
to a la invitación del Consejo Central para que el 
XII Congreso se fundara en el tem a "D ep o rte , 
é tica , jó v e n e s  : la línea de  som bra  d e l doping"  
entrevistando una m uestra seleccionada de jóvenes 
y socios acerca de la percepción del fenóm eno 
"dopaje" en el m undo del deporte y acerca de los 
ju ic ios éticos y la identificación de iniciativas a 
adoptar para luchar contra el m ism o;

a los socios quienes llevaron a cabo las entrevistas 
atestiguando el valor de form ación que ese com ­
prom iso tiene para ellos m ism os;

las ponencias del profesor Lucio Bizzini sobre 
"G eneraciones y doping" y del profesor Antonio 
Daino sobre "Jóvenes y doping", tras haber anali­
zado las inform aciones conseguidas por casi cuatro 
mil cuestionarios colectados en m ás de ciento cin­
cuenta C lubes en países europeos y am ericanos,

su satisfacción por el crecim iento del espíritu de 
partic ipación  d inám ica  de la m ayoría  de los 
Distritos ante el proceso de análisis y divulgación 
de los tem as esenciales del entorno deportivo ju v e ­
nil;

la aprobación tam bién conseguida en el Congreso 
de Palerm o por el m odelo de organización inno­
vador ensayado por p rim era vez en el X  Congreso 
Internacional de Aviñón ;

que cabe buscar y realizar las condiciones y proce­
dim ientos adecuados a concretar los contenidos de 
las resoluciones en acciones consecuentes, de cual­
quier nivel;

la ponencia  de in troducción  del P rim er 
V icepresidente de la O N U , D iputado A lberto  
Scavarelli, sobre "Deporte y sociedad";

las ponencias del Prof. Jean-L uis B oujon, 
Presidente de la Federación M undial del deporte 
escolar, sobre "Ética y doping", del prof. Edoardo 
De Rose, Presidente de la Federación Internacional
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de M edicina del Deporte, sobre "Salud y Doping", 
del ab. Jean Philippe Rochat, Secretario General del 
TAS, sobre "Derecho y Doping" y de la Dra. M aría 
Emilia Alvarez de la Universidad de M ontevideo 
sobre "Pedagogía de la Prevención";

los informes de los coordinadores de las reuniones 
de Clubes de los grupos socio lingüísticos de habla 
francófona, alemana, hispano-portuguesa e italiana 
que resum en las aportaciones escritas y verbales de 
los congresistas;

la siguiente DECLARACION

I. La ética deportiva es una m anifestación de 
los tres núcleos esenciales de la centralidad de la 
persona humana: libertad, verdad y conciencia. Su 
equilibrio fomenta el respeto y la aceptación del 
otro, tal como es.
II. La ética es lucha; exige valor y se plantea 
como obligación

resistir los desvíos de una sociedad trastor­
nada por "éticas" relativistas, ambiguas, impulsadas 
por la ideología del éxito a toda costa, bajo el apre­
mio de "beneficios" económicos y físicos de los 
que pueda surgir el campeón, sin importar su nivel;

dar sentido a la riqueza y plenitud de la vida; 
enfrentar el cinismo y doble moral que dan por 
descontado algunos adultos y m edios de com unica­
ción; que hace que algunos jóvenes vivan nuestra 
época como algo que le falta sentido (la vida sin 
sentido es tan cruel como la falta de oxígeno, es la 
asfixia);

enfrentar la comiente que somete a los jóve­
nes al riesgo de sufrir la influencia de intereses, 
lisonjas y desvíos que pueden afectarlos. Los jóve­
nes entienden el deporte como un lenguaje univer­
sal, pero deben ser educados para dominarlo.
III. La educación y la cultura son las claves de 
acceso a la ética y a la aplicación de su código, 
entendiéndolo como un conjunto de reglas que vin­
culan la virtud interior con el comportam iento 
exterior.
IV. El uso de sustancias dopantes es una trampa; 
afecta el derecho del adversario a com petir al 
m ism o nivel; puede despojar del éxito de una prue­
ba al com petidor leal; engaña la confianza y espe­
ranza de los jóvenes en la verdad y justicia del futu­
ro;
V. El rechazo  del dopaje  no adm ite  ex cep ­
c iones. De hecho , adm itir  una  "ética  e sp ec ífi­
ca" para  de te rm inados depo rtistas  de alto  ren d i­

an alizados

aprueba

La ética 
deportiva
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m ien to  equ ivale  a:
som eterlos no solo a posibles lesiones, a 

veces fatales, de su integridad psico-física a breve o 
largo plazo, sino que significa volver a introducir 
con m otivaciones artificiosas, la aceptación de la 
"doble m oral" (necesidad de proporcionar al orga­
nism o las energías gastadas por exceso de esfuer­
zos, no soportables sin adicción; devolución de una 
parte de las “ganancias” a los deportes m al llam a­
dos "pobres" o la los "viveros juveniles", etc.);

H acer que los jóvenes se sientan autorizados 
a im itarlos en el uso de sustancias dopantes, perpe­
tuado de tal m anera la fractura entre la dignidad del 
hom bre y la búsqueda am oral del éxito y som etién­
dolos a riesgos de salud, aún m ás graves, ya que no 
disponen de la ayuda de grupos de expertos en la 
“m edición” de um brales de transgresión m édica, 
que a veces rodean al cam peón.
VI. La ética precisa una concentración constan­
te en los valores asum idos, invertidos, interioriza­
dos. El destino de cada hom bre, de cada joven , está 
en sus propias m anos: hacia la esclavitud o hacia la 
esperanza.
El deporte posee virtudes; pero éstas se enseñan. 
Cada socio del Panathlon debe sentirse com prom e­
tido en esta m isión educativa.

I. Las norm ativas de las distintas Federaciones 
son heterogéneas y en contradicción entre ellas. 
Esta heterogeneidad es causa de trastorno en los 
atletas, a veces en los m ism os dirigentes; adem ás 
de causar perplejidad en las entidades judiciales 
deportivas y gubernam entales. Tam bién se percibe, 
a m enudo, com o fúente de injusticia debido a desi­
gualdades de tratam iento en circunstancias análo­
gas.
II. Por lo tanto hay que llegar a una arm oniza­
ción supranacional de las legislaciones, reglam en­
tos y procedim ientos vinculantes para cada entidad 
del m ovim iento deportivo nacional e internacional.
III. El C.O.I. se identifica com o el prom otor 
natural del proceso de coordinación y arm onización 
de las norm ativas, a través de cualquier m edio hasta 
ahora disponible o que posteriorm ente pueda pro­
ducirse.
IV. L os d irigen tes de F ederaciones 
In ternacionales y particu larm en te  los de las 
Federaciones m ás influyentes, deben ser conscien­
tes de dicho proceso, por lo m enos, a nivel ético.
V. Todos los elem entos del m ovim iento depor­
tivo ( no tan sólo los atletas, sino los m édicos, 
entrenadores y dirigentes) tienen que involucrarse y
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responsabilizarse por la divulgación y el respeto a 
las normas, con el fin de prevenir, orientar y disua­
dir.
VI. Igual rigor y responsabilidad deben existir 
entre los sujetos vinculados al m ovim iento deporti­
vo, cuando procuran m anipularlo y explotarlo con 
finalidades económicas y de interés.
VII. La arm onización de las norm ativas deporti­
vas debe dirigirse hacia la m ayor eficacia y rapidez 
de las sanciones disciplinarias, sin excluir, sino más 
bien destacando el valor de las sanciones penales, 
sin perjuicio de la exigencia imprescindible de pro­
cedimientos que cumplan con los fundam entales 
principios jurídicos de los derechos del individuo.
VIII. Los Gobiernos deben satisfacer la exigencia 
de eficacia y rapidez, tam bién en el ámbito de los 
recursos contra las resoluciones deportivas, adhi­
riendo a un Convenio Internacional de Arbitraje.
IX. De todas formas, la adopción incondicional 
de la definición de Doping expresada en el Código 
Anti-doping del M ovim iento Olímpico es el hito 
del juicio de responsabilidad en la materia.
“ Se puede definir el doping como:
1. El uso de un artificio (substancia o método) 
potencialm ente peligroso a la salud de los atletas y 
capaz de m ejorar su rendimiento.
2. Presencia en el organismo del deportista de 
una sustancia o la com probación de la aplicación de 
un método, m encionado en el listado que se adjun­
ta a este Código” .
X. Los Gobiernos, junto  a las organizaciones 
deportivas, deben garantizar que realmente se cum ­
plan los principios de la Carta de los Derechos del 
Hombre, encargándose tam bién de financiar a las 
Agencias de Investigación y Control Anti-doping, 
respetando su absoluta independencia, para am pa­
rar las fronteras de la investigación m édico-depor­
tiva, en perm anente evolución hacia nuevas sub­
stancias y metodologías.
XI. Cabe com partir la idea de la form ación de 
una Com isión Etica, independiente y de gran rigor,

la cual supervise y coordine las distintas 
acciones en el marco de la lucha anti-doping, tal 
cual lo anunció el C.O.I. previamente a la conclu­
sión de la Conferencia M undial de Lausana 1999, 
Comisión cuya creación había sido sugerida en 
1995 por el Panathlon International a través del 
docum ento “Cóm o reforzar la unidad del 
M ovim iento O lím pico”
XII. Es conveniente que lo m ismo ocurra en las 
Federaciones Deportivas. Todo ello, con tal que a 
dichas Com isiones se les garantice absoluta inde­
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pendencia, herram ientas y estructuras para actuar, 
así com o facultades coherentes para la efectiva rea­
lización de intervenciones rápidas y eficaces en el 
m arco del deporte.

I. Existen pruebas clínicas y epidem iológicas 
suficientes com o para afirm ar que las sustancias 
definidas com o “dopantes” perjudican la salud.
II. El consum o de sustancias dopantes dificulta 
el pleno desarrollo de las aptitudes psíquicas y físi­
cas de los jóvenes.
III. El tem a del dopaje es "global", en el sentido 
que se genera por varios factores, y universal por­
que es transcultural.
IV. La lucha contra el dopaje debe darse a partir 
de valores éticos y educativos, poniendo en relieve 
los principios olím picos.
V. El aum ento constante en el uso de sustancias 
dopantes en las com unidades contem poráneas, no 
justifica  el hecho de utilizar el dopaje en el ámbito 
del deporte.
VI. La prevención del fenóm eno del dopaje 
debe tener en cuenta el conjunto de las peculiarida­
des del individuo.
VIL Las acciones de prevención deben dirigirse 
hacia una educación fundada en valores ético.
VIII. La eficacia de las acciones de prevención 
necesitan la cooperación concertada de todos los 
actores sociales.

I. Por su estructura internacional; por la califi­
cación de sus m iem bros; por ser pionero en la pro­
m oción del “ fair play” ; por sus Estatutos de organi­
zación no gubernam ental, reconocida por el C.O.I, 
el Panathlon International es una herram ienta fun­
dam ental para el fom ento de los valores m enciona­
dos.
II. Los d istin tos órganos del Panathlon 
International se com prom eten a realizar dicha pro­
m oción a través de acciones reales, propias y coor­
dinadas:

III. El Consejo Central a:
a) divulgar, valorar y concretar la presente 
resolución ante las Instituciones, Organism os y 
A sociaciones Internacionales
b) desarrollar las relaciones en curso en esos 
ám bitos y llevar a cabo contactos de nuevas cola­
boraciones en ese nivel.
IV. Los G obernadores y delgados, responsables 
de la coordinación de actividades de los Clubes en 
el territorio de los Distritos y de su conexión con la
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actividad internacional, a:
a) divulgar, valorar y concretar esta resolución 
ante las autoridades del m ismo nivel.
b) apoyar y com probar las acciones de cada 
Club.
V. Los Clubes a:
a) redactar su manifiesto de divulgación de los 
principios establecidos por la presente resolución, 
en términos claros, eficientes y determinados:
b) identificar y realizar el instrum ento de 
soporte del mensaje, según las características del 
destinatario;
c) abrir, en base a las circunstancias locales, 
canales de comunicación fácilm ente accesibles y 
redes de servicio con realidades sociales e institu­
cionales para cumplir con la m isión encomendada;
d) efectuar y presentar dentro de dieciocho 
meses al Gobernador y a la Secretaría General del 
Panathlon International, el balance, tam bién cuali­
tativo, de las actividades llevadas a cabo.

VI. Cada m iembro del Panathlon International 
se compromete personalm ente a ser prom otor y 
actor de la prevención y lucha contra el doping.
El cumplim iento de este com prom iso será determ i­
nante para el éxito de la presente resolución.
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El Consejo Central del 
Panathlon International el 
mes de enero de 1998 
decidió dedicar la prepara­
ción y realización del XIII 
Congreso que se iba a 
celebrar en la ciudad de 
Palermo durante ese año al 
tema “Deporte, Ética y 
Jóvenes. La línea de som­
bra del doping” . A alguien 
igualmente angustiado por 

la proliferación de prácticas ilícitas en ámbitos pro­
pios de la actividad deportiva de cada nivel, le habría 
gustado que se expresara un “voto“ al Comité 
Olímpico Internacional para que enfrentara más 
determinada y pujantemente este virus, en especial 
ante las federaciones más sordas. En cambio el 
Consejo eligió comprometer a si mismo y al entero 
movimiento panathlético en una amplia y compleja 
encuesta entre los socios y una muestra de jóvenes, 
sobre cómo ellos perciben las causas y el tamaño de 
este fenómeno, en base a las varias edades y distintas 
disciplinas deportivas; sobre el juicio y las oportuni­
dades de reaccionar al descarado violo de los valores 
del Olimpismo como los entiende el panathletismo. 
Seis meses después del ciclismo hubo el gran escán­
dalo del Tour de France. Allá donde otras institucio­
nes deportivas habían querido o sabido prevenir o 
reprimir, intervino la Magistratura francesa. Recalco 
esta circunstancia ya que a menudo los deportistas 
están convencidos que el deporte “debe manejarse 
solo Correcto! Con tal que las organizaciones 
deportivas muestren ser en condiciones de hacerlo. La 
realidad no es así.
El año siguiente en Italia ocurrió que tres fiscalías del 
Tribunal investigaran - en el mismo número de casos 
de doping - el fútbol italiano tras que el presidente del 
Comité olímpico italiano había proclamado, juntos al 
jefe del tribunal deportivo del comité olímpico italia­
no, que este sector del deporte italiano no planteaba 
absolutamente ninguna sospecha. El presidente del 
C.O.N.I. dimitió. Será la magistratura, también en 
este caso, la que pronunciará el juicio sobre las 
responsabilidades. El laboratorio contra el doping del 
C.O.N.I. -  ¡cuidado , dirigido por la Federación 
Medico Deportiva Italiana! -  ha sido cerrado por 
parte de las autoridades.
Entonces diría que el deporte debe hacer menos apo­
logética sobre si mismo y más autocrítica. Este 
segundo comentario también destacó en el Congreso 
de Palermo, donde se declaró firmemente que sólo un 
sólido acuerdo entre organizaciones deportivas y
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organizaciones del País, o de Países, quizás pueda 
preservar el deporte de los escándalos.
Escogimos el tema doping porque desde hace mucho 
tiempo ya era notorio - desde los Juegos Olímpicos de 
Roma de 1960, donde falleció un ciclista - que existía 
un gran comercio de sustancias dopantes y se notaban 
muy poco adelantos por parte del Comité Olímpico 
Internacional que también, con valor, hace años, 
había empezado este camino. Es suficiente recordar a 
Ben Johnson, en la Olimpiada de Seúl. Fue un caso 
clamoroso, pero sólo fue la cumbre del iceberg. La 
evaluación de las ganancias que en Italia se obtienen 
por el comercio de sustancias dopantes supera los mil 
millones de liras teniendo en cuenta también el mer­
cado “escondido” . Al rededor de estas operaciones 
"farmacéuticas" hay una conspiración compleja de 
médicos, entrenadores, presidentes. Todos, “excelen­
tes interpretes ” de aquella idea de la sociedad que 
pretende el éxito a toda costa.
Recientemente una encuesta americana, mencionada 
en el Congreso, destaca que un 10% de jóvenes 
deportistas a los que se les preguntó: "prefieres tener 
gran éxito también si arriesgas tu salud, tal vez defi­
nitivamente", contestaron que elegían tener gran 
éxito. Esta no es seguramente una tentación propia 
del deporte sino mejor un modelo de sociedad que se 
refleja en el deporte; y el modelo del deporte es el 
más adecuado a multiplicar los mensajes. Cuando el 
terrorismo internacional pretendió realizar la mayor 
acción violenta, ¿cuál es el lugar que escogió? 
Precisamente la villa olímpica de Munich 1972, ya 
que los medios de información seguramente habrían 
difundido en todo el mundo su “poder de fuego ” .
El deporte puede ser elemento de salvación; pero 
también, lo contrario, un elemento trágicamente dañi­
no para el futuro de la sociedad. Y se hace elemento 
trágicamente dañino cuando acepta que se introduzca 
la trampa química, así como la tolerancia para la vio­
lencia de cualquier clase pese su intensidad. Estos son 
tem as transculturales, internacionales. Si el 
Panathlon, con su modesto tamaño respecto al reto, 
no empieza a través de sus socios a tomar conciencia 
de la razón y de cómo combatir contra este fenómeno, 
cualquier mensaje a una autoridad muy destacada, 
pero también muy lejana del territorio, casi no dejará 
huellas. Lo importante es que nosotros empecemos a 
encarar asuntos que constituyen el futuro de nuestra 
sociedad.

P rim er tem a.
A nivel cultural, ya que en realidad trátase de nivel 
cultural, conocemos encuestas que deberían hacer 
reflexionar. Cuando en Estados Unidos se pregunta a

109



la gente quién es Bob Dylan un 97% de la muestra 
juvenil preuniversitaria contesta que sabe quien es; 
cuando en cambio la pregunta es : "qué era el plan 
Marshall", más de un 65% de los entrevistados conte­
sta que era un plan para exportar el opio a Francia. 
Cuando se pregunta cuáles han sido los mayores poe­
tas, la mayoría de jóvenes, no contesta; pero en cam­
bio conoce todo sobre los grandes jugadores de base­
ball. En Italia, un 60% de la muestra juvenil entrevi­
stada declara, y con orgullo, que no lee ni siquiera un 
libro. Si predominará la tendencia de los informáti­
cos a realizar la asillamada democracia tecnológica, 
es decir que se van a elegir a los responsables de par­
lamentos y municipalidades pulsando un botón, ¿ven 
a un 95% de personas - cuya doctrina está hecha 
exclusivamente de mensajes publicitarios por parte de 
una cierta clase de televisión- dar un futuro a la demo­
cracia auténtica, hecha de valores y no de precios, de 
proyectos sociales y no te intercambios mercantiles? 
¿Por qué entonces el tema del Congreso era: 
"Deporte, ética, jóvenes", y el subtítulo "la línea de 
sombra del doping"? Porque si no logramos salvar el 
patrimonio de cultura y ética que el modelo dominan­
te de la sociedad está deshaciendo, los futuros ciuda­
danos vivirán en una sociedad dominada por la trans­
gresión , la asocialidad, por aquella búsqueda - y lo 
dijo correctamente María Emilia Alvarez en el 
Congreso - que hace patente como buena parte de 
jóvenes ya han perdido el sentido del tiempo, por lo 
tanto del futuro. Viven solamente el presente y su pre­
sente es la noche. ¡Viven la noche! Y no debemos 
decir que es por culpa suya. Cuando nos interrogamos 
"¿cuál es el modelo que tuvo el joven?" "a quién 
pudo hacer referencia?" "¿Quién le transmitió los 
valores?" a menudo destacan los comportamientos 
dúplices del adulto, la separación entre la moral 
pública y la moral privada.
Entonces el problema es global. No sólo es el proble­
ma de la juventud. Por esta razón hemos organizados el 
XIII Congreso como el Congreso de Viena: compro­
metiendo los Clubes a hacerse responsables del cono­
cimiento de sus realidades locales. Cuando el Club 
deberá enfrentar (ya que esto es lo que les pide a todos 
la declaración de Palermo) el mundo para contrastar el 
uso de sustancias dopantes, es lógicamente importante 
que conozca el resultado total de la encuesta del 
Panathlon, pero todavía es más importante que conoz­
ca su realidad en cuanto debe encarar a estos jóvenes, 
estos profesores, estos médicos y estos presidentes.

Segundo tema.
Diferentemente de Viena, presentamos dos cuestiona­
rios, uno sobre los jóvenes (practicantes y no practi­
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cantes) y uno sobre los socios en base a fajas de edad, 
ya que las sociedades cambiaron en el tiempo. Y de 
hecho las respuestas de los jóvenes menos ancianos 
son diferentes de las respuestas de los socios de edad 
media o de los más jóvenes.
También este es un dato sociológico que cabe tener en 
cuenta; o sea cambia la actitud psicológica de las per­
sonas respecto a los fenómenos que atañen la sociedad. 
Algunas preguntas incluían un tema muy delicado, el 
del doping. Los que colaboraron habrán notado que 
en los cuestionarios había un aviso, sacado de un 
estudio de 1993 de las Naciones Unidas, que le ase­
guraba al entrevistado su anonimato total. He aquí la 
razón, cuando enviamos los cuestionarios, por la que 
recomendamos que fueran directamente los socios los 
que recolectaban las respuestas. Una cosa es entregar 
a alguien unos cuestionarios para que los jóvenes los 
rellenen y otra cosa es ir personalmente a plantear los 
interrogantes: en efecto de la respuesta lograda , la 
persona que lleva a cabo la entrevista puede sacar la 
interpretación más fiel.
Los clubes que rellenaron y enviaron los cuestiona­
rios han aumentado de un 50% respecto a los que 
habían contestado para Viena. Eso seguramente es 
algo positivo a nivel estadístico. Queda que evaluar la 
calidad de la encuesta. El ponente Bizzini de la 
Universidad de Ginebra, quien analizó las respuestas 
de los socios, estima que las mismas de algunas 
maneras sufren la influencia del "criterio de la desea- 
bilidad" . En otros términos, yo contesto como qui­
siera que fueran las cosas, no como en realidad son. 
Así que también las respuestas deben ser estudiadas 
muy detenidamente. Pero la cantidad queda siendo 
positiva aunque alguien dudaba ante el éxito de la 
encuesta, debido el poco tiempo disponible y los cue­
stionarios muy complejos. Los ciento cincuenta clu­
bes que recolectaron y enviaron los cuestionarios 
mostraron su confianza.

Tercer punto
La recopilación de los cuestionarios; la verificación 
de su compatibilidad con los instrumentos informáti­
cos que tenían que sacar y ordenar las miles de infor­
maciones reagrupadas; la elaboración informática; el 
estudio de la información; este complicado conjunto 
de operaciones experimentó, por primera vez, la 
cooperación de estudiosos y especialistas ya no sólo 
europeos sino también americanos; la participación 
dinámica del personal de la secretaría general entre­
nado expresadamente para la primera etapa de los tra­
tamientos informáticos; la colaboración de una agen­
cia de software, que manejó la segunda etapa de 
dichos tratamientos, gracias a la actividad del presi­
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dente Adomi; las aportaciones escritas de unos juri­
stas y clubes a la temática del congreso.
De un lado a otro del Atlántico los proyectos de 
cuestionarios fueron elaborados tres veces, para 
luego afinarlos progresivamente siendo muy deli­
cada y reservada la encuesta, por un grupo formado 
por el psicólogo Bizzini, profesor de la Universidad 
de Ginebra; el sociólogo Daino, de la Universidad 
Estatal de Milán; la pedagoga y socióloga Alvarez, 
de la Universidad de Montevideo; el presidente de 
la Comisión Cultural y su Past-presidente también. 
Se encargó de verificar que las preguntas fueran 
claras el gobernador del XI Distrito, Walter Pérez 
Soto, con los socios del Club de Montevideo. 
Igualmente Pérez, que ahora es nuestro mayor 
experto de informática”, se encargó de verificar la 
compatibilidad del tratamiento de las respuestas con 
los instrumentos informáticos.
La secretaría general y la agencia de software procesa­
ron los datos según las exigencias del grupo de trabajo 
proporcionando los datos estadísticos solicitados.
En ocasión del Congreso de Viena, en cambio, la lec­
tura de las respuestas y su procesamiento la hicieron 
personalmente, con sus medios, el profesor Bizzini e 
prof. Daino. Ellos mostraron su gran generosidad, 
conciliando dicha labor con sus compromisos univer­
sitarios, y eso no le había permitido - lo escribió 
Bizzini en su ponencia - llevar a cabo el análisis de las 
informaciones en los términos exhaustivos que ellos 
pretendían.
Los datos del tratamiento han sido abastecido, ade­
más de los dos ponentes específicos, Bizzini y Daino, 
también a la doctora Alvarez para que los utilizara en 
su ponencia.
Todas las relaciones, aportaciones y contactos entre 
los miembros del grupo de trabajo se han desenvuel­
to por fax o correo electrónico, excepto dos encuen­
tros del presidente de la Comisión con el prof. 
Bizzini. El presupuesto del Panathlon International no 
sufrió ningún gasto debidos a dichas actividades pro­
pias.
Finalmente, unos estudiosos de derecho del deporte y 
algunos clubes redactaron y enviaron informes escritos 
sobre los diferentes perfiles de la temática del congreso, 
enriqueciendo de tal forma con reflexiones específicas 
el debate de las reuniones por área de congresistas.
El único fallo, no cultural, sino de organización del 
Congreso ha sido la falta de una grabación televisiva 
de los trabajos del Congreso con una cámara de for­
mato pequeño.
En el próximo congreso de Venecia vamos a cumplir 
también con esta exigencia.
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Cuarto tema
Organizamos el Congreso con dos ponencias básicas, 
focalizadas en las respuestas de los socios y de los 
jóvenes, acompañadas por otras cuatro ponencias ya 
que debemos alimentar diariamente nuestros conoci­
mientos. Nunca se acaba con la cultura y la investiga­
ción. La verdad debe ser objeto de reflexión continua. 
De Rose ("Salud y Doping") ha sido perentorio: ya no 
es posible substraerse a la noción de doping. El 
Comité Olímpico Internacional fijó muy claramente el 
principio en base al que la noción de doping incluye 
sea las sustancias, sea los métodos. Y queda igual­
mente claro que nos estamos dirigiendo hacia una 
responsabilidad objetiva para salir de la red de los pre­
textos y excepciones subjetivas que durante mucho 
tiempo bloquearon el camino de la “justicia deporti­
va” .
De Róse proyectó una serie de diapositivas de gran 
inquietud, algunas hasta dramáticas. Mostraban los 
efectos de estas sustancias sufridos por los deportistas. 
La otra ponencia planteada por la doctora Alvarez era 
sobre el tema del “pluriverso” juvenil. Non es posible 
hablar, declaran los sociólogos, de un “universo” ya 
que trátase de entidades totalmente distintas, ni 
siquiera enlazadas por el sentido de la generación, en 
cuanto este mismo existe sólo cuando se alimenta un 
proyecto común para una generación entera, un pro­
yecto futuro. En nuestro caso destacan áreas separa­
das en los jóvenes, separaciones enormes; jóvenes 
excelentes y jóvenes en cambio encerrados en su 
grupo, buscando a un líder que los lleve a la transgre­
sión. ¿Qué lo que piden los jóvenes? El sentido de la 
vida ; si no les damos eso, entonces buscan un senti­
do en la transgresión , en el arriesgar su propia exi­
stencia: los que se lanzan de un puente con un elásti­
co y los que compite con los torrentes arrostrándolos 
peligrosamente. Esta es la falta del sentido de la vida 
y lo dijo muy bien un Premio Nobel cuando el presi­
dente francés Giscard convocó a los Premios Nobel 
en el Elíseo, hace unos años para plantearles interro­
gantes dramáticos : cómo enfrentar el hambre en e! 
mundo del 2000 o cómo encarar el peligro de la 
bomba atómica. Una bióloga, Rita Levi Montalcini, 
quedó, al comienzo, desorientada; luego reflexionó 
de la siguiente manera: "¿qué puedo decir sobre las 
armas nucleares antes bien que sobre otras cuestio­
nes? Poco o nada, pero tuve una asociación de signi­
ficación y pensé: es cierto que cada 30 segundos se 
muere un niño de hambre; pero esos hijos de los paí­
ses "desarrollados" que se dejan frente la televisión 
durante varias horas, ¿qué aprenden? ¿El precio de las 
cosas o el sentido de la vida? Y por falta de “sentido 
de la vida ” uno se muere. Pues hay gran necesidad de
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educación a la vida". Cuando Alvarez mencionaba la 
falta de noción del tiempo pretendía precisamente 
decir que sin la noción del tiempo no hay porvenir. Y 
la contracción de la perspectiva temporal, así como la 
desaparición de la memoria somete la condición juve­
nil a las tensiones de la sociedad por la búsqueda de 
la victoria en el presente a cualquier costa.
Las relaciones, que la mayoría no percibe pero que 
son muy dañinas, entre difusión del doping y fragili­
dad del sistema jurídico - deportivo se analizaron en 
la sección de "Derecho y Doping". Cuyo responsable 
era el secretario general del Tribunal Arbitral Del 
Deporte del COI, el ab. Rochat, de Ginebra. ¿Qué 
dice en materia de asuntos jurídicos planteados por el 
doping? Leo textualmente " el jurista se encuentra 
frente un verdadero engaño legislativo; la legislación 
se ha desarrollado así, y continua desarrollándose, 
contemporánea y conjuntamente al movimiento 
deportivo, donde el COI, las Federaciones internacio­
nales y nacionales publican reglamentos en competi­
ción entre ellos y a veces contradictorios por lo tanto 
ocurre que el atleta de una disciplina lamente haber 
sufrido dos años de suspensión mientras que otro atle­
ta de otra disciplina sufrió solamente una suspensión 
de tres días. En competición entre ellos y a menudos 
contradictorios en el seno del derecho gubernamental 
donde las leyes penales y administrativas van multi­
plicándose ya que varios Países pretenden legislar 
autónomamente en materia, o sea sin buscar un acuer­
do general, a nivel internacional a través de tratados o 
convenios propios. Esta proliferación de reglamentos 
produce una gran confusión y afecta la seguridad del 
derecho. Sólo una armonización de las legislaciones 
permitirá una lucha racional contra el doping".
Por otra parte, cuando el presidente del COI intentó, 

el mes de enero pasado en Lausana, celebrar una gran 
conferencia que devolviera fiabilidad al COI, tras lo 
que había ocurrido y las encuestas sobre miembros 
del COI acusados de corrupción , sobre la propuesta 
de constituir un órgano de vigilancia dentro del 
deporte, hubo la oposición de los Ministros de Países 
y se tuvo que pasar a la hipótesis (cuya validez toda­
vía debe comprobarse) de la creación de una agencia 
internacional para contrastar el fenómeno del doping. 
El Panathlon no puede olvidar que el presidente 
Samaranch le pidió que presentara una aportación 
sobre el tema "Cómo consolidar la unidad del movi­
miento olímpico " En 1995 presentó al C.O.I. un 
documento en el cual denunciaba la situación que 
luego se ha manifestado y proponía firmemente la 
creación de una Comisión ética integrada por sabios 
fuera del COL Nunca tuvimos respuesta.
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Quinto tema.
Uno de los temas fundam entales recalcados en 
Palermo fue el de la ética. Ética es una palabra incó­
moda. Generalmente la usamos para los demás, rara­
mente para nosotros. Además, en particular durante 
estos dos últimos siglos, se propugnaron muchas 
mociones de “ética” : la ética del éxito, la ética 
“escéptica”, la ética “relativista” la del utilitarismo, la 
ética de la ganancia al lado de la ética de la virtud, de 
la responsabilidad y de la solidaridad. ¿Cuáles éticas 
favorece el Panathlon? Si tuvimos como ponente al 
presidente de la Federación Mundial del Deporte 
Escolar, es porque hicimos una selección muy deteni­
da para identificar a los ponentes . Pretendíamos estar 
seguros de que compartieran una idea y nos presenta­
ran una idea de lo que es vivir éticamente para un 
deportista. En la ponencia del Presidente Boujon hay 
unas declaraciones, de gran valor según mi parecer, 
que han sido incluidas sólo parcialm ente en la 
Declaración final del Congreso. Por ejemplo, la edu­
cación a través del deporte o el deporte al servicio de 
la educación. Podemos decir que la ética es fruto de 
una lucha constante, no un dato recibido e irreprensi­
ble; pasa por el valor y se muestra como una obliga­
ción a resistir, a navegar contra corriente y no sola­
mente una vez.
“Pues debemos abandonar definitivamente una ética 
idealista, que nos muestra la belleza del mundo y nos 
esconde la acritud de las realidades humanas. La 
dignidad de la persona es el ser actor de su propia 
historia y su propia vida. La vida no puede ser con­
formidad a pautas; ellas no tienen sentido si no son 
portadoras de vida. Evitar el mal y hacer el bien, com­
prometerse, no puede ser fruto de una simple adapta­
ción al límite o las prescripciones. El hombre debe 
dirigirse hasta el máximo de su libertad y hacer cosas 
porque ellas tienen un sentido para él. En este con­
texto la educación es la clave de un dispositivo muy 
amplio de acceso al conocimiento de la ética y a la 
adopción de su código. No se educa sometiendo el 
carácter, se educa utilizando las propias fuerzas con­
tra las propias debilidades. Se escogen los valores que 
el cuerpo es capaz de tomar creando hábitos correctos 
y rechazando pasiones pasivas, por ejemplo, las 
sustancias estupefacientes, el alcohol, etc..
La ética es el vínculo con el deporte que precisa la 
regla; es la regla que hace digno el juego leal; pero 
también es la regla que implica asechanzas de violen­
cia, de trampa, el uso de unos productos. He aquí la 
razón por la que la noción de entrenamiento es común 
al deporte y también a la ética,'e implica una acción 
positiva, progresiva, llevada a cabo perseverando. La 
ética es un enfoque constante de valores. Dichos valo­

115



res, ya no exteriores sino interiores, generan una bús­
queda continua de lo justo. De hecho el deporte puede 
tener virtudes pero estas mismas hay que enseñarlas y 
no se reciben como regalo; hay que practicarlas , 
comprobarlas constantemente, si no la deriva del 
deporte será totalmente diferente. Y ello lo enseña lo 
que estamos viendo actualmente.

Sexto tema.
Por primera vez en la historia del Panathlon la propo­
sición final de la “Declaración de Palermo” compro­
mete todos los Clubes a presentar dentro de 18 meses 
el informe de lo que hicieron para concretar, en las 
realidades respectivas y según sus culturas, las decla­
raciones de principio. No basta organizar congresos 
de alto nivel con la asistencia de las Naciones Unidas; 
no basta presentar estudios y ponencias que destacan 
por su gran originalidad y por su autoridad cientifica; 
realizar documentos como la declaración de Aviñón, 
la de Viena o de Palermo. Debemos encarar estos 
retos, y relacionar lo que supimos o no supimos 
hacer; y en este último caso explicar la razón de ello. 
Yo creo que un momento extraordinario del Congreso 
de Palermo fue, y tengo que agradecer a los Clubes 
americanos y en especial el de Montevideo y de 
Maldonado-Punta del Este, la asistencia del primer 
Vicepresidente de las Naciones Unidas, el Ministro 
Scavarelli, quien también es encargado de la lucha 
contra la drogadicción en el mundo. Me acordé de las 
palabras de Scavarelli en ocasión del aniversario de 
los veinte y cinco años del Club de San Paulo, cuan­
do escuché la homilía del sacerdote que celebraba, en 
la iglesia de Nuestra Señora de Brasil la ceremonia 
religiosa a la memoria de socios paulistas fallecidos. 
El sacerdote alababa a los dirigentes panathletas por­
que - dijo - actuando con rectitud colaboran a la 
creación con Dios. O sea a la formación del hombre. 
Estos hombres y mujeres - recalcó el ministro 
Scavarelli -  tras haber conseguido los máximos nive­
les deportivos con esfuerzos, sacrificios, dedicación, 
acabando la actividad agonística inician una prueba 
mucho más difícil: la tarea silenciosa y constante de 
hacer el deporte un instrumento para la paz, el desar­
rollo humano; en definitiva, para la libertad.

Esta sociedad, del siglo que termina, se alimentó con 
el convencimiento que la eficiencia tecnológica, 
habría garantizado el bienestar de la humanidad. El 
siglo termina con el balance más dramático de la vida 
humana - dos guerras mundiales, precedidas y luego 
seguidas por guerras a menudo tribales -  y con una 
petición agobiante de retomo a lo sagrado bajo todas 
sus formas, a la ética. O sea, a una guía interior. Por
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lo tanto quisiera plantear dos reflexiones. La primera: 
¿cuánto nos ocupamos del futuro; nos podrían decir: 
pero a Uds. porqué les interesa? Están viviendo en 
esta época, buscando hacer todo lo mejor posible. 
¡No! El mayor desastre para una familia, una socie­
dad, una Nación no es la derrota militar. En Europa 
vimos dos veces a Alemania derrotada que renació 
económicamente más fuerte que antes. Tampoco es 
aquella financiera: en 1929 los EE.UU. sufrieron un 
desastre económico ; hoy en día, y no tan sólo hoy, 
son la mayor potencia tecnológica y financiera del 
mundo. No: el peor desastre que puede afectar a un 
país, continente, asociación es la indiferencia ante la 
forma de su futuro.
Pues, todos debemos, cada uno con sus actitudes y 
pertinencias, pero todos según una pasión común, 
“construir” el futuro.
La otra reflexión abarca la formación ética, en defini­
tiva la cultura. Un gran poeta francés, Pierre 
Emanuel, en una maravillosa intervención en el seno 
de un congreso donde se discutía de las comunes raí­
ces cristianas de Europa, tuvo el valor de decir "llevar 
el hombre a su frontera", darles a los hombres este 
escalofrío ante su misterio, este estremecimiento radi­
cal de miedo o entusiasmo; este presentimiento de 
conquista o nostalgia de una dignidad infinita; he aquí 
la razón de ser, la obligación de la cultura. Pero una 
vez que el hombre ha llegado a su frontera, la cultura 
che lo llevó allí se calla. No es la pascua del espíritu; 
non es la substitución de aquella vida interior que 
cada uno de nosotros debe tener para tomar en el 
momento extremo las decisiones fundamentales. 
Cuando uno se pregunta, como por ejemplo lo hizo 
Bizzini tras haber analizado las respuestas de los 
socios, "¿pero el Panathlon es capaz, será capaz, de 
soportar un reto de este tamaño?", encuentra la 
respuesta en el mensaje enviado por el Gobernador 
Barbour a los clubes del XIII Distrito el mes de abril 
de 1996, donde escribía textualmente: "el Panathlon 
es la única organización que no tiene compromisos 
políticos, financieros, de clamor , económicos: es la 
única organización que reagrupa todos los testimo­
nios del deporte vividos de algunas maneras y por ello 
el Panathlon debe ser el lugar de un debate perma­
nente con todas las instituciones, políticas y admini­
strativas, donde se discute del futuro del deporte ".
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Actividades 
de Clubes
Intervinieron durante el Congreso los siguientes 
socios representando a los Clubes respectivos:

P.C. B i e lla  

P.C. C esen  a 

P.C. G orizia  

P. C. L a  S p ez ia  

P.C. M o n za  B ria n za  

P.C. P a lerm o

P.C. R a ven n a  

P.C. S an  M a rin o  

P.C. S a o  P au lo  

P.C. S a vo n a

P.C. S a ssa r i  

P.C. T em í 

P.C. Ve n ec ia

C o rb e tta

D io n ig i

M a rr i

B a rb e r is

O ria n i

P u rp a r i

T ram on tan o

S tro cc h i

B ra sc h i

C a ra zza to

A re c c o

M o tta

S ca n u

D e A n g e lis

M o n eg o

las inten>enciones sobre mencionadas están a dis­
posición donde la Secretaria General del P.I. para 
los que quisieran sacar una copia
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